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PRESENTACIÓN

Asumir el reto, la responsabilidad de liderar procesos de transformación social, de 
construcción de un nuevo marco de relaciones interpersonales, impulsar modelos 
alternativos de gestión de la diversidad social. Esto es lo que ha supuesto para nuestras 
organizaciones la experiencia del Plan Piloto de actuación integral en zonas sensibles 
de Andalucía con presencia significativa de población inmigrante. Y ese reto y esa 
experiencia es lo que recoge la presente publicación.

Era nuestro compromiso, como lo ha sido históricamente para estas dos entidades, 
ofrecer a la sociedad en su conjunto, a quienes tienen la responsabilidad de 
gobernarla, y a los compañeros y compañeras de camino en particular, los logros y 
las dificultades de esta experiencia, y las reflexiones que nos han suscitado. Nuestra 
única intención ha sido compartir para multiplicar y seguir aprendiendo y caminando 
juntos.

Desde aquí nuestra más sincera felicitación a todas las personas que han participado 
directa e indirectamente para que esto sea posible. A las organizaciones que más 
implicación han tenido junto a Almería Acoge y la Fundación CEPAIM: La Asociación 
de senegaleses de Andalucía (ADESEAN), la Asociación Innova, la Fundación 
Secretariado Gitano. Pero especialmente a las compañeras (por ser mayoría 
utilizaremos aquí este genérico) que han formado parte de los equipos de trabajo; 
no sólo han realizado una buena labor profesional, sino que se han introducido en los 
barrios desde el respeto, la colaboración y el cariño, una disposición  imprescindible 
para el resultado obtenido.

Nuestro agradecimiento también a la Dirección General de Integración de los 
Inmigrantes, del Ministerio de Trabajo e Inmigración y a la Dirección General de 
Coordinación de Políticas Migratorias de la Consejería de Empleo de la Junta de 
Andalucía. Agradecemos la confianza puesta en nosotros y la posibilidad que nos 
ha dado de nuevos aprendizajes en esta apuesta por la cohesión social, por la 
convivencia intercultural y por la dignificación de los vecinos y vecinas de nuestros 
barrios.

Y nuestro mayor agradecimiento, como no, a los principales actores de este sueño 
colectivo, a sus auténticos protagonistas, los vecinos y vecinas de El Puche, La 
Fuentecica – El Quemadero y las 200 Viviendas, que tanto nos han enseñado.

Os invitamos, desde estas páginas, a soñar juntos.

Juan José Castillo García     Juan Antonio Miralles Ortega
Presidente Asociación Almería Acoge   Presidente Fundación CEPAIM
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Saramago, citando a K.Marx y F. Hengel, nos descubrió estas palabras de los 
desaparecidos, en todos los sentidos, que podrían resumir el objetivo último de todas 
las acciones, experiencias, logros y fracasos que han dado lugar a la publicación que 
tienes en tus manos:

“Si el hombre es formado por las circunstancias, entonces es necesario formar las 
circunstancias humanamente”1

Como todos, y casi siempre bien, comenzamos a trabajar con la inercia de los tiempos 
que imponen los proyectos, con las ideas preconcebidas que experiencias anteriores 
nos habían proporcionado, con los conocimientos que los estudios y los libros nos 
facilitan, con los análisis y las herramientas que otras intervenciones nos aportan.

Nada de esto se ha perdido, todo es necesario, pero la realidad muchas veces supera 
tanto las expectativas como los aprendizajes, e incluso las buenas intenciones. Los 
primeros fracasos en la puesta en marcha del proyecto  nos obligaron a replantearnos 
muchas cosas, a pesar de que el camino elegido era el reto de experimentar, de 
lanzarnos a lo nuevo dejando la seguridad de lo que ya sabíamos hacer. 

Nos echó una mano importante Gioconda Belli, con el regalo de su poesía:

Los portadores de sueños

En todas las profecías está escrita la destrucción del mundo.

Todas las profecías cuentan que el hombre creará su propia destrucción.

Pero los siglos y la vida que siempre se renueva
engendraron también una generación de amadores y soñadores,

1 K. Marx y F. Engels. La Sagrada Familia.

ANTES DE EMPEZAR
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hombres y mujeres que no soñaron con la destrucción del mundo,
sino con la construcción del mundo de las mariposas y los ruiseñores.

Desde pequeños venían marcados por el amor.
Detrás de su apariencia cotidiana guardaban la ternura y el sol de medianoche.

Las madres los encontraban llorando por un pájaro muerto
y más tarde también los encontraron a muchos muertos como pájaros.

Estos seres cohabitaron con mujeres traslúcidas
y las dejaron preñadas de miel y de hijos verdecidos por un invierno de caricias.

Así fue como proliferaron en el mundo los portadores sueños,
atacados ferozmente por los portadores de profecías habladoras de catástrofes.

Los llamaron ilusos, románticos, pensadores de utopías
dijeron que sus palabras eran viejas y, en efecto, lo eran 

porque la memoria del paraíso es antigua en el corazón del hombre.
Los acumuladores de riquezas les temían

lanzaban sus ejércitos contra ellos,
pero los portadores de sueños todas las noches hacían el amor

y seguía brotando su semilla del vientre de ellas
que no sólo portaban sueños sino que los multiplicaban

y los hacían correr y hablar.
De esta forma el mundo engendró de nuevo su vida

como también había engendrado
a los que inventaron la manera de apagar el sol.

Los portadores de sueños sobrevivieron a los climas gélidos
pero en los climas cálidos casi parecían brotar por generación espontánea.

Quizá las palmeras, los cielos azules, las lluvias torrenciales 
tuvieron algo que ver con esto,

La verdad es que como laboriosas hormiguitas
estos especímenes no dejaban de soñar y de construir hermosos mundos,

mundos de hermanos, de hombres y mujeres que se llamaban compañeros,
que se enseñaban unos a otros a leer, se consolaban en las muertes,

se curaban y cuidaban entre ellos, se querían, 
se ayudaban en el arte de querer y en la defensa de la felicidad.

Eran felices en su mundo de azúcar y de viento.
De todas partes venían a impregnarse de su aliento, de sus claras miradas.

Hacia todas partes salían los que habían conocido portando sueños,
soñando con profecías nuevas que hablaban de tiempos de mariposas y ruiseñores

y de que el mundo no tendría que terminar en la hecatombe.
Por el contrario, los científicos diseñarían puentes, jardines, 

juguetes sorprendentes para hacer más gozosa la felicidad del hombre. 

Son peligrosos - imprimían las grandes rotativas
Son peligrosos - decían los presidentes en sus discursos
Son peligrosos - murmuraban los artífices de la guerra.

Hay que destruirlos - imprimían las grandes rotativas
Hay que destruirlos - decían los presidentes en sus discursos
Hay que destruirlos - murmuraban los artífices de la guerra.

Los portadores de sueños conocían su poder, por eso no se extrañaban;
también sabían que la vida los había engendrado

para protegerse de la muerte que anuncian las profecías
y por eso defendían su vida aun con la muerte.

Por eso cultivaban jardines de sueños
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y los exportaban con grandes lazos de colores.
Los profetas de la oscuridad se pasaban noches y días enteros

vigilando los pasajes y los caminos
buscando estos peligrosos cargamentos

que nunca lograban atrapar
porque el que no tiene ojos para soñar
no ve los sueños ni de día, ni de noche.

Y en el mundo se ha desatado un gran tráfico de sueños
que no pueden detener los traficantes de la muerte;

por doquier hay paquetes con grandes lazos
que sólo esta nueva raza de hombres puede ver.
La semilla de estos sueños no se puede detectar

porque va envuelta en rojos corazones,
en amplios vestidos de maternidad

donde piesecitos soñadores alborotan los vientres que los albergan.

Dicen que la tierra después de parirlos
desencadenó un cielo de arco iris

y sopló de fecundidad las raíces de los árboles.
Nosotros sólo sabemos que los hemos visto

sabemos que la vida los engendró
para protegerse de la muerte que anuncian las profecías. 

Apostamos entonces por la única salida que encontramos 
ante la difícil realidad de las personas y los barrios en los que 
pretendíamos intervenir: la capacidad transformadora de 
soñar, de soñar juntos, no nuestro sueño, sino el sueño de los 
vecinos y vecinas.

Como en la poesía, las profecías -a menudo autocumplidoras- 
nos dicen que estos barrios no pueden cambiar, que no 
puede transformarse la realidad ni las personas. Y decidimos 
entonces soñar, trabajar desde el sueño compartido. 

“El barrio es lo que los vecinos quieren que sea”, encontramos que decían especialistas 
en el tema; pues sea: trabajemos por forjar un sueño común, y procuremos empezar 
a ponerlo en marcha, para cuando pueda ser. De ahí el título del proyecto que hasta 
entonces no existía: Soñando nuestro barrio. Esta es la experiencia que pretendemos 
transmitir en el presente libro.
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La puesta en marcha del Plan Piloto de actuación integral el zonas sensibles de 
Andalucía con presencia significativa de población inmigrante, impulsado por 
el Ministerio de Trabajo e Inmigración, (Dirección General de los Inmigrantes) y la 
Consejería de Empleo de la Junta de Andalucía (Dirección General de Coordinación 
de Políticas Migratorias), nos ha facilitado una serie de experiencias de trabajo 
que nos comprometimos a compartir, convencidos de que los logros, los aciertos 
y también las dificultades y los fracasos, no son nuestros; pertenecen a cuantas 
entidades o personas pretendan aprender a mejorar la cohesión social, los niveles 
de participación y organización ciudadana, la integración de cuantos colectivos 
deberían formar parte de un modelo de sociedad más incluyente y más justa. No es 
otra la intención de la presente publicación: devolver a las personas que han sido 
auténticas protagonistas de esta experiencia (equipos de trabajo, organizaciones y 
vecinos y vecinas) la reflexión sobre lo que hemos procurado hacer juntos.

Son muchos los estudios, artículos y libros publicados que recogen el análisis o la 
descripción de cómo son los barrios, pero muy poco sobre cómo debe ser el trabajo 
en barrios con características especiales. 

Los equipos del proyecto: “Soñando nuestro barrio”, quisiéramos que la publicación 
que tienes entre las manos, pueda ser una herramienta útil para toda aquella persona 
o equipo que se plantee el trabajo en un barrio marginal o marginado con presencia 
significativa de población inmigrante.

Estos dos elementos son los que componen el marco de referencia: estar en los 
márgenes de las ciudades, ser barrios que por su situación geográfica, por el 
concepto que de ellos tenga el resto de la ciudad, por el tipo de vecinos que los 
habita (parados, trabajadores discontinuos, personas con poca formación, a veces 
incluso realizando actividades marginales), son barrios de los cinturones de miseria y 
exclusión que se van formando en torno a los núcleos urbanos, con poca atención 
por parte de la administración, con pocos servicios y además con una diversidad 
cultural grande, donde población inmigrante o población que habiendo nacido o no 
en España, tengan una identidad cultural distinta y a veces incluso estén en búsqueda 

INTRODUCCIÓN
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de esa identidad. Son barrios en los que la población inmigrante y autóctona  no 
tiene buenas relaciones, no hay espacios de convivencia ni participación común, 
por lo que en  muchos casos las relaciones son tensas o simplemente no las hay, se 
comparte barrio pero en mundos paralelos que no llegan casi a rozarse.

Nos pusimos a trabajar en espacios donde nadie muchos no quieren mirar porque 
quedan en los márgenes de la sociedad, pero están ahí y son como una olla a presión, 
que genera miedo  y recelo a su alrededor y que tienden a perpetuar situaciones de 
exclusión que el tiempo hace cada vez más difícil de regenerar. Son poblaciones con 
graves problemas económicos, en los que gran parte de la población está en paro, 
viven dentro de los parámetros de la subsistencia y la pobreza y en algunos casos 
llegan a la pobreza extrema. Son barrios en los que la crisis no ha hecho mas que 
ahondar la situación de precariedad, de pobreza y de marginación. 

A menudo, a la pobreza material se une la pobreza personal. Los niveles de instrucción 
son bajísimos y entre la población inmigrante se cuenta con muchas personas que no 
dominan bien el castellano. En alguno de ellos la degradación ambiental es alta, los 
niveles de suciedad y abandono del entorno no son más que el reflejo de los vecinos 
que malviven en ellos. Son barrios dependientes, en los que la población sobrevive 
a base de subsidios, ayudas puntuales y/o pagas miserables. Olvidarse de ellos es un 
grave error porque a la larga son fuente de conflictos y desestabilización social. 

A pesar de todo esto, el proyecto nos ha dado la oportunidad de descubrir el potencial 
humano que hay entre los vecinos y vecinas, la capacidad de organizarse y mejorar 
su entorno, la capacidad de aprender, la capacidad de buscar otros elementos 
que complementen y le den sentido a unas vidas amenazadas continuamente por 
la realidad cotidiana, por la destrucción de saberes milenarios o por la inexistencia 
de los mismos. Eso si, son vecinos y vecinas que necesitan presencia constante de 
personas que las vayan acompañando en el esfuerzo de reconquistar dignidades 
perdidas o usurpadas.

Hablamos de  procesos educativos de crecimiento personal y grupal que -como 
veremos a lo largo de estas páginas- son de larga duración. No vale estar junto a estas 
personas solo algunos meses o algún año, es necesaria la presencia constante durante 
años de equipos multidisciplinares de profesionales dinamizando y acompañando 
este crecimiento personal y colectivo.

Y el trabajo colectivo es otro de los elementos fundamentales, frente a una sociedad 
individualista que aísla a las personas. Nos empeñamos en ayudar a que los barrios 
vuelvan a ser ese espacio socializador que sirve de red social;  un espacio en el que 
la persona vuelva a ser el centro, en cuanto miembro de un colectivo; frente a un 
sistema economicista e individualista que aísla y fuerza a la competición diaria, al más 
salvaje “sálvese quien pueda”.

Precisamente por eso, encontrarás en este libro diversidad de aportaciones, de estilos, 
de experiencias; buscando que el soporte mismo que utilizamos para la transmisión 
sea diverso, participativo, producción colectiva. También encontrarás citas, poesías, 
textos que nos han resultado motivadores, que han servido como catalizador de 
reflexiones desde la acción, o que las han provocado y han influido en la acción 
misma. Han resultado parte de eso que algunos autores llaman la “utopía creadora” 
que debe andar al origen, en los cimientos, de cualquier proyecto humano.
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Unos barrios especiales.

El Plan Piloto proponía afrontar el trabajo no en cualquier barrio, sino en espacios 
urbanos con unas características determinadas. Según el nombre y todos los apellidos 
del Plan Piloto, se trataba de “zonas sensibles”, calificativo que todos interpretamos 
como zonas al margen, marginadas y marginales; barrios al margen, marginados y 
marginales; con personas, por lo tanto, al margen, marginadas y marginales, con 
todo lo que eso conlleva. Y, además, “con presencia significativa de población 
inmigrante”, es decir, con un componente más para esa “sensibilidad” que aporta la 
necesidad de aprender a gestionar la diversidad cultural, componente para nosotros 
a priori positivo, pero en un marco de vulnerabilidad  económica y social muy notable, 
que a menudo hace interpretarlo como nueva amenaza.

1. LOS BARRIOS EN LOS QUE NOS PROPUSIMOS SOÑAR

No se mezclen con las gentes les podrían engañar, con 
historias imposibles con sueños de dignidad”  

 
(Ixo Rai, rural park)
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Una primera aproximación a estos barrios:

Extraemos algunos párrafos de la monografía del FORO para la integración de los 
inmigrantes, “La convivencia en barrios”, publicada en 2009, que describe este tipo 
de barrios con las siguientes palabras:

Las ciudades españolas se están configurando de acuerdo a dos realidades 
que se interrelacionan, una realidad multicultural, caracterizada por la 
presencia en los barrios de personas que representan valores culturales 
diferenciados, sin interrelación y comunicación entre las mismas, junto a 
una realidad que presenta estructuras socioespaciales formadas por dos 
sistemas diferenciados, uno de ellos relacionado con los procesos de 
inclusión social, el crecimiento y la generación de renta, mientras que el 
otro concentra la mano de obra más degradada y la población en riesgo 
de exclusión social en determinados  espacios segregados de la ciudad 
que no ofrecen posibilidades de movilidad ascendente en la escala social 
y que inducen a la formación de subculturas de supervivencia y abandono. 

A la segregación territorial que se está dando en muchas de las ciudades, 
que produce el surgimiento de barrios que cuentan con dificultades de 
acceso a bienes y servicios, se deben sumar una serie de factores de 
carácter sociodemográficos, socioeconómicos, residenciales, sociopolíticos 
y socioculturales, que están presentes en la configuración de estos barrios 
y que se configuran como un conjunto de factores que sumados a la 
segregación territorial, sitúan a las poblaciones que los habitan frente a 
situaciones de exclusión social o ante el riesgo de padecerla.

Todas estas situaciones ocasionan el que en el seno de los barrios más 
desfavorecidos se concentren poblaciones en riesgo de exclusión que 
se alejan de los sistemas económico, social, cultural y político. Perdiendo 
el sentido de pertenencia al territorio, la motivación, la autoestima, la 
identidad cultural y el valor de la participación social y política, alejándose 
de las asociaciones y de la participación política en los sistemas de 
democracia representativa. Poblaciones que se ven ancladas en barrios  
que acumulan déficit de infraestructuras, de equipamientos, de espacios 
para la convivencia, de tejido asociativo y que se ven cada vez más 
alejados del resto de la ciudad.

Nos encontramos en barrios con una realidad caracterizada por una 
ausencia de espacios y tiempos para la comunicación, el encuentro y 
el conocimiento mutuo entre las personas de diferentes culturas. Una 
realidad en donde las generalizaciones, los estereotipos, el miedo a las 
diferencias, son los que más están presenten a la hora de situarnos frente al 
otro diferente. Un realidad más cercana a la segregación y a la asimilación 
cultural que ha la integración intercultural.

Los principales problemas que presentan estos barrios en donde ahora se 
concentra la población inmigrante junto a otras poblaciones en situación 
de riesgo de exclusión podemos identificarlos como: 

• Deterioro e irregularidades en las viviendas. Gran parte de las viviendas están 
acogidas a la normativa estatal o autonómica de protección, o pertenecen 
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al parque público de viviendas, siendo el régimen de tenencia más habitual el 
alquiler. La situación administrativa en el transcurso de los años de los actuales 
inquilinos es irregular, habiendo existido transmisiones sucesivas en las que 
en determinados casos se ha generado la creencia de que la vivienda es 
propiedad de sus actuales ocupantes. Las situaciones de marginalidad social, 
provoca una convivencia vecinal conflictiva; esto produce un deterioro físico 
y degradación en las zonas comunes, bajos de los edificios, interior de las 
viviendas. La ausencia de ascensores, dificulta la accesibilidad a las personas 
mayores o con problemas de movilidad. No existen comunidades de vecinos 
que den respuesta a este tipo de problemas de forma consensuada.  

• Aislamiento físico con respecto a la ciudad. En primer lugar por el diseño 
urbano original que generó fronteras, en algunos casos invisibles, con escasa 
permeabilidad, calles en fondo de saco, largas fachadas de bloques, paso de 
infraestructuras ferrocarril y carreteras, anchos viarios excesivos y conexiones de 
entrada y salida de la ciudad que provocan la sensación de no pertenencia a la 
ciudad. A este aislamiento físico hay que añadir otro tipo de murallas: la escasa 
formación de su población, el absentismo escolar, el desempleo…generan una 
barrera más que infranqueable: la falta de oportunidades para encontrar trabajo, 
ingresos económicos que permitan mejorar sus condiciones de vida.   

• Problemas sociales y de convivencia. La ocupación histórica de estos barrios se 
realizó en su momento para alojar a la población chabolista, para “solucionar” 
los problemas sociales en otros sectores de la ciudad, para alojar a población 
proveniente del éxodo rural, etc. Las ocupaciones se hacían por oleadas, pero sin 
ningún seguimiento social y sin adecuar el tipo de vivienda y la ordenación urbana 
a sus formas de vida y necesidades. A estos barrios se “trasladan” colectivos de 
distintos ámbitos territoriales pero de procedencia social similar (desfavorecidas en 
distinto grado: familias obreras, familias procedentes de asentamientos chabolistas, 
población rural y recientemente población inmigrante), con escasos recursos 
económicos, de formación, y con altas tasas de desempleo, soportando procesos de 
vulnerabilidad, de exclusión y hasta alta marginalidad (a pesar de existir numerosos 
equipamientos educativos y colegios, hay absentismo escolar).   

• Ausencia de espacios públicos y equipamientos. Existen grandes vacíos urbanos 
sin uso, espacios de nadie donde hay una cierta presión de ocupaciones ilegales 
y deterioro del mobiliario urbano. Son grandes espacios públicos de difícil 
integración por su morfología y falta de calidad espacial, con un entorno de 
bloques en altura que dificultan su integración.      

• Inseguridad ciudadana. El aislamiento, la marginalidad, el deterioro urbano, ha 
originado que en determinadas zonas de estos barrios existan altos índices de 
inseguridad ciudadana, venta de droga y delincuencia, siendo uno de los problemas 
prioritarios que los vecinos ven necesario solucionar para normalizar la vida y la 
convivencia de estas zonas.         

• Ausencia de espacios y tiempos para la comunicación y la relación entre las 
personas que habitan el barrio y representan valores culturales diferenciados.  

• Concentran poblaciones en riesgo de exclusión que se alejan de los sistemas 
económico, social, cultural y político, perdiendo el sentido de pertenencia al 
territorio, la motivación,  la autoestima y la identidad cultural.   

• Pérdida del  valor de la participación social y política, alejándose de las asociaciones 
y de la participación política en los sistemas de democracia representativa.   
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• Requieren de intervenciones en resolución de conflictos, mediación intercultural, 
negociación intercultural y medidas preventivas.2

Una segunda aproximación:  
la confirmación de que lo anterior es cierto. 

Pero nosotros nos encontramos con barrios con otros elementos a tener en cuenta. 
El concepto de barrio y el concepto de pertenencia al mismo han ido variando a lo 
largo de estos últimos años, y el aporte que supone la población inmigrante a estos 
conceptos, no se puede dejar a un lado.

Nos hemos encontrado con barrios que literalmente o en sentido simbólico recogen el 
origen árabe de la palabra barrio (barr: propio de las afueras), es decir, de las afueras 
de la ciudad, ¿o de las afueras del sistema? Nos encontramos con unas realidades 
al margen de la ciudad físicamente o/y además al margen de los servicios, la vida 
económica y social... de nuestras ciudades, de nuestra sociedad. Dicho claramente, 
barrios marginados y, por lo tanto, con realidades y comportamientos, más o menos 
colectivos, también marginales.

En adelante veremos cómo lo indicado en párrafos anteriores se ha concretado, e 
incluso ampliado, en los barrios en los que trabajamos, pero nos gustaría llamar la 
atención sobre las personas que padecen estas situaciones (tratando de ser justos, 
habrá que decir que en algunos casos también las provocan pero lo cierto es que en 
todos los casos las padecen en primera persona): 

•	 Comprobamos las deficiencias en la atención pública, los servicios municipales, 
cuidado del entorno, limpieza, infraestructuras, equipamientos... aunque nunca 
pueda ser uniforme y se detecte más en unos barrios que en otros. En algunos 
casos, detectamos que el grado de deterioro solo es cuestión del tiempo que 
hace que esas zonas, esos barrios o esas necesidades concretas, dejaron de 
ser atendidos correctamente. A partir de ahí comienza un círculo vicioso en el 
que las responsabilidades se reparten, los vecinos no cuidan el entorno porque 
éste está degradado, con lo cual el entorno se degrada... no se gestiona 
adecuadamente la limpieza de las calles o la recogida de basuras, con lo 
cual se limpia menos o se destrozan los contenedores... y así en una espiral sin 
sentido que recuerda absurdamente las discusiones pueriles del “y tu más”. 

•	 Confirmamos un diseño de los barrios pensado para el aislamiento espacial del 
resto de la ciudad, en unos casos, y en otros, la configuración social, cultural y 
económica de la población del barrio, no sabemos si pensado pero al final 
creado para el aislamiento social. Los estereotipos que el resto de la ciudad 
tiene sobre la imagen de estos barrios, así como la propia imagen del barrio 
que comparten mayoritariamente los vecinos, vuelven a constituir un nuevo 
círculo vicioso que busca confirmar diariamente aquello que ya se ha afirmado 
en el fuero interno o externo: son barrios en los que sólo habitan aquellas 
personas que no tienen otra alternativa... o aún no han arrojado la toalla.   

•	 Muy en relación con lo anterior, nos encontramos unos barrios en los que esos 
estereotipos han influido notablemente en la falta de cohesión social, en la 
pérdida de la tradicional convivencia, en  el desconocimiento y el recelo que 

2 Monografía la convivencia en barrios. Foro
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asimila a toda la población del barrio como “nuevos vecinos” aunque lleven años 
habitándolo. Es cierto que la influencia de la multiculturalidad sobrevenida en 
cuanto a la incorporación de población inmigrante, solo ha sido un elemento más 
a añadir a la multiculturalidad ya presente (gitanos, payos, diferencias culturales 
notables según nivel de formación reglada...) y tradicionalmente mal gestionada. 
La sensación de necesidad de abandonar el barrio en el momento en que esto 
es posible, ha sido una tendencia destructiva que asimilaba la mudanza al triunfo 
social, a subir un peldaño en la capacidad socioeconómica de las familias. 
Se trata de una tendencia de la que no han escapado ni las viviendas ni los 
recursos educativos de los barrios (“si es posible, mi niño se va a otro colegio, no 
a este”), que redunda finalmente hasta en el tejido empresarial o emprendedor 
del barrio, ocasionando que los comercios sean de un determinado perfil, que 
los establecimientos públicos como bares o cafeterías parezcan pensados 
para un tipo de personas “que ya se sabe” que van allí, eliminándolos como 
opción para el resto de los posibles usuarios de la ciudad... y así sucesivamente. 

•	 Ante esta realidad, los vecinos han perdido las destrezas para la organización y las 
tradicionales Asociaciones de Vecinos, mantienen, salvo honrosas excepciones, 
una representación sólo aparente que no responde en absoluto a la realidad. 
Bien es cierto, que junto a esta desgracia participativa, las organizaciones de 
los otros nuevos vecinos, los colectivos inmigrantes, han proliferado y se han 
nutrido de participación, liderazgos e iniciativas en estos barrios. El problema 
con el que nos encontramos es que este dinamismo asociativo, raramente 
se centra en el barrio o en la situación del mismo, sino que tiene el centro de 
interés en el colectivo de origen, en el lugar de origen, en necesidades concretas 
fruto de la gestión administrativa que impone la legislación de extranjería...   

Procurar devolver las capacidades de organización a los vecinos y pretender que ese 
trabajo se enfoque hacia el barrio, ha sido una de las prioridades del proyecto.  

• Directamente vinculado a la presencia de personas inmigrantes, necesitamos 
resaltar un aspecto que no encontramos en los distintos estudios: Nos encontramos 
con “barrios cárcel”, que suman al aislamiento físico y económico, ese otro 
aislamiento que produce el miedo a salir de los límites reales o imaginarios del 
barrio, porque fuera serán perseguidos por la justicia -que al barrio no llega- o por 
la ley de extranjería. Una situación que empobrece aún más las capacidades, las 
iniciativas y las posibilidades reales de las personas, que de otra forma podrían 
sobrepasar los límites que el propio barrio impone a su desarrollo personal, cultural, 
económico... las personas que viven o sobreviven en estos barrios a menudo no 
“van a la ciudad”,  o no participan en una actividad organizada por miedo a un 
control policial, a una orden de expulsión... o simplemente por no enfrentarse a ese 
mundo exterior que se vive como amenaza, esta vez compartida por el resto de 
la población que a quien ve como amenaza es a los pobladores de estos barrios.
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Domicilio:  
 
Extrarradio Este de la ciudad de Almería, construido ex profeso para el realojo de 
familias en viviendas sociales tras unas lluvias torrenciales. El barrio está dividido en 
tres áreas heterogéneas en todos sus aspectos, con tipologías de viviendas bien 
diferenciadas y que corresponden a tres períodos constructivos distintos aunque se 
suceden en un corto periodo de tiempo (de 1975 al 1982); se conocen como . “El 
Puche Viejo” o Puche Centro (1975), está formado por 496 casas unifamiliares de 
planta baja. Su disposición es rectangular, perpendicular al río Andarax, y separadas 
entre sí por calles peatonales muy estrechas. “El Huevo Frito” o Puche Sur (1979), 
constituido por 427 casas dúplex adosadas y superpuestas de dos en dos, en las que 
cada escalera acoge a cuatro casas. Su disposición crea un entramado interno 
formado por galerías y escaleras. El Puche Norte o “los pisillos” (1980), está integrado 
por 33 bloques de cuatro plantas sin ascensor con cuatro viviendas en cada planta.  
Se dan notables diferencias entre los sectores tanto en lo relativo a su morfología, 
características de las viviendas e infraestructura, como a la conformación sociocultural 
de la población que las habita. Desde su creación, el diseño del barrio lo condenó a 
la segregación espacial con respecto al resto de la ciudad. El encontrarse situado en 
plena terraza fluvial, entre el río Andarax, la vía del ferrocarril Almería-Linares-Baeza-
Madrid, la carretera N-334 Almería-Níjar, constituye la primera razón de su aislamiento 
socio-espacial.

Nacionalidad: 

En la actualidad se calculan unas 8.000 personas viviendo en el barrio, que ha pasado 
de una población que estaba dividida entre españoles de etnia gitana y de etnia no 
gitana a otra compuesta por población española de etnia gitana 22%, de etnia no 
gitana 28%, población marroquí 48%, y resto de países 2%. 

Edad: 

La población del barrio es joven, en el que sobresalen los hombres jóvenes de 20 a 24 
años; con índices de natalidad altos y poca población mayor de 65 años. 

AQUI UN AMIGO, AQUI EL PUCHE

Nombre:   

El Puche           
 

 

Fecha de Nacimiento:   

1975

Y una tercera aproximación:   
presentamos ahora en concreto las “zonas sensibles” en las que hemos 
trabajado.
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Pero como habíamos dicho, “el barrio es lo que los vecinos piensan que es”, por eso 
nos interesa la siguiente descripción: 

En primera persona:

DIALOGO ENTRE MARIA Y PACO EL DE LA PALA. DOS VECINOS DE EL PUCHE

 ~ Llevamos ya viviendo aquí po desde que murió Franco y vivíamos aquí mu 
agustico porque dejábamos las puertas abiertas, no nos entraba nadie, y 
estábamos mu a gusto y todavía vivo a gusto porque no se ha metido nadie 
conmigo, la verdad. Y quiero decir, hombre, se han metido mucho malo, se 
han metido muchos marroquines, marroquines buenos y marroquines malos. 
Hay algunos que tienen respeto, otros no nos tienen respeto, porque se ponen 
a hacer pis y aunque sea delante de una mujer se ponen a hacer pis y eso 
tampoco hay derecho. Hay que respetar a las mujeres. Y yo un día el otro día mi 
hijo estaba blanqueando ahí, como se va a casar po estaban blanqueando to 
lo de atrás pa celebrar la boda allá atrás un poco. Viene un marroquí,  hizo un 
derrape que yo ya a mi hijo yo no lo veía, derrape con la polvarea que levantó. 

 ~ Cuando llegamos al barrio era muy tranquilo. Si tengo ahora 65 y me la dieron cuando 
Franco en el 75, a ver los años; yo es que no se ni leer ni escribir, no puedo echar…30 
años, claro. Yo he tenido aquí a mi niño. El último lo he tenido aquí, los otros son del 
norte. Y yo de verdad estoy mu  a gusto, mu a gusto. Lo mismo que he vivido antes 
vivo ahora. Porque si pasa una marroquina me aprecia mucho, si pasa una española 
me aprecia. Que todo el mundo me quiere y no se por qué, eso me dice la Isabel la 
de las casas: ¿tu que tienes, hija mía ? tú tienes algo porque to el mundo te quiere. 
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 ~ Llevo desde el principio viviendo aquí en esta casa, desde que murió Franco. No 
siempre con los mismos vecinos porque yo a este señor no lo tenía de vecino. Las 
que tengo yo ahora, mi hijo tampoco estaba de vecino, mis cuñás tampoco. O 
sea que to la gente aquí quitando a la Antonia del corazón y yo, es la únicas que 
somos que estrenamos las casas. Luego ya fueron vendiéndolas, las compraban y 
luego ya los payos las vendían, y luego ya los marroquines las compraban y se llenó 
de marroquines esto. Pero como agustico yo vivo, de antes y de ahora vivo a gusto. 
Ahora con menos seguridad porque pasan por las noches corriendo, se pelean, y 
en fin; y eso no pasaba antes.   Que yo estoy mu a gusto aquí y porque me cambian 
parriba si no yo no me iba de aquí.…que yo vivo a gusto, me trato con este hombre, 
me trato con las vecinas, me trato con las marroquinas, yo me trato con quien sea. 

 ~ Nosotras también somos mu marranas, mentándome yo vamos a poner que yo no, 
pero la gente del barrio somos mu marranas porque están los contenedores vacíos. 
Allí no porque no tienen container, pero aquí que tenemos el container, vienen 
estamos detrás de la higuera,  vienen con los carrillos y pum…, vienen con la bolsa, 
las marroquinas en vez de venir ellas y tirar la basura mandan a los niños y asín, con la 
basura arrastrándola arrastrándola y las dejan ahí mismo en la puerta de las vecinas, 
como marranas si, mu marranas. Que en la vida hemos tenido cucarachas, también. 
Que en la vida vemos tenido garraptas aquí, pero ahora estamos llenos de garrapatas.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ~ Sí pero antes venían a sulfatar y metían pastillas de veneno en los alcantarillados. Pero 
ahora con el alcalde que tenemos que van para ellos na más, no miran por el barrio, 
no miran por la limpieza, ni sulfatan, ni meten venenos.      

 ~ Ni pa las pulgas, ni pa las garraptatas ni pa na. Si el barrendero viene y recoge 
muchas veces hasta las bolsas de porquería que vienen de muchas calles de arriba 
a tirarla ahí mismo en la plazoletilla que antes de tirarla en los container, la dejan 
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ahí. Porque es que dan un paso más la gente y se cansan. Antiguamente no había 
problemas con la limpieza, había contenedores por tos lados, estaban un poquito 
más pallá, ahora a veces debajo de la higuera te mueres…pero porque luego 
vienen, rompen las basuras, las desparten todas para ver si hay algo y la dejan con 
to la bolsa rota, po peor que se está el barrio.  Hacemos reuniones y a lo mejor vamos 
a la reunión 3 personas, como nos ha pasado antes, pa los mosquitos, pa la basura. 
Mi yerno pusó ahí un papel, un palo, con se prohibe tirar basura, porque si no echan 
70, 90 o 100 euros o unos 800 euros, yo no se lo que puso mi yerno. Oye, tuvo una 
temporá que no tiraban basura, pero como aquello ya lo tiraron, po ya la gente 
otra vez empiezan a tirar basura. ¿Y qué le haces a eso? Le vas a pegar a un crio pa 
que venga la madre y te tire de los pelos, po los dejas que lo haga. Yo hace poco 
nos fueron a pegar por el sistema de la basura, ¡es que no podeis tirarla al container! 
Yo no tengo ganas de ir ahora al container, po lo han tirao aquí, y ya está.   
 
 
 
 
 
 
 
 

 ~ Yo ya lo que había que contar lo has contao. Yo llegué en el ochenta y algo. Al 
contario de lo que dice aquí la vecina pos que los niños no podían salir a la calle ni 
a comprar. Iban a comprar y le quitaban el dinero, le quitaban el reloj, le quitaban 
las bicicletas y se lo quitaban to. Yo vivo en aquella parte y no, estamos más pegaos 
a la gente aquella. Entonces pues, había complicaciones y hubo que echarle cara 
a la cosa porque no podían salir a la puerta de la calle los niños. Y eso, limpieza sí 
había, limpieza pues mucho mejor de lo que estamos ahora, porque ahora es que 
no se puede estar en la calle.  Al principio había muchos problemas de robo, te veían 
por la calle y si te podían quitar algo te lo quitaban. A mí nunca me ha pasado na… 

 ~  Po si no has salido de aquí de la casa...  

 ~ Yo siempre he llevado mucho encima.  

 ~ Muchas peleas que ha habido también. En aquella zona, muchas peleas y cuando 
no han sido tiros, han sido muchas cosas, muchas cosas.     

 ~ Aquí desde luego en la calle no ha habido pelea nunca. 
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 ~ No aquí no, pero peleas fuertes allí si ha habido, muchas. Las peleas ahora han 
cambiado, ahora los que se pelean son marroquines, con el mercadillo, se lían 
a botellazos… pero por esa parte estamos tranquilos porque mientras se peleen 
entre ellos… no nos solemos meter, hombre te puedes meter y defender algo, ¿e 
o no e? Antes los niños no podían salir ni a comprar una barra de pan. Yo tenía 
una tienda allí y tuve problemas, me rompieron los cristales, porque querían que 
les espachara a las 3 o a las 4 de la mañana. Hemos pasao…y ahora estamos 
pasando por el tío este, que no tiene de vergüenza ni chispa.    

 ~ Yo de toda la vida he vivido mu a gusto en el puche, ya ves, no he vendido mi casa, 
desde el primer día. A mi ni me han quitado la ropa de la casa ni na.   

 ~ A pos a mi si, a mi se han llevado la ropa hasta de la cuerda y han entrado a la casa con 
la ropa a beber cerveza y decirle, oye venir pa ca y mi mujer mirar si era ropa nuestra.
En general el cambio que queremos es que pongan contenedores, limpieza… a 
mí los marroquines me dan igual.       

 ~ Porque un marroquí tiene ganas de hacer sus necesidades, yo es que no se si 
es que no tienen cuarto de baño, es que no lo se. Yo tengo recogido aquí a un 
marroquí, yo no le cobro na, yo solo le cobro la comida, 150 euros es lo que le 
pido yo pa la comida, y yo lo tengo recogido porque lo vi en la calle, angelico!! 
Y como yo veo que yo tengo hijos, no me gusta verlo en la calle, y yo le digo: 
tú no te preocupes que tú tienes una vivienda aquí. El chaval duerme aquí en 
esta habitación, yo vivo en aquella del fondo, conmigo no se mete para nada el 
chaval, al revés; el me dice, si tu te pones mala me llamas que yo estoy aquí para 
lo que te haga falta. No me ha hecho falta todavía llamarlo, porque no me ha 
hecho falta, pero si me hace falta llamar una noche , ese chaval que me cuida, 
y que si no como, me obliga, eh! Y me dice: si tú no comes yo tampoco como. 
Porque entiende muy bien el español…Yo lo quiero no como mi hijo, porque a 
mi hijo lo he parido y a el no, pero yo le aprecio mucho porque se porta mu bien 
conmigo. Y ten cuidado por ahí…el no sale en todo el día de aquí. El viene to el 
día de trabajar, come y se va al gimnasio, cena y se va a la cama. Yo no le cobro 
na por el alquiler, eso te lo juro por mi marido. Cuatro años va a hacer que está 
aquí, a últimos de agosto o primeros de septiembre hará cuatro años. El se está 
portando aquí en mi casa, el me respeta. Si el no me respeta yo lo echo. Yo desde 
luego de el no tengo queja ninguna porque el muchas veces me dice:¡ mama! 
y digo mira por donde me ha salido un hijo postizo más! Mis hijos los de ahí en 
frente, dicen: ¡este es mi hermano postizo! Es muy buena persona el chaval…  

 ~ Lo único que le digo del barrio a éste, al alcalde, que haga el favor, que yo estoy 
hablando en representación del barrio, de los vecinos, que haga el favor de poner 
unos contenedores, sulfatá calles y podar los árboles, que no estamos pidiendo 
tanto. O si no ya dijimos que nos mande contestación por escrito. Que estamos 
esperando y ni contestación, ni contenedores, ni sulfatao ni cortar los árboles. Ni luz 
en la calle, que tenemos nosotros que ponerla; a ver, que pa venir a cobrar si son 



buenos. Las luces de las calles las tenemos que costeá nosotros. Hemos tenido que 
cambiar los portalámparas para poner bombillas normales. Un día vamos a coger las 
basuras y las vamos a poner en medio de la carretera, a ver si así hacen más cosas. 

 ~ Las bombillas las tenemos que poner o mi hijo o yo, y las bombillas se funden 
cada poco.           

 ~ Antes las farolas que habían de calle, con su bombilla de esa autógenas  pero 
se fundieron y aquí ni venían a arreglarla ni na y entonces hubo que ir quitando 
portalámparas y poniendo otras de las normales.Tampoco había mucha venta 
ahí, había dos bares y cuatro o cinco puestos más.      

 ~ Había también una carnicería que era muy buena.   

 ~ La carnicera se fue con el del bar. 

“PARA MUESTRA UN BOTÓN” - CUANDO LLEGAMOS AL PUCHE, 
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DESPUÉS DE UN TIEMPO
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Domicilio: 

Extrarradio Oeste de la Ciudad de Almería. Un barrio de familias trabajadoras que 
había ido creciendo desde 1970 a partir de antiguos barrios aislados, huertas y  antiguas 
casas – cueva de la falda de la montaña que lo separa de otros barrios antiguos 
de la ciudad como el de San Cristóbal o la Hoya. El deterioro social de este barrio 
comienza con el fracaso de una intervención bien planificada y mal desarrollada: 
la construcción de alternativas de vivienda a la ocupación de las antiguas cuevas 
de los Polvorines, San Román y Fuentecica Alta. A principios de la década de los 90, 
una Asociación de Vecinos bien asentada en el barrio, la “Unidad de la Fuentecica”, 
trabaja durante meses en la elaboración de un censo y en el seguimiento de vecinos 
que accedían a los bloques de viviendas recientemente construidos que se entregan 
en mayo y junio de 1991. Al poco tiempo, esta misma Asociación denunciaba la venta 
y el traspaso ilegal de estos mismos pisos a personas ajenas al barrio, introduciendo en 
el mismo un nivel de desestructuración familiar y social que hasta el momento no era 
habitual en la Fuentecica. 

La falta de atención y seguimiento de este proceso por parte de la administración 
responsable de la ocupación, dio lugar a que familias concretas se apropiaran de 
calles completas (un ejemplo claro es la calle “las negras”, ocupando bajos de los 
edificios no destinados a vivienda y generando un gueto en el interior del barrio que 
desde entonces ha ido a peor: marginalidad, abandono, sensación de impunidad…

La segunda fase de estas viviendas alternativas, llegó unos años después culminando la 
construcción de las llamadas “casas verdes”, esta vez ocupadas tanto por población 
del barrio como por personas provenientes de la zona demolida del barrio de San 
Cristóbal o de Pescadería a partir de 1995.

La no eliminación total de las antiguas cuevas, ha supuesto la proliferación de nuevas 
chabolas adosadas a los restos de las mismas, ocupadas por familias inmigrantes 
provenientes  fundamentalmente de países europeos del Este.

AQUI OTRO AMIGO, AQUI LA FUENTECICA

Nombre:   

La Fuentecica 

El Quemadero   

 

Fecha de Nacimiento:   

1970
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Nacionalidad: 

La mayoría sigue siendo española, seguidos, por orden numérico,  por colectivos de 
ecuatorianos, senegaleses,  marroquíes,  colombianos, cubanos,  brasileños y varios 
países de la Europa del Este. Es una población total entorno a 8000 personas, unas 
1000 provienen de terceros países.

Edad: 

Las edades se encuentran bastante compensadas, si bien la población autóctona 
aporta más personas mayores y niños, y la población inmigrante, más jóvenes. La 
población infantil, no obstante es grande, tanto entre autóctonos como entre  
inmigrantes. 
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En primera persona: 

Ángeles, 56 años, toda su vida en el barrio. Nació y se crió aquí.

La Finca de Avelino, le decían, era una casa muy antigua, muy grande, con un 
árbol muy grande (la plazoleta del árbol, le decían). Esta plazoleta (donde estamos 
trabajando) era un establo, con animales y la finca tenía un huerto que llegaba 
desde la plaza del Quemadero hasta arriba, era la finca más grande. Otra finca más 
pequeña, el cortijo de Ramón, pero lo vendieron y empezaron a construir. Estas son 
las primeras casas que hicieron (donde estamos trabajando), sólo existían estos pisos y 
al lado estaba la huerta Anita, que era una finca con criados, una balsa con un gran 
cauce, donde nos bañábamos (no había agua en las casas), la ropa la lavábamos 
en el cauce. Todo eran fincas, luego hicieron la huerta Miras.

Estaba muy bien (el barrio), muy bonito, muy buenos vecinos, pero fueron yéndose y 
han venido otros que han echado el barrio a perder: gitanos, extranjeros,…teníamos 
un jardinero que nos cuidaba las plantas, todo muy bonito. Las calles las limpiábamos 
todas las vecinas, con una manguera, se hacían las fiestas en el barrio, ahora no (el 
alcalde de barrio lo ha echado a perder). 

A mí me encanta vivir aquí, tengo un terreno con toda la tranquilidad del mundo, una 
buena casa, pero mi barrio es mi barrio, ya no está la gente que vivía antes, pero mi 
barrio es mi barrio.

A mí me duele verlo mal, antes el barrio era tranquilo, la gente se podía sentar en las 
puertas hasta las tantas, disfrutando de la calle y ahora pues no te puedes sentar. 
Ahora está todo muy mal, antes estaba todo sembrado de flores, de higueras,...todo 
limpio, precioso. 

Me gustan mis vecinos, aunque nos peleamos, luego estamos todos bien, son mis 
vecinos de toda la vida, son niños que he visto nacer, han crecido, tienen hijos…

Me duele lo que le hagan al barrio, para mí donde se pone mi barrio no se pone 
ninguno, el problema de que el barrio esté así es de la gente que vive aquí, el barrio no 
tiene la culpa de que la gente lo trate así. La gente de mi calle es gente trabajadora y 
donde viven mis padres también, pero se han ido metiendo y lo han ido destrozando. 
Algunos gitanos son de aquí, pero otros se han metido aquí y lo han destrozado todo.

Cuando estaban las cuevas, perfecto, allí ha vivido una familia con 15 hijos y han 
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respetado todo, todo eran casitas que vivía gente ahí y estaba todo precioso, tenían 
su agüica, todo muy limpio, muy guapo, pintaban con cal. Una mujer que va en una 
silla de ruedas, sordomuda que vivía ahí, le cosía la ropa a la gente, eran como una 
familia, si uno no tenía qué comer, traía otro y comían todos. 

Pero se cayó todo entero abajo por las lluvias, les dieron pisos y ya compramos las 
casas. Yo tenía 16 años cuando compré mi casa, no tenía ni edad para hacer las 
escrituras.

Lo que más me gusta es mi barrio…mi hija vive en Huércal, en Los Pinos, pues yo 
eso lo  veo como un cementerio. No me gusta. No lo soporto. Los curas que vivían 
aquí muy bien, me preguntaban: “Ángeles, ¿qué haces de comer?” Y subían y 
levantaban la tapadera: “Ay qué tomate más bueno”, yo guisaba y les daba a ellos 
y nos tomábamos unas tapillas, como una familia.

Me gustaría que estuviera todo muy bien, como antes y que lo respetaran, que dijeran 
esto es nuestro, vamos a cuidarlo, disfrutar los años que nos quedan. Yo tengo otra 
casa, pero no me quiero ir, no me veo en otro sitio, aunque ya no puedo subir las 
escaleras con las piernas. Claro, como lo compré con 16 años quién me iba a decir 
que no iba a poder subir.          
 

El Hadji, senegalés. 54 años. Desde 1989 en el barrio. 

El Quemadero-Fuentecica forma parte de los barrios que llaman marginales, como El 
Puche o Pescadería, que se van dejando poco a poco, no a nivel social, pero a nivel 
material…la Administración (Ayuntamiento) no se preocupa de nada.

Mi impresión cuando llegué al barrio (1989) no se puede comparar con la situación 
actual, que está degradado, la gente tiene miedo (Fuentecica = gitanos, droga,…). En 
el 89 no había tanta población extranjera, ni culturas diferentes; yo era prácticamente 
el único inmigrante, negro, dónde yo vivía era la única casa de inmigrantes. Hemos 
sufrido un poco de rechazo, porque aquí no habían convivido con otras razas, por 
ejemplo los gitanos eran más conocidos, pero los marroquíes, latinos, no.

Pero a lo largo del tiempo, no sé si han tenido suerte con nosotros o nosotros suerte 
con ellos, pero han cambiado las cosas…depende de cómo se comporte uno, pero 
han llegado a decir que prefieren un vecino negro que uno que “lo ponga negro”. 
Había una vecina, Rosa, que nos tocaba a la puerta, nos preguntaba si nos faltaba 
algo….No se puede hablar de RECHAZO en el barrio, yo no he visto ningún conflicto 
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racial en el barrio, como en otros barrios que te llaman moro, negro, aquí no, salvo 
casos excepcionales. Es un barrio trabajador, pero con el paro se nota, que hay más 
gente en la calle, aunque hay familias que se dedican a otras cosas, que no me 
interesan, pero la mayoría son trabajadores; si hay una casa de droga no todo el 
barrio vende droga.

En el barrio puedes andar a las 2, a las 3, es uno de los barrios más seguros, no se 
puede hablar de inseguridad.

La Administración ha transformado el barrio de esta manera, pero han convertido el 
barrio en un vertedero social, toda la gente que les pueden molestar en otro sitio los 
mandan aquí.

Lo que han aportado los extranjeros al barrio, para mí, es que no me siento solo y que 
algunos inmigrantes se sienten como si estuvieran en el suyo, andan por la calle como 
si estuvieran en Senegal, libremente, no les dicen nada, se les nota en la cara, que 
sonríen, hablan libremente como si estuvieran en su país, aportan riqueza cultural. En el 
barrio no sabían cómo eran los negros. En el 89 para alquilar una casa era muy difícil, 
cuando llamabas y se enteraban que eras inmigrante no podías alquilarla, menos 
a un negro. Hoy día, no sé si por la crisis o por la seguridad que ofrecen, prefieren 
alquilar la casa a un inmigrante que a un autóctono. En el barrio hay, al menos, 12-15 
casas de inmigrantes, que en ocasiones comparten con españoles.

Me gusta vivir en este barrio, me siento identificado, este es el tipo de barrio que hay 
en mi país, entras en una casa sin pedir permiso, la gente en la calle se saluda, todo el 
mundo se conoce. No podría vivir en un barrio como la Rambla, los vecinos que llevan 
allí más de 20 años y no se conocen, ni buenos días ni nada, si necesitan algo no le 
pueden pedir al otro, para entrar en una casa hay que pedir permiso.

Llevamos muchos años esperando a los políticos, pero nunca se hace nada, tenemos 
que hacerlo nosotros mismos.
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“COMO MUESTRA UN BOTÓN” - CUANDO LLEGAMOS A LA FUENTECICA
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EL BARRIO NO ESTÁ EXACTAMENTE IGUAL
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Domicilio:  
 
El barrio de las “200 Viviendas” de Roquetas de Mar fue creado a finales de 
los años 50 y destinado a los colectivos sociales más desfavorecidos; y ha ido 
cambiando con el paso del tiempo, tanto su aspecto físico como social. Dicho 
cambio, está siendo más acusado en los últimos años en lo relativo a la población, 
debido al aumento de la inmigración procedente del continente africano.  

En su origen, el barrio se planificó para dar respuesta a la falta de alojamiento de una 
población inmigrante interna, que procedía de localidades relativamente cercanas 
de las provincias de Almería y Granada. Los planificadores seleccionaron una zona 
consolidada con perfecta conexión con el núcleo urbano, con una distancia de 
alrededor de 500 metros respecto al centro económico y  funcional de la ciudad de 
Roquetas de Mar.

En el déficit de viviendas en la década de los años sesenta muestra el desajuste entre 
la oferta de alojamiento y los habitantes que, en número creciente, son demandados 
por las actividades agrícolas del municipio. 

En los últimos años se ha producido una salida de la población autóctona del barrio, 
con la consecuente llegada de inmigrantes que no podían acceder a viviendas 
situadas en otros espacios. Todo esto ha sucedido en un período de tiempo muy 
corto sin que se produjera un proceso de adaptación e integración.

Nacionalidad: 

Frente a las poco más de 3.000 personas que recoge el Padrón Municipal, se estiman 
unas 8.000 personas residiendo en el barrio. La mayor parte de esta población  es 
inmigrante:  un 27% de población  autóctona, y del resto: 14% Senegal, 13% Marruecos, 
8% Ghana, y largo etcétera de Las Guineas,  Malí, Nigeria, Costa de Marfil, Rumanía, 
Mauritania... la población gitana también se ha ido desplazando fuera del barrio.
 
Edad: 

Los hombres jóvenes son la mayoría, fundamentalmente inmigrantes, siendo la 
población autóctona la que proporciona la franja de edad a partir de los 50 años.      

AQUI OTRO AMIGO, AQUI LAS 200 VIVIENDAS.

Nombre: 
  

Las 200 
Vivienda

s       
    

 
Domicili

o:   

Roquetas
 de Mar
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En primera persona: 

MARÍA 

Llevo 43 años, yo vine antes que el barrio. El barrio se construyó después de vivir yo 
donde viví.            

El barrio, po el barrio es un barrio estupendo. Yo no me voy a ir de aquí pa irme a 
otro sitio. Te voy a decir porqué: porque el fenómeno de migración lo tenemos en to 
Roquetas entero. Porque son criaturas y están viviendo igual que to el mundo donde 
han podido comprarse una casa se la han comprao, se la han alquilado y están 
viviendo igual que to el mundo. Es que mucha gente dice “Ay yo me voy porque ahí 
no se puede vivir que hay mucho inmigrante”, po yo pa mi son  iguales.

Es un barrio como decía aquel que es uno de los mejores de Roquetas pero ahora 
mismo pues la gente estamos más diferenciada y entonces pues habemos como 
decía aquel pue otra forma de vivir y todas esas cosas pero dentro de eso es un barrio 
como decía aquel muy acogedor. Ha acogido a todo el mundo que ha venido. Es 
que estamos 200 vecinos en muy poco espacio. Entonces pues resulta que estamos 
muchos, parece que estamos muchos pero no es que estemos tantos.

Es gente con poco poder adquisitivo y siempre po no es lo mismo que la gente que 
había antes. La gente que había antes como han tenido más poder po san ido a 
otras zonas de más, de más valor; vamos a decirlo así; porque estas casas fueron unas 
casas que hizo el gobierno de protección oficial pa las familias humildes y pobres.

La gente que vivían a lo mejor 4 o 5, 7 u 8 en una habitación o dos. Aquí se viene 
a vivir la gente más pobre. Conforme han ido subiendo su renta percápita y han 
podido pues se han ido desplazando, se han ido yendo. ¿Quién ha comprado las 
casas? Po la gente que ha venido con menos poder adquisitivo y entonces son 
los que han comprado las casas. Y otras po que las han alquilado, o han tenido 
medios o se han comprado otra en otra zona y han alquilado las casas. Y aquí pues 
están viviendo. Pero que nosotros llevamos ya desde los años 80 conviviendo con el 
mismo panorama que hay ahora, con la misma gente, más menos, pero  con  gente 
inmigrante llevamos desde el año 80.

 Yo tenía un supermercado y yo he visto que cuando ya están situados y tienen dinero 
po han comprao las mejores marcas y han comprao los mejores perfumes y todas las 
cosas. Cuando no se tiene no se tiene, ni pa comer ni pa vestir ni pa nada. Y ya está. 
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¿UNA BATALLA CAMPAL EN ROQUETAS   
O LA BATALLA DE TODOS LOS DÍAS?   
 

(Otra aproximación al barrio escrita por Juan Miralles en septiembre de 2008)

Los periódicos lo han titulado “una batalla campal en Roquetas”, cierto por 
desgracia, pero no anoche ni antenoche, ni tampoco solo en Roquetas.

Lo del otro día no fue una “reyerta entre senegaleses y gitanos” como anunciaron 
y no rectificaron algunos periódicos; tampoco una novedad noticiable por más 
que apareciera en todas las noticias. No se me malinterprete, se agradece 
la cobertura mediática porque ni más ni menos ha muerto un hombre y eso 
siempre debe ser noticia triste. Luego la masa descontrolada que se lanza a la 
calle y crea tumulto y destrozos, fruto quizá de la desesperanza y del cansancio 
de tanta batalla. Nada justificable, por supuesto, nada aconsejable, por 
descontado, pero masa al fin y al cabo en la que nunca importa el color, sino 
mas bien lo que puede traslucir de fondo.

O.K., (como apareció en muchos medios, esa nueva moda de no nombrar ni 
los hechos ni las personas) no participó en ninguna batalla campal esa noche, 
ya sabemos que murió intentando evitarla. Su batalla había comenzado hacía 
muchos años. Comenzó cuando descubrió que no había otro camino para el 
futuro que dejar su tierra y su gente; nueva batalla para llegar hasta nosotros 
Dios sabe de cuantas formas imposibles; batalla para encontrar un hueco 
bajo un techo entre nosotros; otra batalla cruel todos los días para conseguir 
trabajar algunos de ellos; una gran batalla al fin para conseguir, casi, obtener 
los respectivos permisos para hacer lo que ya estaba haciendo sin ellos: residir y 
trabajar entre nosotros.

Pero había otra batalla, más campal – de campo – compartida con otras miles 
de personas: la de intentar vivir en un barrio que poco a poco se fue llenando 
de gentes como él, de muchos orígenes, también españoles, pero de gente 
que luchaba como él por abrirse paso honradamente. Un barrio que se ha ido 
llenando de personas y vaciando de iniciativas públicas, de urbanización, de 
cuidado del mobiliario urbano, de propuestas de participación, de presencia 
policial… la batalla cotidiana de cualquier barrio que, esté en el centro o no de 
la ciudad, se deja al margen de tantas cosas, es decir: se margina. Y cuando 
el entorno se deteriora y se margina, se deterioran y se marginan también las 
personas, y surgen comportamientos y actividades marginales, delincuencia, 
inseguridad… y O.K. pierde la batalla, él que ya había conseguido casi la 
victoria, él que casi tenía ya el “arraigo social”, cae victima mortal de esa batalla 
cotidiana.

Ni drogas, ni ajustes de cuentas, ni gitanos, ni inmigrantes, ni racismo… hay 
pobres señoras y señores, mejor dicho hay personas  empobrecidas, barrios 
empobrecidos, hay rabia de pobres y condenables desordenes de pobreza, de 
exclusión, de marginación.

Mañana, o dentro de un mes, en Roquetas o en cualquier otro sitio, otros muchos 
O.K. de cualquier color de piel, seguirán con su batalla campal cotidiana por 
salir de pobres. Mientras en Senegal una familia llora la muerte de un hijo, de un 
hermano…pero el padre de este O.K. concreto, desde la distancia pide que 
no haya más sufrimiento por la muerte de su hijo, que no haya disturbios, es 
Ramadán, dice, tiempo de paz, pide que recen. Y los pobres siguen con su 
dolor, con sus vidas grises y con el sueño de sacarlos un poco de esa miseria, 
porque O.K. era mucho más que un hijo era el futuro, ahora  muerto. Ojalá que 
sigan siendo noticia.



46

Una Experiencia desde el Trabajo con Barrios y Personas Excluídas

“COMO MUESTRA UN BOTÓN”

CUANDO LLEGAMOS A LAS DOSCIENTAS
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EL BARRIO NO ESTÁ EXACTAMENTE IGUAL
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2. EL TRABAJO DESDE LOS OPRIMIDOS Y EXCLUIDOS:  
LOS VECINOS Y VECINAS DE LOS BARRIOS.
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Venimos hablando a lo largo de las páginas anteriores de lo que supone trabajar en 
barrios marginales, pero en ellos viven las personas que son nuestro autentico objeto 
de trabajo, sin ellas el barrio no sería real, solo seria un cumulo de casas, edificios, 
plazas, calles, descampados, pero no tendría vida, ni sentido. Son los vecinos y 
vecinas, quienes hacen de esas calles y esos edificios un lugar habitado, un lugar 
sentido como propio o como de paso, pero en el que necesitan sentirse alguien.

Si, hemos hablado de barrios marginados, que se desarrollan al margen de la ciudad, 
pero los que lo sienten y lo padecen son sus vecinos. ¿Donde empieza la exclusión?, 

2. EL TRABAJO DESDE LOS OPRIMIDOS Y EXCLUIDOS:  
   LOS VECINOS Y VECINAS DE LOS BARRIOS.

Señor que no me mira, mire un poco
yo tengo una pobreza para usted,
limpia, nuevita, bien desinfectada
vale cuarenta, se la doy por diez.

Señor que no me encuentra, busque un poco,
mueva  la mano, desarrime el pie,

busque en su suerte, en todos los rincones,
piense en las muchas cosas que no fue.

Le vendo la pobreza, es una insignia
en la solapa, puede, convence.

Qué cosas raras pasan en el mundo
usted tiene agua, yo no tengo sed.

Tiene su cáscara, su Dios, su diablo,
su fe en los cielos y su mala fe,

lo tiene todo menos la pobreza,
si no la compra llorará después.

Va como propaganda, como muestra,
quizá le guste y le coloque cien.

Pobreza sin los pobres, por supuesto
ya que los pobres nunca huelen bien.

Pobreza abstracta, sin harapos, pulcra,
noble al derecho, noble al revés,
pobreza linda para ser contada

después del postre y antes del café.

Señor que no me mira, mire un poco,
yo tengo una pobreza para usted,

mejor no se la vendo,
le regalo la pobreza por esta única vez.

(Mario Benedetti)
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¿son los barrios los excluidos y por eso también lo son las personas que los habitan? O 
¿son las personas excluidas y marginadas las que hacen de ellos lugares al margen?
 
Lo que esta claro, es que en muchos casos el excluido tiene conciencia de que lo es, 
muchas veces no sabe explicarse porque, pero lo siente.

Hasta hace unos años se hablaba fundamentalmente de pobreza y no de exclusión 
social, pero los expertos en el tema se dieron cuenta de que el termino pobreza  se 
centraba fundamentalmente en la posesión de medios económicos suficientes para 
vivir y por lo tanto no llegaba a recoger otros aspectos de degradación y aislamiento 
social. Por eso a mediados de  los años 70 en Francia se empieza a utilizar la expresión 
“exclusión social”, bajo cuyo epígrafe se intentan recoger una serie de factores 
socioeconómicos e ideológicos surgidos con las últimas transformaciones sociales, 
familiares y del mercado de trabajo (crisis del petróleo, subida al poder de distintos 
partidos conservadores en distintos países...) que llevaron al aumento del paro y a la 
precarización del empleo. Así en 1994 el Consejo de Europa define como excluidos a: 
“grupos enteros de personas que se encuentran parcial o totalmente fuera del campo 
de aplicación efectiva de los derechos humanos” y en 1995 la European Foundation 
define la exclusión social como:“El proceso mediante el cual los individuos o grupos son 
total o parcialmente excluidos de una participación plena en la sociedad en la que 
viven”. En 1999 otro grupo de expertos franceses la definió como: “largos períodos sin 
empleo, o con empleos desanimadores, escasos niveles de instrucción,  ausencia de 
viviendas o malas condiciones de ella, salud arruinada, sentimiento de impotencia, 
de aislamiento y desesperación”.

Nos parece importante, no perder de vista algunas aportaciones que nos recuerdan 
que cuando algo existe y continua existiendo es porque hay un interés en que esto sea 
así. Por eso recordamos la afirmación de Rober Castell: “Los excluidos forman parte 
del sistema. Son una de sus consecuencias y de sus engranajes. Constituyen lo que 
se llamaba antes “ejercito de reserva”, ejercito que, entre otras cosas, hacía presión 
sobre los salarios, pero también mantenía disponibles a sectores sin ocupación”.

A modo de resumen, recurrimos de nuevo a Robert Castell, quien establece en las 
sociedades tres zonas: La zona de integración, la zona de vulnerabilidad y la zona 
de exclusión. Las dinámicas sociales, estructurales y personales hacen que algunos 
individuos y países pasen de unas a otras hasta llegar a ser unos excluidos. Saber 
analizar en qué zona esta situada cada persona con la que trabajamos nos dará 
pistas de cómo trabajar con ella para evitar la exclusión o para sacarla de ella.

La exclusión, por tanto, tiene una serie de características importantes a tener en 
cuenta para el desarrollo de nuestro trabajo: 

•	 Los excluidos no tienen conciencia de clase, no se sienten unidos por una 
desgracia común, sino que buscan salidas individuales.     

•	 No buscan los cambios estructurales que han provocado esta situación, sino subirse al 
tren que creen que están perdiendo; pertenecer a esa grupo de personas o de países 
que viven bien, que tienen éxito, que pueden disfrutar de todas las posibilidades 
que nos ofrecen las sociedades del bienestar: tecnológicas y opulentas.  

•	 Buscan ser reconocidos, tener éxito, pertenecer al grupo de los triunfadores.  

•	 Nuestra sociedad los hace sentirse culpables de su fracaso, no es la sociedad 
o las estructuras las que fallan, son los individuos, o los países los que no saben 
aprovechar los recursos y triunfar.
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Se trata de una lucha salvaje  e individual por obtener una posición, un hueco en esta 
sociedad, y esto muchas veces nos lleva a perder el  horizonte de lo que somos y lo 
que queremos ser. Luchar por no caer en los márgenes de la sociedad o por salir de 
ellos, lleva a la persona a olvidarse de su condición de persona.

Es verdad que también históricamente ya se venia usando el termino “oprimido” para 
hablar de aquellas personas que, como los describe Paulo Freire3, son el resultado 
de un orden social injusto, que  deshumaniza a las personas y las hace incapaces 
de trabajar y transformar el mundo, los llama también desarrapados del mundo y 
“condenados de la tierra”, y considera que se caracterizan por su “conciencia servil” 
y porque son personas que han sido despojadas de su palabra, comprados como 
esclavos en su trabajo, desposeídos de su libertad y de su reconocimiento como 
personas.

Nosotros hemos decidido hablar indistintamente usando un termino u otro, creemos 
que cada uno de ellos aporta matices diferentes, pero entre todos describen y 
recogen la realidad vital de muchas personas que viven en los barrios de nuestras 
ciudades, son esas personas y sus historias las que dan contenido y sentido a estas 
palabras y no al contrario. 

La exclusión social supone procesos que en muchas casos se hacen crónicos, pasando 
de generación en generación; y en otros casos se llega a la situación de exclusión a 
través de etapas sucesivas de desprotección y vulnerabilidad  que van limitando la 
capacidad de formar parte de la sociedad y poder participar en ella. La exclusión 
tiene muchas dimensiones, como hemos visto: precariedad laboral o de acceso solo 
a trabajos marginales, viviendas en malas condiciones o acceso solo a infraviviendas, 
familias desestructuradas o ausencia de entorno familiar, aislamiento y soledad, desde 
el punto de vista de la cultural: escasas posibilidades de acceso adecuado al estudio 
y a la instrucción, falta de acceso a una buen cuidado de la salud, de aceptación 
y reconocimiento personal; y en el caso de la población inmigrante a todo esto se 
une además el problema de la documentación, el desconocimiento de la lengua y 
la cultura española y el rechazo que supone el ser y sentirse diferentes... pero además 
es estructural, es decir la genera la propia estructura de nuestra sociedad, de nuestra 
manera de hacer política, cultural y economía; es la propia sociedad la que genera 
esa “población sobrante”4.

Partimos, por tanto, de lo dicho anteriormente para plantear el tipo de trabajo con 
personas oprimidas, excluidas, marginadas. Se trata de unos condicionantes tan 
importantes, que tienen que marcar indiscutiblemente tanto las formas, como las 
herramientas para afrontar el trabajo. Partimos de la necesidad de acompañar, 
ayudar a crecer como personas, a ser más personas , a ser más libres, más conscientes 
de su situación, ayudarles a sentirse incluidos en..., formando parte de.... Para logar 
este crecimiento es necesario, como dice Freire, que tomen conciencia de su propia 
opresión y que  sean capaces de encontrar otras herramientas distintas a las usadas 
por los opresores y la sociedad que los margina. Por ello, la persona que interviene 
debe tener en cuenta los requisitos que el mismo Freire exponía: “no teme enfrentar, 
no teme escuchar, no teme el descubrimiento del mundo, no teme el encuentro con 
el pueblo, no teme el diálogo con él. De lo que resulta un saber cada vez mayor 
de ambos. No se siente dueño del tiempo, ni dueño de los hombres, ni liberador de 
los oprimidos. Se compromete con ellos en el tiempo, para luchar con ellos por la 
liberación de ambos”.5

3 Paulo Freire: “Pedagogía del oprimido” 
4 Anabel Moriña Díez: “La exclusión social: análisis y propuestas para su prevención”. 
   Estudios de Progreso,   
5 Paulo Freire. Padagogía del oprimido.
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Por ello, lo primero es prestar atención a las siguientes alertas:
 
1. Atender a si las personas excluidas, marginadas, solo sueñan con ocupar el rol de 

las que en estos momentos las dejan al margen, con lo cual las estructuras de 
opresión no cambian solo cambia quién esta arriba y quién abajo. Recordar el 
necesario proceso educativo, también en este sentido.     

2. Cuidar que quienes acompañan a estas personas en este proceso de liberación e 
inclusión tengan actitudes opresoras y paternalistas aunque sean bienintencionadas, 
no dejando a las personas en exclusión tomar parte en este proceso asumiendo 
su protagonismo Aunque esto suponga ir a un ritmo más lento de descubrimiento 
de la realidad, de toma de conciencia y de búsqueda de soluciones, no podemos 
resignarnos a considerarlas poco formadas, no capaces. Si quienes acompañan 
en este proceso solo son capaces de ver desvalidos y necesitados, y su actitud 
es, como dice Freire, una actitud bancaria, es decir, una actitud de dar o 
hacer cosas PARA los vecinos y vecinas en lugar de hacer, crecer y buscar CON 
ellos, queda olvidado de nuevo el indispensable proceso educativo.   

3. No caer en la prisa por hacer los cambios rápido, cuando este es un proceso histórico, 
con pequeñas conquistas cotidianas, pero sin grandes transformaciones de un 
día para otro. Por otro lado se pasa muchas veces de la detección del problema 
a la búsqueda rápida, directa y puntual de la solución, olvidando, una vez más, 
tanto a las personas y su propio ritmo, como el necesario proceso de reflexión – 
acción – reflexión, empoderamiento, construcción colectiva... el tiempo necesario 
para que la transformación vaya siendo provocada entre todos y todas.  

4. Vigilar no ver a las personas con las que trabajamos en su problemática individual, 
sin comprender que su situación de exclusión va más allá del problema concreto 
de cada una. Si son percibidas y ellas a si mismas también se perciben como 
individuos aislados con problemas personales, y no con problemas más globales 
y compartidos por otros vecinos, la apuesta por la organización y la búsqueda 
conjunta de soluciones y transformaciones del entorno no tendrá sentido.

El trabajo con
OPRIMIDOS, EXCLUIDOS, MARGINADOS

supone ayudarles a 

Crecer como personas, ser libres, 
sentirse incluídos, formando parte de

A través de

La toma de 
conciencia de la

 situación de opresión, 
marginación y

 exclusión.

Utilización de 
herramientas distintas

 a las usadas por la 
sociedad opresora.
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3. LA INTERVENCIÓN SOCIAL
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¿Cómo, se entiende entonces, en este contexto, la intervención social ?

La palabra intervenir quizás no es la más afortunada para este contexto, tiene  
connotaciones de poder, parece que quien interviene es quien transforma, quien 
tiene el poder de cambiar la realidad, cuando es, o debería de ser, solo la persona que 
acompaña, que dinamiza y proporciona las herramientas a los verdaderos actores, a 
los que deben ser los auténticos protagonistas de la transformación de su entorno: los 
vecinos y vecinas de los barrios marginales, los excluidos de nuestras ciudades.

Por eso entendemos la intervención social como actuar ante una realidad que 
presenta problemas y dificultades, con una población excluida o en riesgo de estarlo, 
para conseguir la transformación de esa realidad y superar la marginación y las 
desigualdades que la generan; pero desde una perspectiva no de protagonista, no 
de ser los dueños de los procesos ni de las herramientas ni del camino para lograrlo, 
sino solo los compañeros de camino, los que “enseñan” a la vez que aprenden de 
los alumnos. Porque, en el fondo, unos conocen las herramientas y los métodos, pero 
otros son los que conocen la realidad, el contexto, las dificultades. O construimos un 

3. LA INTERVENCIÓN SOCIAL
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proceso compartido o  no tendrá salida porque  se volverá excesivamente teórico, o 
quedará aplastado por las dificultades del entorno sin saber salir de él.

La forma en la que llevar a cabo el proceso es tan importante como la meta que se 
persigue, porque no se puede llegar a la meta (la transformación social y personal), 
si no es a través de recorrer un camino, y ese recorrido es el que permite conseguir 
la meta. El camino es, en el fondo, lo importante, porque es lo que está en nuestras 
manos, tiene que ser un recorrido compartido con los vecinos y vecinas; no es posible 
andarlo en solitario; y se enmarca en un proceso educativo, de enseñanza-aprendizaje 
en la línea que recoge la UNESCO como los cuatro pilares de la educación para el 
siglo XXI: aprender a pensar, aprender a actuar, aprender a convivir y aprender a ser.

Como se puede detectar, tampoco hemos inventado nada, otra poesía, ya conocida, 
nos recordó una vez más la dirección en que caminar. Se trata del Viaje a Itaca, de 
Kavafis, pero para dejar aún más clara la riqueza del intercambio cultural, elegimos la 
traducción al castellano de la versión en catalán musicalizada por Lluis Llac.

Cuando emprendas el viaje a Itaca
has de rogar que el camino sea largo,

lleno de aventuras, lleno de conocimiento.
has de rogar que el camino sea largo,

que sean muchas las madrugadas
que entrarás en un puerto que tus ojos ignoraban

que vayas a ciudades a aprender de los que saben.
Ten siempre en el corazón la idea de Itaca.

Has de llegar a ella, es tu destino
pero no fuerces nada la travesía.

Es preferible que dure muchos años
que seas viejo cuando fondees en la isla

rico de todo lo que habrás ganado haciendo el camino
sin esperar a que dé más riquezas

Itaca te ha dado el bello viaje
sin ella no habrías salido.
Y si la encuentras pobre, 

no es que Itaca te haya engañado.
Como Sabio en que te habrás convertido

sabrás lo que significan las Itacas.

II
Más lejos, tenéis que ir más lejos

de los árboles caídos que os aprisionan.
Y cuando los hayáis ganado

tened bien presente no deteneros.
Más lejos, siempre id más lejos,

más lejos del presente que ahora os encadena.
Y cuando esteis liberados

volved a empezar nuevos pasos.
Más lejos, siempre mucho más lejos,

más lejos, del mañana que ya se acerca.
Y cuando creáis que habéis llegado,

sabed encontrar nuevas sendas.
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INTERVENCIÓN SOCIAL

Mejorar su situación generando un cambio 
social y eliminando las desigualdades. 

Actuar ante un 
problema social

Actuar con población 
en riesgo de exclusión 

social.

A TRAVÉS DE UN PROCESO

Donde las respuestas no sean individuales sino 
colectivas

Las  respuestas no sean dirigidas sino 
participativas

El abordaje  del problema  no se haga 
centrándose en lo concreto sino en la 
búsqueda de la transformación social

EN EL QUE JUNTOS APRENDAMOS A ORGANIZARNOS 

COMPARTAMOS LAS HERRAMIENTAS  NECESARIAS PARA 
PARTICIPAR Y GENERAR SOLUCIONES

DESARROLLANDO LA AUTOESTIMA Y LA CAPACIDAD DE 
EMPODERAMIENTO

DESARROLLANDO LA CAPACIDAD DE ANÁLISIS DE LA REALIDAD

Cómo: 
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4. EL ANÁLISIS DE LA REALIDAD
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Como se puede observar, hemos dado mucha importancia a conocer realmente el 
espacio en el que se pretende intervenir. Conocer la realidad de los barrios, conocer 
a las personas que los habitan, su vida cotidiana, dónde están realmente los frenos, 
las dificultades al desarrollo de las personas y del barrio, cuáles de los problemas que 
se detectan son sentidos como tales realmente por vecinos y vecinas... 

Somos conscientes de que existen multitud de técnicas, herramientas y dinámicas de 
trabajo para el diagnóstico de los barrios, término ahora de moda, y con numerosa 
bibliografía en el mercado. Por ello no pretendemos entrar en el uso de esas 
herramientas, sino poner de relieve algunos elementos a tener en cuenta para usar 
adecuadamente cada herramienta. Por el mismo motivo, en lugar de diagnóstico, 
huyendo de debates académicos, utilizamos el término más clásico “análisis de la 
realidad”.

Por tanto, consideramos que hacer una análisis de la realidad en la que se va a 
actuar supone conocer nuestro entorno a distintos niveles y desde distintos puntos de 
vista: social, geográfico, cultural, económico, pero no solo de manera objetiva sino 
profundizando en los porqués de esas situaciones.
  
El análisis de la realidad, enfocado desde este punto de vista, nos ayuda a situarnos 
en el barrio y con los vecinos y vecinas de manera mas precisa, y a enfocar el trabajo 
teniendo los pies en la tierra; y nos ayuda a conocer las estructuras sobre las que se 
asienta el barrio y las relaciones vecinales y con el resto de la ciudad, de manera que 
nos permite acompañar a los vecinos en la toma de conciencia de su verdadera 
situación. Los vecinos ya conocen su situación de exclusión, eso no les aporta nada, 
pero si con ellos reflexionamos de dónde viene , por qué se da... sí que se les están  
aportando herramientas para poder buscar juntos soluciones, o por lo menos que 
puedan ser dueños de lo que está pasando en sus vidas y en su barrio. Además, 
recordemos aquel refrán Bámbara: “los que mejor se calientan son los que están más 
cerca del fuego”, no contar con las propias personas afectadas para analizar su propia 
realidad y desde ella buscar y trabajar las soluciones, no sólo roba el protagonismo a 
quien realmente debe tenerlo, sino que expropia seguramente los mejores análisis y 
las mejores y más duraderas soluciones. Son quienes padecen el problema quienes 
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seguramente conocen la mejor solución, nuestra única tarea es ofertar medios para 
descubrirla y para ponerla en práctica.

Por tanto no se trata solo de que los profesionales que están presentes en el barrio 
llevando a cabo una labor de dinamización comunitaria sean los poseedores de esta 
reflexión sobre el barrio, sino que, además, es imprescindible ir creando conciencia y 
reflexión en los vecinos y vecinas  sobre su propia realidad y sobre los por qués de lo que 
pasa en sus vidas y en el barrio. Sin esta dimensión no es posible el empoderamiento, 
es decir la toma de las riendas de sus vidas y las de su barrio.

Este proceso con los vecinos no es fácil, porque ellos han sido desposeídos a lo largo 
de su historia de la capacidad de  formación y de herramientas y entrenamiento 
en la reflexión, y además se les ha hecho creer que les ha tocado por azar vivir en 
estas condiciones marginales o simplemente han tenido mala suerte en la vida. Estos 
sentimientos inmovilizan a los vecinos para transformar su realidad: el barrio está sucio 
porque este barrio es así, los niños dejan pronto los estudios porque es lo normal -los 
padres también los dejaron-, pasar por la cárcel es lo normal, porque en todas las 
familias hay alguien que ha estado, y así sucesivamente. Ya nos lo decía una vecina 
de El Puche al comenzar el trabajo “este barrio es una mierda porque nosotros también 
somos una mierda”, la criminal  profecía autocumplidora que recordamos hace unas 
páginas, una vez más presente en el barrio.

Así, conforme el equipo de profesionales se va haciendo uno mas del barrio y se va 
avanzando en la reflexión con  los vecinos; el análisis de la realidad va ahondándose 
y enriqueciéndose, incorporando elementos más clásicos o los nuevos que aporta la 
diversidad cultural: la distinta forma de comprender la convivencia y la vecindad, 
la gestión de la vivienda y los espacios comunes... componiendo  un análisis que no 
puede ser estático, como una foto del barrio, sino que da claves para la transformación 
y que va creciendo desde el trabajo y la reflexión conjunta con los vecinos y vecinas.

Hay otro elemento que hemos detectado como muy importante en esta experiencia, 
para mejorar el análisis de la realidad que los equipos se proponían con los vecinos y 
vecinas: 

La realidad puede que sea objetiva pero nuestra aproximación a ella es subjetiva, 
cada persona cuenta con una serie de filtros mentales y culturales que hacen que 
su mirada sobre la misma sea diferente a la de otra persona; por tanto, es necesario 
conocer el conocimiento y la atención a estos posibles sesgos de la realidad antes de 
iniciar el análisis, en especial cuando estamos trabajando en barrios con “presencia 
significativa” de culturas diversas.

Utilizamos para reflexionarlo con los equipos el siguiente símil: Cada persona posee 
como una gafas desde las que ver la realidad, esas gafas las proporciona la 
sociedad, la cultura de origen, los procesos de aculturación. La graduación de estas 
gafas se la proporciona a cada individuo la familia, los estudios, el lugar concreto 
en el que ha nacido y se ha criado, los amigos, las experiencias personales... Pero la 
graduación sufre cambios a lo largo de la vida, unos elegidos, otros impuestos por 
las circunstancias; son elementos como la ideología por la que se opta, la influencia 
de nuevos ambientes en los que se va desenvolviendo la vida, el hecho de emigrar. 
También con el paso del tiempo se van produciendo pérdidas de visión: son aspectos 
de la realidad que la persona va dejando de mirar porque no los tiene cerca de 
su vida, o aspectos que no se quieren, no se pueden o no se saben ver, esto tiene 
mucho que ver con las experiencias personales que cada cual va viviendo. Las gafas 
además pueden tener distintos colores en los cristales provocados por los distintos 
estados de ánimo, por la propia personalidad...
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Desde el clásico esquema ya indicado, reflexión – acción – reflexión, no podemos 
olvidar la necesidad constante de confrontar la acción transformadora con la 
realidad. Para ello es necesario crear espacios de reflexión continua que nos permitan 
mantener esta tensión entre realidad y acción transformadora. Esto nos lleva al hecho 
de ver que si los actores de la acción transformadora han de ser los propios vecinos 
y vecinas, hay que hacer con ellos un proceso de acompañamiento para que sean 
capaces, respetando su ritmo de crecimiento personal y grupal, de reflexionar sobre 
lo que viven y ven a su alrededor y lo que quieren que sea realmente y cómo iniciar 
así un camino comunitario de transformación.

Recordamos de nuevo, por tanto, que todo el trabajo con los vecinos y vecinas de 
los barrios está enmarcado en un proceso pedagógico de aprendizaje y crecimiento 
personal y grupal, donde el crecimiento personal aporta crecimiento al grupo y el 
crecimiento del grupo refuerza el crecimiento personal. 

Por último, resaltar la importancia de que la reflexión sobre lo realizado, es decir, la 
evaluación, se haga nuevamente de manera directa con los protagonistas y a través 
de ellos; que se base más en datos cualitativos que cuantitativos, ya que resulta difícil 
valorar de manera cuantitativa los avances y transformaciones que los vecinos y 
vecinas van haciendo tanto a nivel personal como colectivo, y recordando que estos 
avances no siempre son lineales: no es real que lo aprendido quede perfectamente 
consolidado y no hay marcha atrás; muy al contrario, este camino es complicado, 
con avances y retrocesos antes de que algunos aspectos queden consolidados 
como aprendizajes individuales y colectivos. Son siglos de abandono, de exclusión, 
de incomunicación, de falta de practica de organización y de trabajo colectivo, que 
en unos pocos meses o años no se pueden dejar atrás; pero además, en los vecinos 
de los barrios marginales hay otras prioridades de supervivencia que no siempre se 
comprenden de antemano como incluidos en estos procesos de transformación 
social.

PARA ANALIZAR LA REALIDAD HAY QUE 
HACERSE UNA REVISIÓN ÓPTICA

¿Qué gafas se tiene? ¿Cuál es el color de 
las gafas que

llevamos?

¿Cuál es la graduación?

¿Qué pérdida de visión 
hay? y ¿Por qué?
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5. EL EQUIPO DE TRABAJO
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Un elemento fundamental para el trabajo de dinamización, es precisamente el  
equipo de trabajo. Exponemos a continuación una serie de reflexiones sobre este 
tema, que creemos importantes desde la experiencia de la intervención realizada. 

Trabajar en un barrio en situación de exclusión social y con importante presencia 
de población inmigrante exige disponer de una sólida formación sobre resolución 
de conflictos, dinámicas de grupo, funcionamiento de la exclusión y la marginación, 
interculturalidad, mediación, identidad cultural, choques culturales, etc. Pero 
además hay que tener capacidad de convocatoria, una buena organización y saber 
movilizar a las vecinas a la participación, ser capaces de sentirse próximos y cercanas 
a ellos, una gran dosis de paciencia, capacidad de acompañamiento de procesos, 
conocimiento de la diversidad y su gestión y sobre todo descubrir, creer y potenciar 
las enormes potencialidades de los vecinos que ni ellos mismos saben que las tienen.

Hay muy pocos profesionales que dominen todos estos elementos, faltan herramientas 
o destrezas en el manejo de las mismas y capacidad para adaptarlas a la realidad 
concreta con la que se trabaja; por eso es muy importante que los equipos sean 
diversos en su formación, en su experiencia, en la cultura a la que pertenecen sus 
miembros, en sus habilidades...y además es necesario una formación continua, que 
permita al equipo reflexionar sobre lo que vive en el barrio, analizarlo y plantear 
nuevas herramientas de dinamización a partir de la constatación de lo que pasa 
entre las personas y en el barrio.

Una de las primeras consecuencias de esta apreciación es que se necesita un 
equipo, no una o dos personas; con pocas personas la incidencia que se puede tener 
en un barrio y las posibilidades de dinamizar a las vecinas para que transformen su 
entorno son muy limitadas, es necesario un equipo  suficientemente amplio y diverso 
que permita incidir a la vez en distintos aspectos de la realidad del barrio y en los 
distintos sectores poblacionales: niños, adolescentes, jóvenes, mujeres, inmigrantes.... 
Esto también supone dedicar tiempo suficiente a la coordinación, al seguimiento, a la 
animación de los equipos para que puedan trabajar de forma cohesionada, y para 
que la diversidad, la multidisciplinariedad, la multiculturalidad dentro del equipo, sean 
realmente una riqueza y puedan ser aportadas al trabajo conjunto.

5. EL EQUIPO DE TRABAJO
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El trabajo en este tipo de barrios supone un desgaste personal y grupal que lleva a 
generar en determinados momentos enfrentamientos dentro del equipo e importantes 
altibajos emocionales.

¿Por qué se producen estas situaciones? El ritmo de descubrimiento de la realidad 
de los vecinos y vecinas, y su implicación en la transformación del entorno es lento 
y difícil; eso lleva a los equipos a sentirse muy impacientes por obtener resultados 
visibles, se busca inmediatez en la toma de conciencia y en la implicación de los 
vecinos y si no se logra se genera una enorme frustración en los equipos, y a veces 
enfrentamientos personales -fundamentalmente por planteamientos de cómo 
enfocar el trabajo, y porque en situaciones estresantes se es menos dialogante con 
los compañeros-. El problema es que esas tensiones son percibidas por las personas 
con las que trabajamos y no suponen ningún ejemplo cuando de lo que se trata es 
de educar en la convivencia por encima de la diversidad y de la dificultad. Por eso, 
el equipo tiene que ser como un barrio en pequeño: con variedad de culturas y de 
formas de ser, pero mostrando que se puede trabajar juntos y superar las dificultades. 
Pero también las diferencias de carácter entre los miembros del equipo (algunas mas 
optimistas otras mas reflexivas, otras mas serenas, otras mas impetuosas) dan equilibrio 
al ritmo del equipo y ayudan a apoyarse ante los altibajos emocionales.

Otro de los elementos difíciles de superar por parte de los equipos es aprender a 
gestionar las emociones tanto a nivel personal como, sobre todo, del equipo en su 
conjunto, ¿cómo no dejarse afectar por distintos factores: personales, del medio en 
el que se trabaja y del proyecto como tal? Hay que ser conscientes de que hay 
factores que cada persona y cada equipo pueden controlar pero hay otros que no 
dependen de nosotros.

Las personas que viven en barrios marginales funcionan a impulsos, se emocionan 
o se desinteresan por elementos de su entorno con gran rapidez, y por tanto, no 
mantienen un ritmo constante de implicación y motivación, porque su vida es también 
un poco así: se vive al día, los momentos de alegría desbordante son efímeros y no se 
mantienen en el tiempo, y la cruda realidad esta ahí siempre recordándoles lo que 
son, dónde viven y como viven. Estos altibajos emocionales de los vecinos contagian 
la vida de los equipos, ya que estos están expuestos constantemente a los ritmos de 
aquellos, a cómo es el barrio y también a la tensión que supone que se trabaje en 
proyectos de corta duración: 1 año, 6 meses, aunque sean después renovables. Estos 
altibajos emocionales producen un gran desgaste en los equipos y en sus miembros. 
¿Cómo minimizar su impacto en los mismos? 

Desde la experiencia del Proyecto “Soñando nuestro barrio” hemos aprendido que hay 
que creer realmente en las personas, en los vecinos y vecinas, y en sus posibilidades y  
potencialidades; hay que creer que a pesar de la inercia que llevan de aprendizajes 
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negativos que han realizado durante años, estos aprendizajes se pueden transformar 
con el tiempo, con esfuerzo y sobre todo con el acompañamiento del equipo. Pensar 
que es un trabajo para los demás debe darnos fortaleza emocional, porque los demás 
están en peores condiciones emocionales que nosotras.

Otro elemento importante para minimizar los altibajos emocionales es dialogar 
mucho dentro del equipo, pararse a reflexionar cómo se siente el equipo y cada uno 
de sus miembros, ver cómo animarse mutuamente, contrastar con los compañeros y 
compañeras las sensaciones y las emociones que el trabajo en el barrio nos genera. 
También es importante dialogar dentro del equipo los distintos ritmos de trabajo de 
las personas que lo componen, ya algunas son más impulsivas y trabajan mucho y 
rápido, y otras van más lento; para que esto no genere un malestar añadido.

La realidad es muchas veces quemante, cuando parece que los vecinos se lanzan 
a transformar alguna pequeña cosa en el barrio el optimismo es desbordante pero 
cuando se cansan o se desaniman el pesimismo cae sobre el equipo como una losa; 
y es que los aprendizajes y pequeños logros que realizan las vecinas no son una línea 
continua hacia adelante sino que se parece más a una montaña rusa con altibajos y 
a una línea quebrada que unas veces va hacia adelante y otras vuelve a retroceder. 

Todas estas sensaciones generan a veces pocas ganas de volver al barrio, y al tajo, y 
de seguir luchando por una transformación del barrio y de  las personas, que es lenta 
y difícil, como sus vidas.

Otro de los grandes problemas que pueden bloquear no sólo a los equipos sino a la 
intervención misma es la tentación del dar. No olvidemos que hemos trabajado con 
situaciones de exclusión muchas veces extrema, de pobreza, de hambre literal. A 
veces se cae en la tentación de “dar cosas”, “llevar cosas” intentar “salvar la vida” 
de una persona o una familia. No es este el espíritu de trabajo de un proyecto de 
este tipo, porque eso genera dependencias, recelos entre los vecinos, que miran 
constantemente qué se le da o qué se hace con el vecino de al lado, porque 
todos tienen necesidad y porque eso es lo que llevan aprendiendo durante años de 
dependencia: las soluciones siempre vienen desde fuera, los que vienen de fuera 
siempre traen algo, dan algo, y si damos lástimas más darán.  

No es fácil mantener la distancia entre esa cruda realidad ante algo hay que hacer.  
Efectivamente, no podemos ignorar ni despreciar ese sufrimiento extremo, pero no 
era ese el objetivo del trabajo marcado, y una a veces se va con el corazón encogido 
y con sentimiento de culpa. No se puede perder la ternura ni dejar de estremecerse 
por lo que se ve y se siente, pero hay que utilizar herramientas nuevas que liberen a 
los vecinos de ataduras y dependencias, que hagan que puedan tener alas y volar 
y organizarse para sacar su rabia fuera y luchar por “cambiar su suerte”. Y para todo 
esto los equipos necesitan desarrollar recursos personales y grupales que ayuden a 
transformar lo negativo que se ve y se vive en positivo; la pena, en reflexión y en 
coraje para seguir estando ahí  a pesar de todo. Hemos necesitado recordar muchas 
frases, textos, reflexiones como la atribuida al bastardo Juan hablando a su madre 
Teodora: “nadie puede tener derechos si está vivo gracias a la caridad ajena”6 

Por tanto este es un trabajo militante. Las personas que componen un equipo que 
trabaja en barrios de exclusión tienen que estar implicadas y creerse lo que estén 
haciendo, es necesaria una alta motivación intrínseca, no vale una persona a sueldo 
que pretenda cumplir un horario de oficina y poco más.

6 Teodora emperatriz de Bizancio. Gillian Bradshaw
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Otra de las dificultades que los equipos han encontrado ha sido la comprensión del 
proyecto en sí, del estilo de trabajo, ya que muy pocos de los profesionales con los 
que se ha contado habían trabajado con este estilo y con estas herramientas. 

Cuidar el equipo es un elemento fundamental, como hemos visto; pero lo primero es 
sentirse grupo, sentirse equipo; y esto hay que irlo trabajando porque sino, el trabajo 
se convierte en un trabajo individual pero con otros y las actividades no son sentidas 
por todo el equipo como de todos sino solo de los responsables de esa actividad, 
y no se vive el trabajo como una producción colectiva, ni se siente el apoyo del 
resto de los compañeros y compañeras cuando hay dificultades;  y se puede llegar 
a perder la conexión entre las distintas actividades de manera que aunque se haga 
mucho trabajo no se esta incidiendo realmente en el barrio, sino solo en parcelas 
del mismo. ¿Cómo resolver este problema? Desde los equipos del proyecto se 
han visto dos vías distintas, aunque pueden ser complementarias, de resolución: la 
rotación de los componentes del equipo en las distintas actividades de manera que 
todos sepan cómo van todas. Esto se puede hacer siempre que la persona no sea  
muy especializada (por ejemplo no pueden hacer esto los monitores de niños o los 
maestros de taller, pero el resto del equipo si). Por otro lado se puede solventar el 
problema con reuniones de equipo en las que están todos los componentes y que 
sea el espacio en el que se analiza y planifica de manera conjunta las actuaciones. 
De las reuniones de equipo hablaremos un poco más adelante, porque creemos que 
merecen profundizar más en ellas, son un pilar importante en este trabajo.

También hay que cuidar  -porque son un elemento de desestabilización de los equipos 
y del trabajo- cómo se van a realizar las incorporaciones de nuevos miembros al 
equipo: hay reflexiones, procesos con los vecinos o internos de equipo que la persona 
que llega nueva no ha vivido y por lo tanto no forman parte de su experiencia; el 
ritmo de implicación y de rendimiento personal en el trabajo hasta que se adapta 
es diferente al del resto, por eso es bueno tener actas de las reuniones, informes de 
lo realizado, fotos de todo lo hecho, ya que pueden ser una manera de no empezar 
de cero. Pero, a la vez, un nuevo miembro puede ser también un soplo de aire fresco 
para el equipo, un portador de nuevos enfoques y posibilidades. 

Las reuniones de Equipo:

Como comentamos anteriormente, el motor fundamental del trabajo en equipo tiene 
que ser la coordinación, y para ello hay que organizar muy bien el tiempo del equipo 
y buscar el equilibrio entre la acción, la reflexión y las reuniones de coordinación.

Nuestra propuesta, lo que nos ha dado resultado, es la siguiente estructura organizativa 
y del ritmo de reuniones: las personas que coordinan equipos (en nuestro caso uno 
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por barrio de actuación) se reúnen una vez por semana con la coordinadora general 
del proyecto. En esta reunión se revisa el trabajo de la semana anterior, se programa 
el de la semana siguiente, se comparten logros y dificultades de uno o de otro barrio, 
necesidades de refuerzo de una línea de intervención en concreto, se nombran 
referentes de distintas actuaciones, se abordan las necesidades que aparecen desde 
el día a día y que no pueden ser planteadas en la planificación a medio y largo plazo, 
se busca el consenso ante eventualidades o dificultades...

A estas reuniones se suman las mantenidas con los equipos directamente. También 
ha sido muy importante la presencia en estas reuniones de la coordinación general, 
que aporte una visión más “externa” a lo cotidiano, que ayude a redireccionar 
las acciones hacia los objetivos generales del proyecto, a tomar distancia de las 
situaciones extremas que estresan o inmovilizan a los equipos... o que asuma una 
función de animación ante fracasos puntuales, ante la dificultad de la intervención, 
ante la falta de respuestas.

Este ritmo de reuniones da cohesión a los equipos y permite un enriquecimiento de 
unos a otros, haciendo que el trabajo y sus resultados positivos o negativos vayan 
fluyendo y sean útiles mas allá del propio equipo y del barrio concreto en el que 
se trabaja, facilitando que tanto las dificultades como los logros se compartan, se 
afronten o se celebren.

Es importante recordar, que esta organización tiene que ser ágil y flexible: no puede ser un 
espacio que aísle al equipo del trabajo y lo ralentice, tiene que permitirle dar respuestas 
directas ante la realidad cotidiana en la que se desenvuelven. Igual que hay que articular 
mecanismos de comunicación, interconexión entre los profesionales que están a pie de 
calle y las personas responsables de otras funciones en el proyecto que no lo están tanto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Hay que encontrar el equilibrio entre la coordinación y la supervisión y la autonomía 
del equipo. 

Quizá la mejor forma de transmitir estas mismas ideas, y que partan realmente desde 
la propia experiencia, es la siguiente reflexión de Antonia Ordoño, miembro del equipo 
de trabajo de El Puche:

¿Qué tendrá el Equipo que me da tanta fuerza ?
    
Sin pretender ponernos como modelo, merece la pena reflexionar y desentrañar 
cuáles son los elementos que están haciendo que nuestro grupo funcione bien, más 
allá de nuestras dificultades y de nuestros momentos de desaliento.

Somos de orígenes diversos y nuestros recorridos personales son bien diferentes. 
Además, nuestra formación académica es también muy diferente. Pero nos une, es 
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verdad, una sensibilidad común y nos gusta el trabajo que hacemos. Esto sin embargo 
no nos libró de la sensación primera de estar bastante “perdidas” al llegar al barrio. 
¿Por dónde meterle mano? 

Habíamos preparado nuestro aterrizaje al barrio concienzudamente, recibido una 
pequeña formación sobre mediación, desde dónde y cómo situarnos concretamente 
en el barrio de El Puche, afinado las líneas de trabajo. Parecía que todo estaba claro, 
había que ayudar a “que consigan la caña de pescar y no darles el pescado”, hacer 
“con los vecinos” y no “para los vecinos” y lo primero era conocer la realidad... y, para 
el Equipo, teníamos que conocernos, formar grupo.

Así que nos lanzamos a la calle, ayudadas por el hecho de no tener oficina en el 
barrio. Se trataba de  acercarnos a todos, observar, escuchar, acumular datos, ver qué 
problemas reales tenían y sufrían los vecinos. Se instauró un mecanismo espontáneo 
entre nosotras y muy saludable que se basaba en el diálogo: diálogo con los vecinos, 
entre nosotras, con nuestra coordinadora, en las reuniones de coordinación. Diálogo 
y búsqueda, evaluación continua y reajuste de estrategias en función de lo que 
veíamos. Procurábamos que la información fluyera, de arriba hacia abajo, de abajo 
hacia arriba y esta información cuestionaba o confirmaba el realismo de nuestros 
objetivos. El Equipo estaba consolidándose y los mismos vecinos eran los que nos 
devolvían la imagen de un Equipo unido y solidario.

Pero un día surgió la crisis. Crisis motivada por circunstancias de fuera: todo parecía 
haberse ralentizado; habíamos entrado en pasividad; nos agobiaba la sensación de 
no estar avanzando y de estancamiento... Crisis dentro del mismo Equipo: malestar 
dentro del grupo; problemas relacionados con nuestra coordinación; complejidad 
de las relaciones humanas...Lo cierto es que la comunicación entre nosotras había 
dejado de fluir y, en ese preciso momento en que afloró, no estábamos todas. Así que 
decidimos convocar una reunión de urgencia de todo el Equipo. No podíamos seguir 
con ese malestar.

Esa especie de terapia de grupo en que pudimos hablar hasta el fondo, clarificar las 
causas de nuestro malestar y objetivarlas, fue algo “salvador” para todas. Salimos 
reforzadas como Equipo, con unas fuerzas duplicadas y que, a partir de ese momento, 
fueron capaces de sumarse. Ni siquiera fue necesario ahondar más en el tema cuando 
nuestra Coordinadora del Proyecto nos reunió, visiblemente preocupada.

Pudo haberse vivido peor la salida de una compañera del grupo a la que se le pidió 
fuera a apoyar a  otro equipo, pero el grupo lo asumió cuando se planteó este tema. 
Se repartiría el trabajo de otra manera, nos sentíamos capaces de ello y, una vez más, 
experimentamos que la unión hace la fuerza.

Conscientes cada una de cuales son nuestros puntos fuertes y aquellos en los que 
nos movemos con menos soltura, nos repartimos el trabajo y nos apoyamos la una 
a la otra. ¡Curiosa sensación de complementariedad que nos lleva a menudo a 
formularlo y a alegrarnos por estar trabajando juntas! Es más, estamos aprendiendo 
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a articular mejor los diferentes niveles de trabajo: por un lado el trabajo de calle con 
sus “urgencias” que nos interpelan continuamente y el nivel de coordinación desde 
donde se modula, objetiva, reorienta y elabora las oportunas estrategias de acción.

Autonomía, que no independencia, dentro del Equipo. Este es un punto de equilibrio 
que nos parece importante conseguir para que sigamos avanzando pero de manera 
prudente, organizada y lo más exitosa posible. 

Apoyo mutuo, búsquedas conjuntas a través del diálogo así como posturas abiertas y 
receptivas parecen ser algunas de las claves del éxito del grupo. Y esto se transmite 
en el trabajo con los vecinos que nos perciben como una piña.

Nuestro grupo, al sumar la riqueza y la buena disposición de cada uno de sus miembros, 
se ha  convertido en esa fuerza capaz de regenerar energías y de compensar los 
desalientos  pasajeros que este tipo de trabajo suele llevar consigo.
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6. EJES FUNDAMENTALES DEL TRABAJO EN BARRIOS
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Recopilemos: como decíamos, se trataba de experimentar, de investigar desde la 
experiencia, desde la práctica; de proyectar desde la acción y la realidad concreta 
las expectativas, los deseos, lo que queremos que sea. Por ello rescatamos la frase de: 
“el barrio es lo que sus habitantes piensan que es”, y en este sentido, todo el trabajo 
que los equipos han realizado en los barrios ha ido orientado a pensar/soñar con los 
vecinos el barrio que quieren para ellos, para sus hijos y para toda persona que venga 
a vivir en ellos. Pero las personas que viven en los barrios donde se ha desarrollado el 
proyecto han olvidado muchas veces lo que significa “soñar” su entorno con otros 
vecinos, son personas con muchas dificultades personales, familiares y sociales, como 
se ha indicado anteriormente, por eso los equipos apostaron por ponerle al proyecto 
un nombre que les recordara tanto a ellos como a los vecinos, que había que 
aprender de nuevo a soñar nuestro entorno. Por eso el sobrenombre de “Soñando 
nuestro barrio”. 

Desde el propio proyecto se remarcan, entonces, una serie de metas que se han 
procurado mantener como ejes transversales de la intervención; se trata de ideas-
fuerza que remarcaron desde dónde y a través de qué alcanzar lo que realmente se 
ha pretendido conseguir durante el desarrollo del proyecto:

Organización / participación

Se ha procurado el acercamiento a las personas que habitan los barrios objeto de la 
intervención. Conocerlos, compartir la vida de las personas que forman el barrio, estar 
presentes en la realidad cotidiana y hacer las propuestas de intervención a partir de 
sus preocupaciones y aportaciones, y sólo a partir de ellas. Se ha intentado dar voz  a 
los no-organizados, y eso sólo es posible promoviendo la organización vecinal, con las 
limitaciones indicadas anteriormente, desde la pobreza cultural, desde innumerables 
carencias de habilidades de organización, desde el no saber tomar la palabra en 
una reunión, o ni tan siquiera haber estado nunca en eso que ahora llaman reunión 
o “asamblea”. Se procuró realizar también una tarea educativa en este sentido, 
enseñar a organizarse para hacer auténticos protagonistas de su historia a los vecinos 
y vecinas.

6. EJES FUNDAMENTALES DEL TRABAJO EN BARRIOS
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Autogestión

El objetivo último es que los equipos de dinamizadores y dinamizadoras, las personas 
que han estado acompañando estos procesos, no sean necesarios de por vida. 
Pretendemos la autogestión de las relaciones y la organización vecinal. Sin olvidar 
las dificultades que entraña superar demasiados años de dependencia de técnicos, 
servicios sociales comunitarios o de organizaciones que sin duda han hecho 
una gran labor paliativa, de acompañamiento o de prestación de servicios que 
continuarán siendo necesarios; pero hemos soñado vecinos y vecinas con autonomía 
e independencia, capacitados para trabajar por su barrio, para desarrollar juntos 
actividades, potencialidades y valores. Somos conscientes, no obstante, de que este 
reto no puede ser fruto de un año, es un proceso que es lento y difícil pero que debe 
ser continuo.

Convergencia e integralidad

Una realidad tan amplia y tan compleja no puede transformarse, ni tan siquiera 
evolucionar sólo desde una intervención concreta ni desde un solo ámbito de 
intervención. Esas organizaciones a las que nos referíamos en el punto anterior, las 
asociaciones de colectivos determinados, los servicios sociales comunitarios, los 
servicios de educación de adultos, las actividades extraescolares, los servicios de 
promoción y de formación para el empleo… Todo esfuerzo es poco ante las carencias 
de estos barrios, pero todos sobran si se mantienen descoordinados y sin proyectar la 
no dependencia de los vecinos y vecinas. 

Se ha realizado una apuesta por apoyar distintas líneas de trabajo, aprender de 
distintas experiencias, recoger procesos y sumar esfuerzos con un mismo fin, con un 
objetivo común: que los vecinos y vecinas puedan soñar y construir su barrio. Para 
ello, se ha contado con cuantas organizaciones e instituciones han aceptado el reto. 
En unos casos estas organizaciones han realizado su propia propuesta de intervención 
de forma coordinada y en otros ha apostado por la colaboración desde el propio 
proyecto compartido. Desde esta experiencia continuamos creyendo necesaria la 
acción conjunta, el trabajo en red, que contemple a la persona en su totalidad y al 
barrio con todos sus sectores y personas.

El diálogo y la comunicación

Una base fundamental para el trabajo realizado ha sido el aprendizaje colectivo para 
el diálogo. La resolución de algunos conflictos solo había sido contemplada por parte 
de las personas afectadas desde la violencia, la denuncia a la policía, la protesta 
airada… Se ha trabajado por el aprendizaje  conjunto de la comunicación y el dialogo: 
es necesario aprender a escucharse y a expresarse asegurando que nos entendemos; 
es importante conocer a las personas y las inquietudes de las mismas. La herramienta 
imprescindible en este ámbito ha sido la mediación y la negociación; la mediación 
como elemento que ha permitido que colectivos enfrentados se sienten a una misma 
mesa, piensen juntos las soluciones posibles y luego negocien las propuestas de cada 
parte hasta conseguir un acuerdo que no solo resuelva un problema, sino que enseñe 
una nueva vía para la convivencia y la participación. 

También es necesario transmitir a nuestra sociedad y a nuestro entorno más cercano 
la vida que se va generando en el trabajo comunitario. Ya sabemos que la imagen 
que el resto de la ciudad suele tener de estos barrios y de las personas que los habitan 
suele estar tan deteriorada que estigmatiza enormemente a las mismas. No se trata de 
dar una imagen falsa de ciertos barrios en los que continuará siendo una temeridad 
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pasear a ciertas horas y por ciertas zonas, pero tampoco se puede permitir que el 
resto de la ciudad desconozca otras realidades también presentes, enormes logros 
y esfuerzos de estas personas por la convivencia, por la regeneración de su entorno 
más cercano. La mejor forma de acabar con los monstruos es demostrando que no 
existen7. El conocimiento y la comunicación son herramientas muy importantes para 
ir abriendo también esos círculos de exclusión.

Interculturalidad

Desde la realidad multicultural sólo es posible una forma de actuar y participar: 
buscando unir sin confundir, distinguir sin separar. La realidad y la necesidad de 
superar la exclusión, exige crear nuevos espacios de acercamiento, conocimiento, 
intercambio y creación de ese sueño colectivo que sólo puede ser intercultural, lo 
contrario sería negar la evidencia. No entraremos aquí en debates sobre el contenido 
del término, que sabemos controvertido; sólo apuntamos que utilizamos la palabra 
intercultural con la  acepción más cercana a su literalidad: aquello que se crea (nuevo) 
entre y en el interior de las culturas, siempre en plural y en igualdad de condiciones 
para intercambio.

Temporalidad

La mayor amenaza a este tipo de intervenciones es la temporalidad. Se trabaja en 
un proceso educativo y con personas. Ningún trabajo educativo puede hacerse con 
prisa y si se trata de un trabajo comunitario aún menos. 

El trabajo que se realiza en los barrios se encuadra dentro de un proceso pedagógico, 
supone un recorrido en el que se camina con los vecinos, para ir tomando conciencia; 
y tomar conciencia, concienciarse, no es solo conocer sino, sobre todo, tomar una 
postura, aceptar un compromiso de transformación personal y colectiva. Este proceso 
lleva unas etapas que hay que ir acompañando:

• Etapa de encuentro, conocimiento y aceptación mutua: supone entrar en los barrios, 
mezclarse con los vecinos y simplemente estar con ellos, escucharles, dialogar, e ir 
demostrando que no hay ningún interés particular, no se ofrece nada desde fuera, 
no se trata de “salvar” a los pobres marginados, se trata de descubrir que se quiere 
ser alguien más en el barrio, que el barrio nos importa, hacerse presentes en las 
calles y plazas, en bares y cafés, hasta ser cotidianos para los vecinos y vecinas. 

• Etapa de aprender las herramientas del dialogo y la escucha: hemos comprobado 
cómo se ha perdido la capacidad de escucharse, de hablar, resolver los conflictos 
buscando las soluciones, en definitiva, siendo las personas afectadas las protagonistas 
de las soluciones.           

• Etapa de organizarse y aprender a hacer cosas juntos por el barrio: se trata de aprender 
a superar el individualismo  para descubrir el colectivo y la fuerza transformadora 
que este tiene.          

• Etapa reivindicativa, aprender a reflexionar, a analizar las razones de su exclusión y a 
encontrar de forma creativa la manera de que, como colectivo, la administración, 
la ciudad los tenga en cuenta.         
          

7 Recomendamos para profundizar sobre este tema el genial documental “El lobo de los cuentos” (Solo 
hace falta un cuento para que hagan un lobo), producido por Diversidad Visual en 2007
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• También hay que aprender a celebrar los logros y los pequeños avances, esas  y 
no otras deben ser las fiestas de los barrios, las que ayudan a sentirse orgullosos de 
las mejoras que juntos han iniciado, las que les recuerda a los niños y niñas que 
las transformaciones son posibles, las fiestas que nacen del pueblo, de los vecinos 
y vecinas del barrio, para expresar su alegría y la convivencia que con mucho 
esfuerzo van construyendo juntos.        

• Con algunos grupos, sobre todo de mujeres se ha tenido que recorrer también, 
una etapa de emancipación personal, recorriendo el camino que lleva hacia la 
autoestima, la independencia de sus maridos, hijos, padres...a descubrir la posibilidad 
de mirarse hacia adentro y ver la necesidad  de un tiempo propio para compartir con 
otras mujeres o para utilizar su tiempo libre para su propio crecimiento. Un camino 
difícil en el que no solo ellas tienen que hacer un recorrido sino ellos también. Los 
equipos han descubierto la enorme dependencia de las mujeres hacia sus familias 
en los barrios marginales, tanto autóctonas como inmigrantes. Los barrios son 
mundos con poca formación, donde los avances en materia de igualdad no han 
llegado aún, los equipos han comprobado que la división del trabajo por géneros 
está muy marcada,  que el concepto patriarcal de las familias es el predominante, 
que el sometimiento  de las mujeres es alto.       

Desde el proyecto hicimos una apuesta por sembrar hoy para recoger el futuro, 
acompañar procesos, planificar acciones… cualquiera que haya sembrado sabe 
que debe esperar para ver el fruto. No hacerlo así sería, además de un fracaso 
metodológico, una falta de respeto a las personas a las que se les ha ofrecido la 
posibilidad de caminar juntas en una tarea obviamente a medio y largo plazo. Por 
tanto es imprescindible dar continuidad al trabajo, apostar por hacer realidad nuestro 
sueño.
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7. OPCIONES METODOLÓGICAS FUNDAMENTALES
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7.1. La gestión de los conflictos a través de la mediación  
       y la negociación: El mercadillo de el Puche

7. OPCIONES METODOLÓGICAS FUNDAMENTALES

No vengáis contra nosotros, 
somos hermanos en el trabajo, 

en la falta de trabajo, 
en la falta de pan. 

(Fernando Fernán Gómez. El viaje a ninguna parte)



El estomago me muerde; no es la primera vez pero en esta ocasión parece que se 
quiere comer las entrañas; arde, duele. Es como si hubiera fuego, desde el estómago 
sube hasta la boca, como si estuviera lleno de humo de coches, si pudiera olerlo sería 
como la puerta de un garaje con muchos coches.  Me  caí al suelo, los zapatos del 39 
y las lámparas que ese día tenía para vender sobresalían a la altura de mis hombros y 
Mohammed me estaba haciendo aire asustado, el olor del humo de los coches hasta 
mi boca no era tan fuerte como el de esa especie de mezcla entre agua y basura 
que siempre se queda en el aire de estos sitios, y la Mari se acercaba con cara de 
lástima y de preocupación.

Eran mis amigos, o al menos mis compañeros de lucha en el miserable mercadillo al 
final de Pasaje Soñada.

Yo sabía lo que me pasaba, ya me había pasado otras veces, primero empieza a 
arder, luego sientes nauseas pero no vomitas, sube el gusto al olor ese del humo de 
camión viejo que se queda en la saliva, de la boca luego muerde, muerde muy fuerte 
y las piernas ya no te sostienen. No se puede estar tanto tiempo a pan y lo que se 
encuentre, sobre todo por lo que se encuentra por ahí, si está tirado es por algo; pero 
no se explicarme bien en español y tampoco me irá mal que me vea un médico, lo 
que pasa es que me da miedo salir de aquí y que me vea la policía. Por eso estoy 
asustado, y se me debe notar en la cara; o a lo mejor es que la cabeza me arde, la 
frente, la cara, me arde todo.

Son las chicas que están pasando por aquí desde hace un tiempo, hablan con unos y 
otros, son buena gente, se han ganado la confianza. Me han acercado a urgencias; 
no creo que tenga solución, como mi estómago, pero llevan meses intentando 
arreglar las cosas.

Estuve en una de las reuniones; los vecinos se quejaban porque lo dejábamos todo 
sucio, es verdad que algunos se peleaban de vez en cuando, bueno, todos los días 
había alguna pelea más o menos grande, la cerveza es muy mala pero es peor la 
desesperación.

Habíamos llegado a un acuerdo, esa calle no era el mejor sitio; los representantes 
de los pisillos y los nuestros estaban buscando un nuevo espacio si nos poníamos de 
acuerdo en unas normas claras. Era difícil, ninguno de nosotros había hecho eso antes; 
nos citaban en una sala grande, limpia, habían tenido muchas reuniones y esa era la 
última, para mi la primera; siete u ocho representantes de todos y los demás callados; 
escuchando o haciendo preguntas pero sólo con la voz de los representantes; yo 
he visto en la tele programas parecidos cuando hay que votar en unas elecciones 
y salen los políticos, pero en esas reuniones no podíamos preguntar nada y no eran 
representantes nuestros, además estaban en la tele; creo que estoy diciendo tonterías 
por la calentura. Se llegó a unos acuerdos: no se bebe, no hay peleas y se limpia al 
terminar; varias personas se encargarán de la organización.

Pasó un buen rato, las dos mujeres de Almería Acoge miraban el reloj y miraban mi 
cara, yo creo que ya habrán terminado de trabajar pero no se han ido; me dicen 
tranquilo, la musquila, pero no tienen cara tranquila; en el hospital hay mucha gente, 
algunos heridos y otros con cara de enfermos, como yo.

Ese día pegó mucho el sol. Vecinos y nosotros, unos  40, con esta gente de la Asociación 
también ayudando, como si vivieran aquí o vendieran en el mercadillo, repartiendo 



palas, rastrillos, bolsas de basura, como si de verdad fuéramos uno solo; pasamos 
toda la mañana limpiando el terreno, quitando basura de aquella explanada al otro 
lado de los pisillos, señalando puestos, repartiendo los puestos, y esa misma tarde 
ya había mercado nuevo. La misma mercancía, juguetes usados, zapatos viejos, 
cuadros y espejos que ya habían estado en alguna pared y en los que se habían 
mirado otros, ventiladores, trozos de todo que mucha gente tira de sus casas porque 
ya no les gusta, o no les cabe, o creen que no sirve. Estábamos contentos, ha salido 
bien el primer día, ha venido más gente a comprar por la novedad, no se bebe, se 
limpia al terminar, se pelea de otra forma.

Ya nos llaman, la enfermera me pone el termómetro, 39 y medio, nunca he sabido 
de qué, pero eso es la fiebre, la calentura de la cara y de las manos; hacen cosas, 
pruebas. El médico me toca el estómago, yo intento explicar, el estómago me 
muerde, no es la primera vez, sólo es más fuerte, y sigo mareado.

En aquel solar estuvimos unos días, pero luego llegó el viento y nos fuimos otra vez a 
la calle; la tierra no se podía respirar con el viento y nos puso otra vez en nuestro sitio. 
Los vecinos estaban otra vez muy enfadados y los amigos de la Asociación también; 
dicen que esa no es nuestra palabra, que hemos roto el acuerdo, pero nosotros 
tenemos que vender, tenemos que comer hoy también.

Me han puesto una inyección y me han dado pastillas; el médico ha hablado con las 
mujeres, les ha dado papeles y me llevan otra vez a su coche. Llega un compañero 
suyo, ya lo había visto otras veces, es de Marruecos como yo, me explica lo que ha 
dicho el médico pero yo ya lo sabía, el estómago me muerde porque como mal y 
porque como cosas que no están buenas. Han buscado una casa, si quiero ir, esa 
noche no pude cenar pero había de todo, comida buena, camas y ducha. Dormí 
mejor.

Mohammed sigue con cara asustada, parece que se me está pasando, no ha sido 
tan fuerte como la otra vez, quizá por las medicinas que aún me quedan, pero ya 
me avisaron que si las tomo sin comer el estómago no muerde pero hace como un 
agujero; me las dieron al salir de la casa de acogida; me trataban muy bien pero no 
era mi sitio; yo no estoy enfermo y tampoco puedo buscar trabajo en esa casa, no 
tengo papeles, no puedo ir por las calles normales así, ellos no estaban de acuerdo 
pero me dejaron decidir; mi sitio es El Puche, el mercadillo, seguro que vienen tiempos 
buenos algún día.

Cuando volví al mercado pasaron más cosas; la calle ya no era nuestra; todas las 
tardes las mujeres de los pisos bajaban con escobas y con agua; las amigas que me 
llevaron al hospital tenían detergente y cortaban el paso a los coches para limpiar la 
calle que se llenaba de niños para jugar; nosotros mirábamos desde un extremo de la 
calle y entendimos el mensaje, tenían razón, ese no era el sitio.

Nos reunimos otras veces, arreglamos el solar con grava para que no se levante 
el polvo, y también cuando nos quitaron el solar y lo vallaron con alambre, nunca 
supimos por qué, y me parece que los de la Asociación tampoco; más reuniones y 
otro sitio. No estamos bien pero los vecinos nos miran de otra forma.

Antes de que el estómago me mordiera otra vez han pasado otros de la Asociación, 
los conocí cuando estaba en la casa de acogida, me han preguntado cómo estoy, 
yo les he dicho que bien, pero sus caras me dicen que no me han creído.
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Dale aire Mohammed, cualquier día lo vamos a encontrar muerto; este chiquillo no 
puede seguir así; ya le pasó otra vez, cuando estábamos en la calle, poco antes de 
mudar el mercadillo al sector 20, al otro lado de los pisillos. Entonces se lo llevaron al 
médico las señoritas, lo llevaron también a una casa, pero se vino a la semana; por lo 
menos comió bien y se vino con ropa nueva y medicinas. Pero ya está otra vez con el 
estómago malo, porque será eso, comiendo lo que come.

No es mala persona, como la mayoría de los que estamos aquí, yo se lo decía a mis 
vecinos, yo también soy del mercadillo y no soy como decían; que había peleas, que 
estaba sucio... aquí quería ver yo a muchos santos.

Ahora las cosas están mejor, dinero igual, pero por los menos nos miran de otra forma, 
hablamos, limpiamos al terminar, cuidamos nuestro sitio.

Parece que le duele menos y se le pasa el mareo, ayúdame a levantarlo y lo ponemos 
debajo del árbol, a la sombra; si, yo también me creo algunas veces que soy la madre 
de muchos, pero si no nos ayudamos nosotros...
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En el trabajo de dinamización vecinal, tras el diagnóstico del  barrio del Puche y el 
contacto con los vecinos y con la realidad, se empiezan a convocar las primeras 
reuniones con los bloques de vecinos para reflexionar juntos sobre su problemática. 
Fundamentalmente empiezan a aparecer temas como los problemas económicos, 
la falta de trabajo, la suciedad y el abandono del barrio, y en varias de los reuniones 
con distintos bloques se aporta un tema que se repite constantemente: es el problema 
con respecto a un mercadillo de subsistencia de tarde-noche, ubicado en la calle 
principal del Puche Norte, compuesto en su mayoría por hombres marroquíes, aunque 
también hay algunos puestos de autóctonos hombres y mujeres, alcanzando a diario 
un centenar de personas.

Dicho mercadillo generaba suciedad, peleas, ruido, gente borracha, ocupación de 
la calle obstaculizando el tráfico e impidiendo que mujeres y niños disfrutaran de este 
espacio con normalidad,  etc.

Profundizando en este problema, el equipo se dio cuenta de que esta situación 
contaba con la aceptación del mercadillo por parte de muchos vecinos, ya que estos  
entendían que todo el mundo tiene derecho a ganarse la vida como pueda. En este 
sentido no estaban en contra del mercadillo como tal, pero sí de sus consecuencias, 
que son las que generaban un serio conflicto entre vendedores y vecinos, dando 
lugar a una gran tensión que se palpaba en el ambiente y que podía explotar de un 
momento a otro. Los vecinos, por un lado  se sentían impotentes ante esta situación 
y la única solución que planteaban era la fuerza y acabar con esto de forma rápida 
y contundente, aunque por otro lado, como hemos indicado, reconocían que estas 
personas se encontraban en una situación crítica y necesitaban esta venta marginal 
para poder sobrevivir. 

La primera reacción del equipo fue acercarse realmente al problema y trabajar durante 
un mes con las partes implicadas en el conflicto, vendedores y vecinos, entablando 
buenas relaciones con ellos, escuchándoles, analizando  la situación y comprobando 
la veracidad de los testimonios aportados, para una posterior intervención. Desde 
este conocimiento más en profundidad, y ante iniciativas de algunos vecinos que 
lo exigían, se optó por la mediación como herramienta de trabajo para afrontar la 
resolución del conflicto: 

La  Mediación. 

¿Qué entendemos por la mediación y cómo usarla?

La práctica de la mediación es antigua; la búsqueda de una persona o una institución 
para mediar en un conflicto no es nueva; pero el concepto, tal y como hoy lo 
entendemos, sí que es nuevo, y su surgimiento se remonta a los años sesenta.

Consideramos importante recordar que la mediación es, ante todo, una herramienta de 
trabajo que ayuda a generar dinámicas y espacios de entendimiento y comunicación, 
a tender puentes y allanar montañas de desencuentros e incomunicación. Mediar 
implica buscar un terreno de entendimiento común, en el que cada uno puede 
encontrarse sin perjudicar la identidad o los valores del otro. Significa encontrar un 
mínimo espacio común, saber hasta dónde puedo llegar y hasta dónde puede llegar 
el otro. En la mediación la comunicación es fundamental. 

El papel del mediador también es clave, no es quien tiene la solución en su mano, 
no es quien viene a defender a una de las partes frente a la otra, no es quien 
tiene el poder de tomar las decisiones que  afectan a los implicados; sino que es 
fundamentalmente quien ayuda a la comunicación entre las partes, quien facilita el 
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dialogo, quien se ocupa de que las partes realmente encuentren su solución, la que 
es buena y aceptada por todos; y debe ser la persona que vele porque los acuerdos 
efectivamente se llevan a cabo, animando, acompañando y recordando a las partes 
los compromisos que libremente han adquirido.  

Hay muchos tipos de mediación, pero cuando nos encontramos en contextos 
multiculturales, es decir, en contextos en los que hay presencia de distintas culturas, 
con códigos diferentes y con sentimientos identitarios a veces enfrentados, la 
mediación no tiene más remedio que tener en cuenta todos estos elementos y 
hablamos entonces de mediación intercultural. En este sentido Massimo Bortolini8 nos 
recuerda que ”nuestra sociedad es multicultural; es el precio de la mundialización. La 
mediación se alimenta de lo multicultural pero tiene por objetivo lo intercultural, fruto 
de un trabajo común al que todos están llamados a colaborar.”

En los últimos tiempos, en medios universitarios, entre algunos profesionales del trabajo 
social y en algunas instituciones, en el intento de tratar de superar el hecho de que 
somos diferentes y esas diferencias son percibidas como un elemento distorsionador 
de las relaciones sociales, se han tratado de eliminar los elementos culturales para dar 
mayor peso a los sociales. La realidad es que, en muchos casos, elementos culturales y 
situación social van de la mano; coincide muchas veces que personas pertenecientes 
a culturas minoritarias son las que se encuentran en los estratos sociales más bajos  y 
el ejemplo más cercano con el que contamos es el de los gitanos: ¿son pobres y 
viven rozando la marginalidad porque ese es su estrato social o por el hecho de ser 
gitanos? ¿Nos vale para trabajar con ellos valorar solo su situación social o es necesario 
también tener en cuenta los componentes culturales e históricos? Igual ocurre con 
otras minorías étnicas y culturales de más reciente asentamiento en nuestro país.  
         
Casi siempre se habla de la mediación como una herramienta de resolución 
de conflictos. Nosotros, siguiendo la línea de reflexión abiertas en Europa y 
fundamentalmente a  Margalit Cohen-Emerique9 entendemos que la función de la 
mediación intercultural es triple:

• La mediación como facilitadora  de la comunicación y la comprensión entre personas 
de distintas culturas, sirve para eliminar malentendidos, para establecer un diálogo 
entre los distintos códigos culturales y entre las distintas pertenencias e identidades, 
para superar los miedos que genera el desconocimiento del otro.   

• La mediación como forma de resolución de conflictos. 

• La mediación como herramienta de transformación social y personal, que recojan 
la nueva realidad surgida de la convivencia de distintas culturas, con maneras 
diversas de entender la realidad, de entender la vida, las relaciones humanas…y 
esto desde la interdependencia y la colaboración y no desde el enfrentamiento  y 
la ignorancia.

  
¿Como hemos utilizado la herramienta mediación  dentro del trabajo en los barrios?

Todos sabemos que la mediación, en su faceta de herramienta para la resolución de 
conflictos, tiene, una serie de fases. Presentaremos la evolución de las mismas a partir 
de la experiencia de trabajo y procurando que sea visual, haciendo un recorrido de 

8 POLÍTICAS SOCIALES EN EUROPA. Mediación Social.  Nº 13-14, OCT. 2003.  Hacer Editorial.
9 Carlos Giménez es profesor de la Universidad Autónoma de Madrid. Participa en el    
   Programa”Migración y multiculturalidad” de dicha Universidad.
   Margalit Cohen-Emerique es doctora en psicología y experta en relaciones y comunicación  
   intercultural. 
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las distintas etapas, para concluir con una serie de aprendizajes que todos hemos 
hecho:

1ª etapa: Detección del problema y trabajo con las partes implicadas en el conflicto.

Los equipos se mezclan, se entremeten, observan y hablan con unos y con otros. Se 
hacen un hueco en la cotidianidad del Puche Norte y del mercadillo.

Los vecinos afectados de esta calle y sus alrededores, exigían recuperar su espacio 
con la funcionalidad que tenía antes. Un lugar en el que poder pasar simplemente, 
y evitar las tensiones por las famosas peleas, la suciedad añadida al terminar cada 
noche, el ruido que no deja dormir hasta las dos o las tres de la mañana, el miedo de 
la mujeres... No faltaron recogidas de firmas para que alguien desde alguna parte 
viniera a solucionar el problema, ni “ruidos de sables” en más de una ocasión. La 
situación era tensa, no estaba lejos en el tiempo el último enfrentamiento violento en 
la zona. No faltaban razones para la queja, aunque sobraban estereotipos, falta de 
reflexión y de análisis y, sobre todo, el clásico “si no se van por las buenas, se les echa 
por las malas y ya está”, que siempre olvida que esos que llamaban “ellos” también 
eran “nosotros”, también eran vecinos.

Los vendedores, por su parte, dejaban clara la otra cara de la realidad: se trata de 
un mercadillo de  pura subsistencia; la comida diaria dependía en la mayoría de los 
casos de los tristes beneficios obtenidos de la venta en este mercadillo. Eran personas 
del barrio, de asentamientos en los alrededores... pero no eran percibidos como 
vecinos. Reconocían problemas con la limpieza pero las peleas “no son para tanto”, 
“algunos” que beben... la vida así es muy dura... personas que no tienen, o no han 
encontrado aún, ni otro sitio ni otra alternativa que ese mercadillo de subsistencia.



92

Una Experiencia desde el Trabajo con Barrios y Personas Excluídas



93

Soñando Nuestro Barrio

2ª etapa: Reunión con representantes de las comunidades de vecinos de El Puche 
Norte,  y con las personas del mercadillo. 

Como se decía anteriormente, se optó por proponer un proceso de mediación, 
de diálogo entre unos y otros. Una tarea compleja por la falta de costumbre de las 
personas afectadas, que al principio miraban entre sorprendidas y divertidas ante la 
novedad, aunque no faltaba quien desde el principio tenía claro que hablar no sirve 
para nada. 

Se reunieron por separado las partes implicadas, por una parte los vecinos bloque a 
bloque y por otra  los vendedores. Se trabajó con ellos qué visión tenían del problema, 
cómo querían resolver el conflicto, qué soluciones y vías de salida veían y se les 
explicó en qué consistía el proceso de mediación, planteándolo como una posible 
solución pacífica. Para la convocatoria se pasó casa por casa y asentamiento por 
asentamiento, hizo falta traducción en muchos momentos y, sobre todo, mucha 
paciencia.

No fueron fáciles estas primeras reuniones, en ellas salieron muchos miedos y prejuicios, 
en los que el componente étnico era importante: “Lo que hay que hacer es quitar ese 
mercadillo de una puta vez”; “... que venga la policía, los eche y así tos los días hasta 
que ya no se pongan más. Que se vayan a su país que es lo que tienen que hacer.” 
“Se va a liar la gorda cuando se le hinchen las narices a alguno de nosotros, porque 
si sales a decirles que hagan menos ruido tienes que salir con el garrote en la mano 
que si no, no te hacen ni caso”. 

Por su parte los vendedores y alguna vendedora, que también las había, resaltaban la 
necesidad de continuar con su medio de vida; reconocían las molestias, la suciedad 
que dejaban, que algunos se quedaban ya por allí hasta muy tarde porque bebían y 
hacían ruido... pero no tenían otra alternativa.

Poco a poco, reunión a reunión, se trabajó con unos cómo ponerse en la situación de 
los otros: los vecinos de los bloques en la situación de los vendedores y los vendedores 
en la de los demás vecinos, nunca hasta este momento nadie les había planteado 
a unos y otros que podían sentarse juntos a buscar una solución, sin imposiciones, sin 
miedos, dialogando. 

Es cierto que se escuchan más, en este tipo de reuniones, quienes reproducen las 
expresiones más violentas, más fascistas, más racistas... más incultas, pero debemos 
poner de relieve que muchas de estas personas, desde el principio también nos 
enseñaron que en medio de la pobreza y la violencia ambiental, tenían capacidad 
de reflexión, capacidad de empatía y, sobre todo, un gran corazón que estremecía 
a los miembros del equipo que participaban en estas reuniones. Fueron posturas, 
llamadas a la cordura y la solidaridad de algunas vecinas y vecinos y exposiciones 
de algunos vendedores que resultaron claves para que el proceso pudiera avanzar.

La propuesta era clara: elegir representantes de los distintos bloques y de los 
vendedores, seleccionar propuestas y buscar un espacio, una “mesa de mediación” 
desde la que hablar directamente para buscar soluciones, desde dos premisas claras: 
no vendrán desde fuera a resolverlo y cualquier solución violenta que se elija no será 
ni justa ni duradera.
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3ª etapa: Reunión de mediación

Por fin tiene lugar la Mesa de Mediación. Para llevar a cabo esta reunión se pensó 
hasta en los mas mínimos detalles, que se hablaron con las partes de manera que  
todos estuviéramos de acuerdo: La mesa seria cuadrada, a un lado de la misma 
se sentarían los representantes del mercadillo, enfrente los representantes de los 
vecinos de los bloques, no mas de 6 personas por lado, entre unos y otros las dos 
personas que llevarían el peso de la mediación, una de ellas también traductor 
para que los vecinos marroquíes no tuvieran ningún problema de comunicación. El 
resto de vecinos y vecinas y del equipo de trabajo podían asistir como observadores 
fuera de la mesa y no podían intervenir en el dialogo cuando quisieran, sino a 
través de sus representantes en la mesa, estos podían expresar lo que quisieran: su 
malestar, sus razones, siempre que se hiciera sin gritar y sin insultar a nadie.   

Por último se había preparado un té y un café para sellar los acuerdos a los que se 
llegaran.

Fue emocionante descubrir que las personas que asistieron a la reunión eran capaces 
de hablarse y comprenderse. Lo primero que se hizo fue una exposición del conflicto 
y el punto de vista de cada una de las partes con  respecto al mercadillo. Tardamos 
un buen rato, pero al final, juntos, se llego al acuerdo de cambiar el mercadillo a un 
nuevo lugar. 

Este nuevo emplazamiento necesitaba ser acondicionado, era un solar junto al Sector 
20 (donde empieza, tras la correspondiente valla metálica, un polígono industrial) 
que había que habilitar entre todos. Se planifico el traslado y se habló de  cuestiones 
técnicas necesarias para el mantenimiento del mercadillo en la nueva ubicación. La 
reunión terminó con el té y el café y una despedida emotiva con aplausos, y tras la 
reunión todos los asistentes visitaron el nuevo emplazamiento para ver las posibilidades 
del mismo.
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4ª etapa: Los vecinos se ponen a trabajar para cumplir con los acuerdos.

Lo primero que deciden los vecinos es que hay que informar a todo el mundo de las 
decisiones que se han tomado en la Mesa de Mediación. De nuevo a la calle, pero 
esta vez el equipo no va sólo, son los propios vecinos y vecinas, los “representantes” 
quienes participan. Se confeccionan octavillas informativas en varios idiomas, que se 
comprometen a repartir entre vecinos y vendedores, en ellas también se indica el día 
y la hora que se ha quedado para acondicionar la nueva ubicación del mercadillo. 
El Puche está en ebullición, esta vez no por ningún problema, sino porque los vecinos 
y vecinas se están moviendo, juntos, por su barrio.
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El acondicionamiento de la zona se realizó a través de una brigada de limpieza 
compuesta por miembros del equipo de Almería Acoge, vendedores del mercadillo, 
vecinos y vecinas. Fue un día muy caluroso, hicieron falta muchas botellas de agua 
para evitar deshidrataciones y más de 40 sacos para la basura; fue necesario pedir 
a los servicios de limpieza, no muy habituales por la zona, que acudieran con un 
camión para recogerlos. El trabajo era duro, pero el ambiente de cooperación, 
incluso de juego entre los niños que participaron, los lazos que surgen entre personas 
que comparten un trabajo, aún cuando hasta hacía bien poco eran “el enemigo”... 
creemos que fue también una gran aportación para cambiar el marco de relaciones: 
no era un problema de los vendedores que debían resolver ellos, era un problema de 
todos y por eso era competencia de todos.

Una vez que el espacio estuvo despejado se  comenzó a delimitar el espacio de los 
puestos para realizar el traslado. Paralelamente se trabajó intentando distribuir los 
puestos, prioritariamente entre aquéllos que estuvieron participando en este proceso, 
se elaboró un plano del mercadillo para visualizar dicha distribución y llevar un control 
de la misma, además de números para señalizar cada puesto. Los responsables del 
control del mercadillo, aunque supervisados por el equipo, fueron personas referentes 
del mercadillo. Se repartieron diversas responsabilidades, había quien adjudicaba 
los espacios, quien repartía las bolsas de basura para recoger al final, quien vigilaba 
que se cumplieran las  normas acordadas en varias reuniones: no se puede beber 
en el mercadillo, hay que recoger la basura que se genera y dejarlo todos los días 
limpio, no puede haber peleas hay que resolver los problemas dentro del mercadillo 
de forma dialogada, y hay que pedir permiso al responsable de los puestos para 
poner alguno nuevo.
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Por su parte los vecinos se mostraban desconcertados y contentos a la vez ante la 
nueva situación de la calle: tranquila, menos sucia, sin aglomeración de gente, sin 
peleas... De nuevo descubrieron que la calle era suya y la podían disfrutar. Esa tarde 
la asistencia al mercado fue mucho mayor que otras, en lugar de un problema era un 
atractivo para los vecinos de “los pisillos”.
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Un nuevo momento: la negociación.

Pero las cosas nunca son fáciles y en este proceso de mediación tampoco. Como 
dicen por aquí, dura poco la alegría en la casa del pobre. Surge un nuevo conflicto: 
todo parecía ir bien en el nuevo espacio del mercadillo, hasta que unos días después, 
durante un fin de semana con un fuerte vendaval que levanta polvareda, los 
vendedores volvieron de nuevo a ocupar la calle. Tal vez porque el espacio no estaba 
bien acondicionado, quizá por la inercia y la resistencia al cambio, porque los fines 
de semana aparece más gente, porque se vieron solos sin el equipo…,los vendedores 
habían roto su parte del compromiso adquirido en la Mesa de Mediación. 

El equipo se siente decepcionado y los vecinos con el sentimiento de que era un 
sueño demasiado bonito para que durara. Así se recogía en el diario de campo de 
una de las personas del equipo:

Cuando llegamos el lunes por la mañana, antes que nada, nos llamó la atención 
el marido de Asunción sentado en el murillo de la parada del autobús: “no han 
durao ná. El mismo viernes hubo una pelea, palos, empezaron a ponerse fuera del 
descampado. Después otra vez se han ido a donde antes”.

Uno de los barrenderos con la sonrisa socarrona de quién sabía lo que iba a pasar nos 
lanzó: “os lo dije, que eso no duraba ni dos días. No ves que la gente no se desplaza 
hasta allí pa comprar cuatro mierdas”.

El descampado estaba también sucio, habían dejado todo por los suelos, restos de 
telas que habían servido para aislar los objetos del suelo y del polvo.

Otro marroquí nos paró: “El polvo que se levantó era terrible, no se podía estar. El 
viernes hubo pelea en el descampao y se salieron algunos pa ponerse en la acera de 
enfrente pegao al colegio. Los vecinos los echaron a palos de allí, el sábado se fueron 
a la calle de antes 2 o 3 puestos y el domingo tós.

El equipo también se siente perdido, hay que pararse y reflexionar; nos reunimos para 
analizar la situación:“¿Pero cómo seguir trabajando ahora? ¿De todo esto, qué se 
puede recuperar?”, alguien añadió: “Ahora hay que trabajar con los vecinos. Habrá 
que conseguir que se muevan, que se planteen cómo presionar para que libren de 
ese mercado  las puertas de su casa”.

¿Como resolverlo?, con otra herramienta de trabajo: la negociación y la vuelta al 
dialogo.

Y empezamos nuevamente a soñar. Todavía quedaban más recursos por utilizar.  

En un derroche de creatividad salieron, entre todos, muchas posibles iniciativas pero 
eso sí “tenían que moverse los vecinos” añadió.

Los vecinos estaban esperando al equipo para ver qué hacer, el sentimiento era que 
no querían volver a perder su calle. Algo se ha avanzado, nos están esperando para 
hablar. Se convoca entonces una nueva reunión, en la que solo estarían los vecinos 
de los bloques, solo con ellos se buscaría una nueva solución, porque los vendedores 
no habían respetado los acuerdos, habían tomado una decisión unilateral, sin contar 
con nadie más. Hubo algún vendedor que tenía un puesto en el descampado porque 
no había querido ponerse en la calle, quería encontrar una solución nuevamente, 
otros también querían ver cómo arreglarlo. No todo estaba perdido. 
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La reunión comenzó tensa, los vecinos aportaban muchas ideas, pero ninguna 
convencía a todos, la única regla que se puso para dar ideas  era que no fueran 
violentas y que estuvieran en la línea de ocupar la calle los vecinos para que los 
vendedores entendieran que no era un buen sitio para poner el mercadillo y que su 
uso era otro. Tras mucho dialogo fue un niño de unos 12 años el que al final encontró 
la solución que todos  los vecinos aceptaron: “por qué no hacemos juegos pa los 
niños”.

A partir de aquí las conclusiones a las que, entre todos,  se llegó fueron las siguientes: 
Había que ocupar las aceras que toman los vendedores para instalar sus mercancías, 
antes de que llegaran ellos y montar allí todo tipo de actividades con niños y jóvenes: 
dibujo, juegos... Las madres además dijeron que las aceras estaban muy sucias había 
que limpiarlas antes de empezar las actividades y ellas se comprometían a hacerlo. 

Y manos a la obra, antes de que instalarse los vendedores y ante los rostros que 
reflejaban que entendían el mensaje conforme iban llegando, las aceras se limpiaron 
y la calle entera se llenó de niños y niñas jugando. La calle volvía a tener un uso que 
no había tenido desde hacía mucho tiempo. Aquella tarde fue cortada al tráfico, 
y así durante varios días hasta consolidar el mensaje: la calle ya no era el sitio para 
el mercadillo, estaba ocupada por los juegos. También habíamos aprendido una 
lección desde la Asociación: la actividad no se para en fin de semana, la situación 
era  demasiado delicada y requería el esfuerzo de dar continuidad todos los días al 
acompañamiento a este proceso vecinal. De hecho la actividad con los niños aún 
no ha parado y dio lugar a nuevos planteamientos de trabajo y a un proyecto más 
concreto, educativo, con los menores del barrio, pero, como se decía Michel Ende , 
“eso es otra historia y debe ser contado en otra ocasión”.
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Paralelamente, parte del equipo se dedica a informar a los vendedores de los pasos 
que se estaban dando así como de la postura de los vecinos ante la nueva situación: 
debían cumplir su trato y volver al espacio que se había acordado en la Mesa de 
Mediación. Tras un tiempo de debate, y aceptando que el espacio alternativo 
debía ser mejor acondicionado, se realizó un nuevo traslado al solar, acompañado 
de una mejora facilitando camiones de grava para evitar el polvo. Así comienza a 
trabajarse, a partir del camino recorrido, por separado los intereses, las problemáticas 
y los sueños de los vecinos y vecinas por una parte (lo que después llamaremos el 
trabajo en los pisillos y las plazas) y por otra, buscar juntos alternativas al mercadillo 
o, al menos, la dignificación de las personas que lo mantienen, como por ejemplo, el 
taller de reciclaje.
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Tanto vendedores como vecinos estaban contentos con el mantenimiento del 
mercadillo en este espacio. Pero las cosas aun se pueden complicar más y tras dos 
meses de buen funcionamiento del mercadillo en su nuevo sitio y de la alegría de 
todos, sin previo aviso, este lugar apareció vallado a causa de la construcción de las 
casas prefabricadas por parte de EPSA (Empresa Pública del Suelo Andaluz). El vallado 
produjo un sentimiento de desaliento, desilusión y desesperanza entre los vendedores  
y de incertidumbre entre los vecinos, ya que todo lo que habían conseguido en varios 
meses lo habían perdido en un solo día. 

Pero algo había cambiado, parece que Sócrates al final tenía razón y la educación 
transforma a las personas, y que seguro que con más escuelas harían falta menos 
cárceles; y ante esta nueva situación, tanto vendedores como vecinos, que partían 
de un aprendizaje previo en resolución de conflictos, tras el proceso de Mediación y 
Negociación en el que habían participado, se reunieron (lo pidieron ellos) y llegaron 
a una solución conjunta e inmediata. Únicamente solicitaron al equipo de Almería 
Acoge la supervisión de los hechos y apoyo tanto para la reunión realizada como 
para la consecución de los acuerdos tomados. No es fácil dejar constancia escrita de 
hasta qué punto nos resultó gratificante esta nueva forma de interaccionar, de buscar 
soluciones a los problemas, este aprendizaje colectivo: al menos en esta ocasión 
la propuesta no fue la violencia, ni la protesta, ni la resignación. Los miembros del 
equipo no eran tan imprescindibles, sólo un buen apoyo para seguir trabajando, para 
mantener la brasa encendida y que no se retroceda en lo ya adelantado. 

Así, ante el reclamo de las vecinas que anuncian “señorita, tenemos que hablar”, se 
procede a la reunión, se toman los acuerdos oportunos, se pide colaboración con 
algún material necesario y se procede a hacer efectivo el traslado del mercadillo a 
una nueva ubicación. No es el mejor sitio, está al lado de un vertedero de basura que 
hay dentro del propio barrio, se inunda cuando llueve, y no es de muy fácil acceso, 
no caben tantos puestos como en el lugar anterior y se encuentran muy hacinados los 
vendedores, es mas difícil desde este nuevo lugar trabajar por hacer del mercadillo 
un espacio digno que dignifique a las personas que lo  montan cada día. Por tanto 
sigue siendo un lugar de tensiones aunque en menor medida y a raíz de todo este 
proceso se han abierto nuevas líneas de trabajo en el barrio y el convencimiento de 
los vecinos de que hay otras maneras de afrontar los conflictos que no sea a través 
de la violencia, sino por el camino del dialogo.  
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Algunos aprendizajes:

A lo largo de este proceso, tanto vecinos como vendedores han aprendido que para 
resolver cualquier problema, hay que reunirse de manera formal, dialogar y encontrar 
soluciones conjuntas.

Por un lado, los vecinos que, a pesar de ser impulsivos y negativos en un principio, 
han demostrado que les sobra capacidad para gestionar las dificultades de forma 
creativa, dialogada y cooperativa, mostrándose más comprensivos y tolerantes que 
muchos de nosotros. De hecho, algunos de ellos incluso visualizan este mercadillo en 
un futuro como un espacio de encuentro al que poder acudir con su familia como a 
cualquier otro mercado. 

En cuanto a los vendedores, hemos de señalar que, en su mayoría, viven en 
condiciones infrahumanas: sin documentación, sin familia ni redes sociales, viven en 
asentamientos, sin luz, sin agua, duermen a la intemperie, comen de lo que encuentran 
en la basura, etc…en definitiva, en una situación límite totalmente desestructurada 
y deshumanizante. A pesar de ello, desde el primer momento tuvieron una actitud 
dialogante y comprensiva ante el malestar expresado por los vecinos con respecto 
al mercadillo, y a su vez  han adquirido una serie de aprendizajes relacionados con la 
resolución de conflictos. Además, durante este proceso se sintieron como “personas”, 
a las que se les pedía opinión y con las que se contaba a la hora de tomar decisiones 
en  temas relacionados con la mejora del barrio.

En el camino hemos encontrado numerosos obstáculos, pero ha sido una herramienta 
importante en el acercamiento a todos los que,  si, se consideran y son considerados 
vecinos del barrio: a los de los bloques de pisos y a los del mercadillo.

RECAPITULANDO:

Es muy importante, en el trabajo de dinamización comunitaria, 
saber situarse par determinar cómo y cuándo utilizar determinadas 
herramientas de trabajo, muy importantes, como son la mediación y la 
negociación. 

Igualmente importante es respetar en ese proceso colectivo el ritmo de 
los vecinos y vecinas,  acompañando su aprendizaje en el uso de estas 
herramientas.

Una vez que se han usado, entonces es el momento de recordar a los 
vecinos, siempre que venga al caso, que tienen estas herramientas a 
su disposición, que ya saben cómo se hacen las cosas, que convoquen 
una reunión para hablar, que escuchen al otro antes de juzgarle, que las 
soluciones están en sus manos...
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Y para los equipos de trabajo es muy importante no desanimarse, saber que un 
pequeño logro no puede ser considerado como algo ya incorporado a los vecinos 
ni un aparente fracaso puede ser considerado como que no se puede hacer nada. 
Como hemos visto hay que seguir insistiendo, ser creativos y buscar siempre nuevos 
caminos, y sobre todo animar a los vecinos a no darse por vencidos ante el primer 
fracaso. Al fin y al cabo, la intervención no pretendía erradicar unas situaciones como 
las que han dado lugar a que existan estos barrios y estos mercadillos, sino aportar a 
las personas que más las padecen, herramientas con las que mejorar su coexistencia 
y dignificar la  imagen que de ellas mismas tienen. Por eso, el siguiente testimonio no 
debe ser más que una nueva llamada a seguir trabajando. Se trata de un fragmento 
del diario de campo de una de las compañeras del equipo del Puche.

IMPRESIONES DEL MERCADILLO, JUEVES 21 Y SÁBADO 23 DE ENERO DE 2010.

 Jueves 21 de enero de 2010

Esa tarde había poca gente en el mercadillo que llamamos de “subsistencia”: algunos 
puestos ocupando la mitad de la destartalada acera; un grupo de marroquíes jóvenes 
sentados en el murillo donde hace poco estaba la palmera y que debieron arrancar 
por haberse convertido su sombra en un nauseabundo orinal al aire libre; algunos 
pocos puestos diseminados en las proximidades sobre la tierra junto a su dueño y al 
carrito de la compra que servía de transporte; un vendedor de frutas y verduras que 
parecía estar recogiendo para marcharse; rostros en general serios y ningún atisbo de 
peleas o discusiones. Ningún coche de policía rondando por los alrededores.

El cielo, encapotado, amenazaba lluvia y hacía más bien frío. La impresión general 
era deprimente y se leía, detrás de los cuellos levantados de las chaquetas y de las 
bufandas, como una muda desesperación que parecía encoger el alma.

Intentamos pararnos, saludar, entablar conversación, sobretodo con los más jóvenes. 
Uno de ellos, con 16 años era de Níjar, había abandonado los estudios y acompañaba 
a su padre. No se mostró muy interesado en seguir alguna formación profesional 
aprovechando los cursos que ofrecen las Instituciones en el mismo Puche.

La mayoría eran todas caras nuevas, algunos visiblemente menores de edad 
vendiendo, pero muy pocos compradores. Parecía que casi todos eran de los 
asentamientos.

Lo que se vendía tampoco era de mucho interés: zapatillas viejas recogidas de algún 
contenedor de basura, cargadores de móviles anticuados, algún pequeño televisor 
desechado ahora que el tdt se impone. ¡Realmente, no sé si con lo que vendieran 
aquella tarde les alcanzaría para comprarse un bocadillo!

Nos detuvimos un poco más con un marroquí que ya habíamos visto anteriormente. 
Parecía ser el símbolo viviente de lo que representaba ese mercadillo, pues 
concentraba en su persona toda la desesperación y el derrotismo ambiental. Más bien 
alto, muy delgado, sucio, sin cuidar, vistiendo un pantalón desgastado y manchado, 
una camisa de verano y, encima, una chaquetilla delgada con capucha que le 
protegía la cabeza. Tendría unos cuarenta y pocos años pero parecía un viejo, sin 
afeitar, los dientes negros y picados, los hombros hundidos y un leve olor a alcohol 
que despedía al hablar. Sus ojos negros, como vacíos, reflejaban la desesperación 
de quién ha tirado la toalla y no espera ya nada del mundo ni de los demás, ni de 
él mismo. Nada más vernos esbozó una leve sonrisa. Se acordaba de nosotras y, por 
lo visto, mucho. Le preguntamos por su vida y nos contó... todos los pasos que había 
intentado dar habían resultado vanos... 
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Pero ¿había ido a informarse mejor, a buscar ayuda, a intentar encontrar alguna 
salida?

Entonces metió la mano en un bolso de plástico amarillo que contendría todo su 
tesoro, de esos bolsos con los que juegan los niños, y que llevaba oculto debajo de 
la chaqueta del chandal. De allí sacó un trozo de papel doblado que desplegó. Allí 
estaba escrita la dirección de Almería-Acoge, el teléfono... pero ¡no había ido hasta 
allí!

Vivía en un cortijo abandonado, sin agua y sin luz. Estaba solo. Había ido a Jaén para 
la cosecha de la aceituna, pero con las lluvias, nada... La Cruz Roja le debió pagar el 
billete de vuelta. Se defendía bien hablando español y tenía sus papeles en regla... 
¿Qué había pasado? También había estado un tiempo detenido por haber ido a 
comprar al Lidl con un billete de 50 € que resultó ser falso... y empezaron a llenársele 
los ojos de lágrimas que fueron deslizándose lentamente hacia abajo sin que hiciera 
nada para secarlas. Su desesperación era real, como real era la atrofia de su voluntad 
y nuestra impotencia.

Por un momento pensé que tal vez su detención hubiera podido ser algo buscado 
para, por lo menos, poder dormir bajo techo y comer durante unos días....Pero 
cualquiera que fuera la verdad inconfesada, en caso de que la hubiera, el hecho 
estaba ahí, demoledor, tremendo y paralizante. ¡Ni siquiera le quedaban energías 
para buscan posibles caminos de salida! ¡Ni siquiera había ido a Padre Méndez!... y sin 
embargo seguía llevando consigo, como un tesoro, esa dirección de Almería-Acoge. 
Cuando nos despedimos de él, mi compañera y yo nos miramos. 

Ya nos habíamos acostumbrado a las situaciones límites de muchos de los que viven 
en El Puche o deambulan por el mercadillo, a sentir la impotencia sin dejarnos afectar 
sobremanera. Habíamos aprendido a tomar la distancia necesaria sin la cual una no 
puede mantener la lucidez que exige una intervención lo más eficaz posible. Pero esa 
tarde, de golpe, era todo el mundo de la extrema pobreza, ahora acentuado con la 
crisis, el que se nos hizo presente de la manera más desgarradora y aguda.

Sábado 23 de enero de 2010

Como nos dijeron que los fines de semana había muchísima más gente en el mercado 
y que se colocaban muy pronto, decidimos venir el sábado dos de nosotras para 
tener una visión más real de ese mercado tan peculiar.

Hacía viento, un viento rasante que levantaba el polvo del descampado arrastrando 
bolsas de plástico vacías y cualquier basura de poco peso. Y el muro de contención del 
río detenía el conjunto formando montículos de trozos de cartones, bolsas, plásticos, 
matas secas y ropa abandonada mezclada con barro. Próxima a la acera donde se 
ponen los vendedores la charca, recuerdo de las fuertes lluvias pasadas, seguía ahí, 
sólo que más reducida y reconcentrando el olor a podredumbre. Pensé que algún 
animal en descomposición estaría también presente para que el cocktail resultante 
fuera tan agresivo para el olfato. 

Y nos sentamos a esperar, acompañadas de nuestro amigo Jose y cuya presencia 
disipaba rápidamente las miradas de extrañeza de los nuevos que aún no nos 
conocían

A las 14h llegaron los primeros, un par de furgonetas, que se colocaron de culo, 
pegadas a la acera. Después otros empujando unos carritos a rebosar, llenos de 
fardos con cosas para vender. La mayoría eran desconocidos para nosotras pero 
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también había caras conocidas, vendedores de siempre.

A las 15’30h seguía el chorreo de vendedores colocando sus puestos, en perfecto 
orden y armonía. No observamos nada de lo que nos dijo una vendedora de que 
había peleas constantes, marroquíes borrachos... y eso a diario. Se colocaban 
conforme iban llegando sin más. Ocupaban ya la acera entera y también había 
algunos puestos. Contamos unas 40 personas presentes en el lugar.

A las 17h ya estaban todos allí y  pudimos contar 38 puestos colocados y unas 400 
personas. Ahora los puestos ocupaban toda la acera hasta el final y había una fila 
de puestos más a ambos lados de esta acera. También había otros colocados más 
lejos, los más tardones tal vez, y los que no se querían acercar demasiado, como 
nuestra familia autóctona, por si tenían que salir por patas. A proximidad, y venciendo 
las dificultad del acceso y del terreno, unos 20 coches de compradores estaban 
aparcados. ¡El descampado era verdaderamente multiuso!

Nos mezclamos con vendedores y compradores observando y comparando el 
mercado, en sábado, con el que conocíamos durante la semana. La diferencia era 
grande...

Ahora había muchas más personas mayores, casi todos hombres, racimos de 
marroquíes, charlando, rodeando algunos puestos que traían objetos más 
“interesantes”, regateando... Algunos venían de Campohermoso, otros de la zona 
de Níjar, asomaban allí, desde distintos lugares. Pues parece que los fines de semana 
este mercadillo es punto de confluencia de todos los que necesitan vender lo que 
sea para buscarse la vida, y de los que necesitan comprar barato y de segunda 
mano por obligación... también de aquellos que compran para revender y de los que 
“encargan” cosas no tan al alcance de la mano en el mercado oficial.

También estaban los jóvenes de siempre, los que viven en los asentamientos. El “chico 
de los huevos” también estaba allí, vendiendo té. Mañana traería café con leche 
caliente. Pero ni rastro de Omar. Ni rastro del marroquí que nos encontramos el jueves.

7.2 Otras ramas del mismo tronco

Este historia, este proceso de Mediación y Negociación, al principio con los vecinos 
y vecinas, y después acompañando a los vecinos, es decir, llevado por los vecinos 
y vecinas, ha abierto 3 líneas claves de trabajo en el barrio del Puche: El trabajo 
con niños, la limpiezas de las plazas y calles y la puesta en marcha de un taller de 
artesanía y reciclaje. 

 El trabajo con niños.

Desde que los niños y niñas devolvieron la calle a sus mayores, ocupándola con 
juegos,  para que no pudieran ponerse en ella los vendedores del mercadillo, el 
equipo descubrió que la situación socio-familiar que presentan la mayoría de los 
menores que viven en el barrio es difícil. Los niveles de absentismo escolar son muy 
elevados y los casos en los que algún miembro de la familia está en la cárcel, muy 
comunes. Los niños conviven a diario entre gallos de pelea, basura, porros y gritos. Es 
habitual ver como son las voces y los insultos la forma de llamar su atención por parte 
de los mayores y por lo tanto entre ellos y con los monitores también se relacionaban 
con insultos, peleas y malas formas. Los niños no tenían espacios de juego en el barrio 
ni ninguna oferta de actividades, y sí mucha necesidad de este tipo de actuaciones, 
algunos se entretenían jugando con la basura o jugaban a construir una chabola. 
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Uniendo esta realidad a la motivación que vimos en las madres, al disponerse a 
limpiar la calle para que los niños y niñas pudieran jugar, se inicia todo un trabajo de 
educación de calle con ellos a través de juegos, teatro, dinámicas... Poco a poco los 
niños han ido aprendiendo cosas tan básicas como a guardar cola sin pelearse para 
saltar a la comba, o a respetar las decisiones que ha tomado el grupo. Con los juegos 
también buscamos que los niños aprendan  que las cosas pueden ser de otra forma y 
que todos somos iguales, que todos somos personas, independientemente de donde 
hayamos nacido o de donde vivamos.  Hemos conseguido que los niños sean niños 
por unas horas.
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A la vez, se empezó a trabajar, fundamentalmente con las madres, para el 
mantenimiento de un entorno limpio y adecuado para sus hijos. Los vecinos 
empezaron con entusiasmo, se hablará de esto un poco más adelante, pero con el 
paso del tiempo, fueron abandonando la limpieza de la plaza y fueron los niños los 
que asumieron ésta tarea. 

Tras varias semanas, el equipo consideró que no era oportuno que los niños ejercieran 
esta labor sin contar con la ayuda de sus padres y madres y que por tanto, no era 
adecuado seguir desarrollando esta actividad en la plaza. Fue así como surgieron 
los “Juegos en la Carpa” con la idea de que era necesario realizar los juegos en 
un lugar donde los niños entendieran que era su responsabilidad mantenerlo limpio 
y adecuado, un sitio para los juegos, una carpa en un descampado cercano 
(recordamos que este equipo, no contaba con ningún local propio, ni hay lugares de 
reunión en esta zona del barrio). Lo primero que se hizo en el nuevo sitio fue establecer 
con los niños las normas de los Juegos en la Carpa y firmar cada niño el contrato de los 
juegos, ratificando así que aceptaban las normas que entre todos habían construido 
y que todos se comprometían a mantener.
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En el momento de escribir estas experiencias, los niños y niñas del Puche están 
ensayando el estreno ante el barrio de su primera obra de teatro:

“Hola buenas tardes. Mi nombre es Zohour y soy la presentadora. A continuación va 
a dar comienzo la obra de teatro “Asamblea en la carpintería”. Como podéis ver la 
hacemos en una carpa, aquí en el descampado “los limoneros”. Lo hemos hecho 
aquí porque la plaza está muy sucia y nadie quiere hacerse cargo de ella. Así que 
nos vinimos hace 3 meses, 3 veces por semana y empezamos a trabajar haciendo 
disfraces y a ensayar. Sin más, va a dar comienzo la obra de teatro. Esperamos que 
os guste y que lo paséis tan bien como nosotros lo hemos pasado durante todo este 
tiempo. Muchas gracias.”

Como siempre, los niños tienen mucho que enseñar a los mayores.
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La limpieza de las plazas y las calles.

Como quedaba claro en la presentación del barrio, otra de las constantes en El Puche 
es la suciedad, las montañas de basura, la falta de contenedores y papeleras, y esa 
sensación de los vecinos de que las cosas siempre han sido así, y siempre serán así. 
Pero a raíz de la iniciativa de un grupo de madres de limpiar la calle para que jugaran 
sus hijos y la sensación de que algo estaba cambiando en el barrio, se puso en marcha 
todo un trabajo de limpieza y adecentamiento de algunas de las plazoletas que se 
encuentran entre los pisos, cuyo mantenimiento se supone que es responsabilidad de 
quienes las habitan. Existía una seria dificultad para conseguir que los propios vecinos 
tomaran conciencia de la necesidad de mejorar la higiene de su entorno y así lograr 
un cambio de hábitos educativos. Decidimos entonces utilizar la siguiente estrategia: 
si el espacio estaba limpio, y las propias vecinas (y algunos hombres, que así siguen 
siendo las cosas en la mayoría de estos barrios) se encargaban de su mantenimiento, 
se harían los juegos con los niños y niñas en la plaza y se traería un cine de verano. 

La primera parte de la lección ya estaba aprendida, “señorita, tenemos que reunirnos”, 
cuando alguien tiene una propuesta ya se conoce la dinámica. Así empiezan las 
convocatorias, unas veces en tertulias informales por las esquinas, otras en la “sala de 
barrio” (unos locales de que dispone la Junta de Andalucía en el Puche Centro y que  
ya conocerán por fotos anteriores), y otras directamente en las plazas para que todo 
el mundo pueda asistir, se repasan las propuestas, los acuerdos y los compromisos, 
pizarra de congresos incluida.  Así fue como a través de las actividades lúdicas y de 
ocio conseguimos no solamente que las plazas se mantuvieran limpias sino que las 
vecinas y, como ya sabemos, algunos vecinos, ampliaran esta limpieza a las zonas 
aledañas de aceras e isletas de las calles... y terminaran pintando las fachadas de las 
plazas. 

Es realmente gratificante ver cómo personas que hasta hace poco se ignoraban, 
quizá como estrategia para evitar la violencia, o simplemente por pura dejadez, han 
compartido ahora la escoba y la brocha, conquistando no sólo limpieza, sino -sobre 
todo- dignidad.
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Esta actividad se entrecruzó con el taller de reciclaje, del que hablaremos enseguida, 
a través del cual los vecinos construyeron unas papeleras, un banco y un juego para 
los niños, que se instalaron al mismo tiempo que se arreglaban las plazas. El resultado 
ya lo hemos dicho, satisfacción e incluso orgullo; no son pocas las personas que van 
a contemplar el logro colectivo,  pero no nos extrañe que poco a poco las vecinas 
entraran en una fase de desánimo, siempre limpiaban las mismas, las tardes se 
hicieron cortas y frías y no se podía poner cine y volvieron poco a poco a su rutina y 
su suciedad cotidiana. 

¿No ha servido lo realizado para nada? El equipo piensa que sí ha servido, aún hay 
vecinos que preguntan por el cine, otras se ponen a limpiar sin decir nada y su mirada 
a otras vecinas es como un desafío que algunas tardes surte efecto y encuentra 
compañía, y otros han ido recogiendo firmas para que el Ayuntamiento aborde 
el problema de la limpieza en el barrio, han mantenido reuniones con la empresa 
concesionaria para preguntar por qué no se limpia esa zona... y se ha empezado a 
trabajar con las comunidades de vecinos como forma más concreta de aprender a 
organizar la limpieza y el cuidado de zonas comunes, porque cuando se ha tenido 
una experiencia, las cosas nunca vuelven a ser como antes.
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El taller de reciclaje.   

Habíamos dejado a los vendedores en su mercadillo. Volviendo a ellos, recordamos 
que el trabajo de mediación realizado en torno al mercadillo de subsistencia permitió 
al equipo comprobar cómo gran parte de los objetos que en este se vendían 
procedían de la basura. En el mejor de los casos eran vendidos, aunque bien es cierto, 
que la mayoría de las veces estos objetos volvían a ser desechados por los propios 
vendedores. A esto se le sumaba la situación de deterioro personal y laboral a la que 
estaban sometidos gran parte de estos vendedores: se encontraban sin trabajo, sin 
dinero y sin posibilidades de ocupar su tiempo libre, ocupando infraviviendas. 

Durante el proceso de mediación fueron numerosas las personas que nos demandaron 
cursos de formación que les permitiesen adquirir nuevas habilidades y de paso, 
mejorar su español. Pero el desarrollo de este tipo de cursos en plan formal no estaba 
dentro de los objetivos que el equipo se había marcado para trabajar en esta fase 
de la intervención. Un curso o un taller en el sentido tradicional del concepto sigue 
siendo un espacio colectivo donde desarrollarse individualmente, de manera que 
lo que se busca es un beneficio personal y no grupal. Esto no es negativo, pero 
desde el proyecto queríamos asegurarnos de asentar primero el trabajo colectivo, 
ya que la oferta para cada individuo sí es posible encontrarla en lo que hacen otras 
organizaciones, y siempre se puede recurrir a la derivación, a la rentabilización de 
otros recursos disponibles. 

Se nos ocurrió poner en marcha un taller  con otras características, un espacio de 
aprendizaje adaptado a las problemáticas del barrio y a las personas que pudieran 
asistir a él. Pasó a ser un espacio abierto al entorno, donde un grupo muy heterogéneo 
formaba el núcleo constante, asiduo, y otro grupo era formado por vecinos acudían a 
menudo a hacer o arreglar sus propias piezas, con un horario flexible, el rato que tuviera 
libre o quisiera. Por las características de los participantes, el enfoque que ha seguido 
el taller ha sido eminentemente práctico, en cuanto al uso de las herramientas pero 
con pequeños espacios de reflexión y desarrollo de otras habilidades no manuales 
sino relacionales y comunicativas. 
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Así se han trabajado contenidos prácticos como: selección y recogida de materiales 
desechados, despiece, diseño creativo de piezas, montaje de los artículos, nociones 
básicas de electricidad, trabajo con cuero, vidrio, madera, soldadura... todo ello en 
función del material de recuperación que los participantes pudieran traer. Se trataba 
de trabajar con ellos la idea de que objetos desechados, con creatividad y esfuer-
zo, pueden cobrar una nueva vida, pudiendo sus creadores mejorar sus ventas en el 
mercadillo y como consecuencia, su situación económica y personal. Además, se 
han trabajado valores como la disciplina, el respeto, la solidaridad, el compañerismo, 
el esfuerzo…

Enlazando con la intención de que el taller de reciclaje formara parte del barrio y el 
trabajo que se desarrollaba en él tuviera una incidencia en los vecinos, los participan-
tes construyeron con material reciclado una serie de elementos urbanos para colo-
carlos en la plaza que se estaba limpiando y pintando: un banco, dos papeleras (una 
para adultos y otra para niños) y un juego-banco para los pequeños.  Los vecinos, se 
mostraron encantados e ilusionados, participando en la instalación del banco, de las 
papeleras y del juego-banco de los niños. 

En el transcurso de esta actividad surgió la posibilidad de completar esta formación 
desde una colaboración con otras Asociaciones y recursos Institucionales del barrio 
(Asociación Alcalá y Centro CAPI-GUADALINFO, una iniciativa de la Junta de Anda-
lucía que pone a disposición del barrio un centro de acceso público a internet, con 
actividades de formación). Así fue como un número significativo de miembros asis-
tente al Taller pudo disfrutar de una formación añadida en Nuevas Tecnologías, con 
la idea inicial de que aprendieran a gestionar como grupo un blog donde mostrar al 
mundo lo que hacían en el taller.



118

Una Experiencia desde el Trabajo con Barrios y Personas Excluídas

Como en el resto de los casos, al menos de nuestra experiencia, pronto surgen las 
complicaciones. Hasta el momento habíamos escapado a algo tristemente frecuente 
para otras organizaciones en el barrio, pero tras los primeros meses sin problemas, una 
noche entran a robar y se llevan prácticamente la totalidad de las herramientas. 

Es un golpe duro, el equipo se tambalea, ¿que hacer?, ¿cerramos el taller?... Pero 
pronto se reacciona como había que reaccionar: hay que hacer lo que hemos 
aprendido, el taller no es nuestro, no somos nosotras quienes deciden si se cierra o 
se abre algo, somos facilitadoras, mediadoras, educadoras...  son los alumnos del 
taller los que deben buscar la solución a sus problemas. Se convoca una reunión y 
la reacción es espectacular. Todo el mundo sabe en estos barrios dónde están las 
cosas que desaparecen, pero ese no es el problema. Deciden organizarse para ver 
si pueden aportar cada uno alguna herramienta, y deciden poner esas herramientas 
al servicio de todos, para que los grupos puedan seguir trabajando. Hacen listados 
para repartirse las herramientas y no repetir, y algunos expresan que ellos no pueden 
y otros dicen “no pasa nada” yo pongo una por ti... y se genera a partir de un hecho 
negativo, como es un robo y la desilusión que para el grupo supuso el hecho, una 
corriente de diálogo, de toma de conciencia de la situación y de solidaridad entre 
los miembros del taller.
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La mejor ilustración de esta nueva experiencia es otro fragmento de los ya famosos 
“diarios de campo”:

Nos fuimos a casa como si nos hubiera caído un ladrillo encima. 
¿Cómo podían cambiar las cosas tanto, y de un día para otro?.
¿Habría que decirle adiós a tanto entusiasmo puesto en este Taller, a tanto “curro”?... 
y ¡precisamente ahora, ahora que se estaban presentando las cosas tan bien!

Terminó el día con una importante lección vivida, intensamente vivida más que 
aprendida, y el sentimiento de haber comprobado, en vivo, algo que sabía pero que 
hacía tiempo no había vivido tan de cerca. Y es que cuando menos se tiene, parece 
que hay más capacidad de compartir lo poco que se tiene.

En nuestro mundo del bienestar donde el dinero lo soluciona todo o casi todo, ser 
solidario a veces significa “dar de lo que nos sobra”. Pero aquí, los que proponían 
alguna herramienta eran personas, en su mayoría, que viven en unas condiciones 
extremas de precariedad, algunas incluso viviendo en la calle. Y ¡hubiese sido tan 
sencillo decir que se reponía el material!, porque hubiéramos podido hacerlo... pero 
eso no hubiese sido educativo, eso hubiese sido dejar la solución en manos ajenas 
una vez más, en manos de la ONG, en manos de la Institución.

Y es que ¡había tanta nobleza y tanta belleza en cada uno de los allí presentes 
que eso no podía dejar indiferente! ¡Tantas barreras que de repente parecían estar 
cayendo, una tras otra! Barreras impuestas por el idioma (muchos apenas si hablan 
español), la religión (musulmanes, cristianos “del culto”, cristianos católicos), la 
nacionalidad y la etnia (gitanos, payos, marroquíes), los prejuicios raciales (que en el 
Puche se manifiestan de la manera más cruda y a veces agresiva entre autóctonos y 
marroquíes)... Era como si el espacio del Taller se hubiese convertido de golpe en un 
espacio de encuentro (no teórico sino real) de personas que estaban hablando un 
mismo lenguaje, el lenguaje del corazón. ¡Y hasta hacía poco ni se conocían entre 
ellos!

Si el grupo estaba ya organizado, ahora había pasado la prueba de fuego, estaba 
unido más allá de nuestra mejores previsiones. Había salido victorioso y se había 
fortalecido. No hay mal que por bien no venga, dice el refrán. Pues una experiencia 
de frustración, como es un robo, ha hecho posible este pequeño milagro: el auténtico 
compartir entre personas de procedencias culturales diversas. 

Pero no nos engañemos, ya sabemos cómo va esto. Las personas que acuden a 
diario o con menos continuidad al taller siguen siendo las mismas, siguen viviendo en 
la calle, malcomiendo y sobreviviendo revendiendo lo que otros tiran... o lo que pillan.

El idioma sigue siendo una barrera a veces, la convivencia y el respeto son la tónica 
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general, pero en ocasiones el grupo se comporta como si fuera un solo organismo, 
reproduce la tristeza del barrio,  la separación entre gentes de procedencia 
cultural distinta, la frustración, la ausencia de futuro...  otra vez el reto de repensar el 
acompañamiento, de soñar de nuevo el espacio creado juntos.

Fue entonces cuando ofertamos utilizar el rato de descanso de la mañana para 
incorporar dinámicas de grupo que consiguieran unir, mejorar la convivencia y 
fomentar el conocimiento mutuo de las personas que participan. Un taller dentro del 
taller. Y a través del juego y de ese otro tipo de comunicación que empezó a surgir, 
fue como empezaron a caer barreras y a disolverse miedos. Y podemos decir que 
la risa vino a convertirse en terapia salvadora para muchos, haciendo posible ese 
auténtico encuentro entre personas, cuando ya no es necesario protegerse detrás de 
las posturas a la defensiva.

Creemos que al final el taller sí se ha convertido en el punto de encuentro que se 
pretendía, un lugar en el que compartir y dialogar entre más de medio centenar 
de vecinos y vecinas (las mujeres casi ausentes al principio se han ido incorporando 
poco a poco) de todas las culturas y nacionalidades que conviven a duras penas 
en El Puche. Es un espacio abierto que ha propiciado el desarrollo de habilidades 
manuales, crecimiento personal, una mayor autoestima y diálogos entre culturas, a 
menudo profundos; una tarea común que ha convertido en amigos a aquellos que se 
cruzaban sin conocerse y sin apenas saludarse... aunque también es cierto que este 
proceso debe continuarse y afianzarse para que este grupo pueda ser, a la larga, 
germen de paz y de una convivencia intercultural enriquecedora, testimonio de 
que es posible que un barrio multicolor viva en armonía, más allá de sus diferencias. 
Conocerse, aprender juntos y ayudarse mutuamente en el día a día del taller, ha 
sido extraordinariamente fructífero tanto para los participantes como para su entorno 
inmediato.
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Es importante que las actuaciones estén entrelazadas unas con otras, que 
sean como una red que cubra todo el barrio y que incida en él desde 
distintas perspectivas, de manera que el trabajo sea por un lado más eficaz 
y por otro más coherente.

Volver a insistir en que hay que aprender a gestionar el desanimo en los 
equipos. Debemos hablar y reflexionar los fracasos, pero no podemos dejarlo 
traslucir a las personas con las que trabajamos, porque en sus vidas ya hay 
demasiado pesimismo y resignación. No les ocultamos los problemas, es 
más, se los devolvemos; porque son ellos y ellas quienes pueden y deben 
resolverlos, pero nuestra tarea es hacerlo desde la animación, manteniendo 
el sueño.

Un par de apuntes que consideramos importantes en todo este proceso:



123

Soñando Nuestro Barrio

7.3  La dinamización comunitaria:   
       Recuperar la calle como espacio de trabajo, y de convivencia.   
       La opción por el trabajo colectivo.

El sueño se hace a mano y sin permiso, 
arando el porvenir con viejos bueyes

  
(Silvio Rodriguez. Llover sobre mojado)

Dinamización comunitaria y participación.  El trabajo de calle.

Gran parte de las personas que hoy continúan ocupadas, preocupadas o, incluso, 
entusiasmadas aún por la participación comunitaria, por el movimiento vecinal, por 
los presupuestos participativos, por  la educación de calle, por la educación popular... 
gran parte de las personas a las que quizá estas experiencias que estamos rescatando 
les puedan resultar útiles, o al menos estimulantes, se darán cuenta de que estamos 
volviendo a un punto de partida que no es nuevo en nuestros respectivos barrios, 
pueblos y ciudades.

Empujados por una parte por la realidad que nos encontramos, por otra por anteriores 
experiencias, también por fidelidades ideológicas y opciones de trabajo ya antiguas y 
a las que no renunciamos, pero también por las nuevas constataciones y la demanda 
de muchas de las personas que habitan y trabajan en los barrios, rescatamos uno de 
esos “viejos bueyes” para arar el porvenir: el trabajo de calle, la participación, la 
dinamización comunitaria. 

Aunque por desgracia cuando se habla de esta forma de trabajo parecemos forzados 
a hablar en pasado, el caso es que hay muchas experiencias y muy buenas. De una 
forma o de otra se ha continuado trabajando y aportando nuevas perspectivas muy 
enriquecedoras. Ahí está, por ejemplo la publicación de la agrupación de desarrollo 
NEXOS “La participación ciudadana: vía para la integración de las personas 
inmigrantes”10  Y por supuesto ahí está todo el cuerpo teórico–práctico que nos dejó 
Paulo Freire, resumido magistralmente en su “Pedagogía del oprimido”.

Por eso desde aquí nos remitimos a lo dicho, que es mucho y bueno; y nos limitamos 
a destacar un aspecto de esa participación, fundamental para la dinamización 
comunitaria: la organización. 

Partimos, como siempre, del contacto con múltiples  actores que encontramos en los 
barrios. Tanto vecinos y vecinas no organizados, como responsables de organizaciones 
y asociaciones, nos volvían a recordar realidades que ya otras personas, en otros 
barrios, habían compartido con nosotros: las reuniones se hacen largas y tediosas 
para los vecinos y vecinas; no motivan, se aburren, quieren resultados inmediatos 
que no existen... solo se piensa en acciones puntuales y siempre esperando que 
el ayuntamiento o quien sea aporte dinero para hacer algo... las asociaciones de 
vecinos no representamos a nadie, somos cuatro gatos, aquello ya pasó... el alcalde 
de barrio no viene por aquí, está medito en su asociación y hace lo mismo que los 
políticos, de esta zona del barrio ni se acuerda... solo están en los despachos, aquí no 
viene nadie a la calle, que es donde tenían que estar...

10 Esta publicación está disponible en la pg. Web de la Fundación CEPAIM.  De la misma agrupación  
     de desarrollo, se puede consultar también la publicación “Prácticas participativas en el ámbito  
     local: expresiones de ciudadanía”, igualmente disponible en la web de Fundación CEPAIM.
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La sensación de que nadie se ve representado por las Asociaciones, reconocida por 
algunas de ellas, y la constatación de que ciertamente no motivan a la mayor parte 
de los vecinos y vecinas, al menos en los barrios en los que hemos trabajado, es la que 
centra esta apuesta por reforzar elementos de organización.

Para ello, intentamos conectar de nuevo con los vecinos y vecinas de a pie, con 
quienes no se plantean estar en una asociación, o incluso no quieren sentirse 
representados por ellas. Se han tratado de buscar  nuevas formas de organizarse 
y transformar el barrio, huyendo de estructuras complejas de las que recelan,  a las 
que no entienden que les sean útiles. Por supuesto hemos huido también de organizar 
actividades “para” que sólo perpetuarían esa otra visión perversa de la utilización de 
las estructuras para conseguir fondos o apoyos puntuales para actividades puntuales.  
Como se ha indicado ya varias veces, pero no nos cansamos de repetir, no ha sido 
un camino fácil, fundamentalmente por la realidad de marginación, la falta de 
formación, el sentimiento de haber sido abandonados por todos, la sensación de que 
no se puede hacer nada por cambiar su realidad, la falta de experiencia organizativa, 
y la grave situación económica que hace que la lucha por sobrevivir y sacar adelante 
a sus familias, sea una losa sobre sus vidas todas las mañanas cuando se levantan y 
todas las noches cuando se acuestan. 

Ideas clave que hemos aprendido y hemos procurado transmitir de forma coherente 
desde la dinamización comunitaria:

Son los vecinos y vecinas quienes deben ser los “primeros en la lucha”, los protagonistas; 
deben descubrir y debemos portenciar sus capacidades, que las tienen; las soluciones 
pasan por ellos, no vienen de fuera. Resaltamos así la necesidad de empoderamiento.

Si huimos de las individualidades, en este sentido, es para mostrar la fuerzo y el potencial 
que tiene el grupo, el trabajo colectivo, por encima de interesas particulares, de 
identidades nacionales, étnicas, culturales, de género... tomar conciencia de que 
mis problemas se pueden resolver si conecto con los de mis vecinos y vecinas y juntos 
procuramos sumar fuerzas. 

Y como requisito indispensable y lógico, para que esto sea posible  los vecinos y vecinas 
deben sentir como propio no sólo aquello que les afecta directamente, sino todo lo 
que afecta al barrio. Educar en la percepción de las necesidades y los problemas 
colectivos, sobre la utilización  de los recursos existentes (locales, servicios sociales...) 
también las asociaciones que procuran trabajar honradamente, sensibilizar sobre la 
necesidad de reivindicar y exigir, pero de trabajar también.  

Por eso creemos que la palabra clave es  “organización”. No nos servía solo la 
dinamización, participación puntual o la conformación de grupos determinados, 
si no estábamos aprendiendo juntos a hacerlo de manera organizada, porque 
consideramos que eso es lo que les dará la fuerza y la capacidad de ser independientes 
y capaces de transformar su entorno.
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 » Tomar conciencia de que su barrio, sus vidas, su entorno... no puede seguir 
así y las soluciones no vendrán desde fuera sin hacer nada.   

 » Aprender a generar espacios de trabajo colectivos, aprender a reunirse y 
hablar, escuchar, tomar decisiones, aprender a trabajar en grupo. 
 

 » Aprender a organizarse para hacer realidad lo acordado, programar, 
ejecutar, revisar.          

 » Cuando eso es lo que se decide, aprender a reivindicar, a exigir derechos 
y cumplimiento de obligaciones a quien corresponda. No seguir dejando 
que las administraciones o quienes las gobiernan mantengan en el olvido 
a estos barrios.

    
 » Devolver el control, la legitimidad, la representatividad, la participación en 

estructuras formales a los vecinos y vecinas, en sus asociaciones o en las 
mesas de trabajo que suelen convocarse, para procurar que vuelvan a 
ser un espacio cercano y atento a la realidad de los barrios y sus vecinos y 
vecinas.

Algunos ejemplos sobre este intento de organización de los vecinos para transformar 
y mejorar su barrio, su comunidad de vecinos, sus plazas, su vida:

Trabajo con comunidades de vecinos en las 200 viviendas11

“El tiempo está a favor de los pequeños, 
de los desnudos, de los olvidados, 

el tiempo está a favor de buenos sueños,
 y se pronuncia a golpes apurados”. 

(Silvio Rodriguez. El tiempo está a favor de los pequeños)

Desde el diagnostico inicial realizado con vecinos y vecinas,  asociaciones y agentes 
sociales de los barrios de las 200 viviendas en Roquetas de Mar y del Puche en Almería 
capital, se detecta un gran deterioro en las viviendas y edificios y también una gran 
falta de comunicación y buenas relaciones entre las personas que ocupan un mismo 
edificio. 

Incluimos algunas expresiones de actas de reuniones mantenidas con vecinos de las 
200 viviendas:

• No conozco quien vive a mi lado, sé que son morenos.
• No pagan la comunidad.
• Son de cultura diferente.
• Suben las bicicletas y lo hacen todo polvo.
• No nos entendemos.

11 Elegimos como ejemplo lo trabajado en las 200 Viviendas, pero la realidad descrita y el trabajo     
     realizado tiene muchos puntos en común con la realidad y lo trabajado también en El Puche Norte.

Para recordar: Etapas de la organización vecinal:
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• No hay dialogo.
• No nos conocemos.
• Tienen que aprender las costumbres españolas. Necesitan educación.  

 

Y en referencia al estado de las viviendas e infraestructuras:

• No hay un sitio donde reunirnos todos.
• Las viviendas están mal y los jefes no quieren arreglarlas.
• En las comunidades hay tres clases de vecinos: los que no pueden pagar; los que 

no entienden; y, los que no quieren.
• Hay ancianos que no pueden salir a la calle porque no pueden bajar las escaleras.
• No hay luz en los bloques.
• El ascensor no funciona.
• Las escaleras están muy sucias.
• Todo el mundo viene a las doscientas porque en otra zona no quieren alquilar a 

inmigrantes.
• Utilizan las terrazas para ducharse y otras cosas.

A estos elementos de falta de comunicación y de deterioro de las viviendas hay que unir, 
como debilidades que amenazan la organización vecinal, los siguientes elementos: 
La situación económica de los vecinos, la desestructuración de las Comunidades de 
vecinos, el que en muchos casos son casas de paso para población inmigrante en 
las que el tránsito de personas es continuo, la mayoritaria presencia de grupos de 
hombres solos en muchos de los pisos, y el hacinamiento de las viviendas.

El trabajo se ha ido haciendo poco a poco, conociendo los distintos edificios y a sus 
vecinos, uno por uno, viendo en cuales había mayor motivación por parte de estos 
y menos elementos conflictivos para empezar por ellos. Se ha buscado un elemento 
común que preocupara a todos los vecinos por ejemplo el deterioro de su edificio 
para empezar a generar dinámicas de relación, de encuentros y reuniones en las 
que irse conociendo, en algunos casos hablarse por primera vez y organizar juntos el 
arreglo del bloque. 

Se trata de mejorar las condiciones de habitabilidad y de los espacios comunes de 
los edificios, pero sobre todo del fortalecimiento de las relaciones entre vecinos y a 
partir de aquí de la creación de espacios de encuentro para analizar la situación de 
la comunidad y generar propuestas de actuación grupales. Por eso se le ha dado 
especial importancia a las reuniones, al dialogo, a poder expresar  los miedos y temores, 
a dar tiempo a conocerse, para pasar a analizar las necesidades y deficiencias del 
edificio y planificar cómo, cuándo y quién realizaría el trabajo de adecentamiento.

Los vecinos y vecinas siempre han aportado algo para realizar estas intervenciones; 
fundamentalmente su participación en el trabajo, aprovechando las destrezas 
profesionales de unos que han ayudado a otros, y cuando ha sido posible también 
algo de dinero para el material necesario, aunque sea simbólico (recordemos que 
dignifica) y  aunque la aportación principal en este sentido se realizara desde el 
proyecto.

No solo le preocupa al equipo que efectivamente se arregle el edificio sino que 
se mantengan las condiciones de limpieza y el compromiso de cuidar los espacios 
comunes, desde una nueva perspectiva que es sentirse Comunidad de Vecinos, que 
se conocen y se saludan y se preocupan de su edificio y entre ellos.

Es importante que reflexionemos un momento sobre Las Comunidades de Vecinos en 
estos barrios: en la mayoría de los edificios, solo unos pocos vecinos son propietarios 
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de la vivienda, el resto son alquilados o incluso son viviendas ocupadas. Por tanto, 
la constitución oficial de Comunidades de Vecinos y la participación en la toma de 
decisiones sobre los edificios quedaría muy limitada si seguimos el modelo oficial 
imperante, y de hecho hasta la intervención del equipo, en la mayoría de los edificios 
nunca había habido reuniones ni como tal existía comunidad de vecinos. Todo ello 
había llevado a una falta de conciencia entre los vecinos y vecinas, una práctica 
ausencia de sentimiento de “propiedad” de responsabilidad compartida sobre el 
edificio. 

Nuestra propuesta ha sido intentar que la Comunidad de Vecinos tenga un nuevo 
contenido, sea un nuevo concepto, abriendo, con los vecinos que efectivamente 
viven u ocupan el bloque y con los propietarios que han querido sumarse, un proceso 
de formación y aclaración de conceptos relativos a lo que supone ser  comunidad, 
hábitos comunitarios, formas de organización, constitución de comunidades de 
vecinos entre los que habitan los edificios sean o no dueños de las casas, derechos y 
deberes de propietarios e inquilinos. Estos espacios de formación se han mantenido 
algunas veces en el local específico del proyecto en el barrio, pero se han intentado 
crear en las propias casas y bloques, primero para que lo tengan de referencia para 
futuras ocasiones, y segundo debido a las dificultades para que los vecinos acudan 
a lugares más formales. Por ello, nos hemos tenido que adaptar a las formas de vida 
y a los horarios de los grupos y vecinos que habitan en los edificios, propiciándose así 
en muchas ocasiones que estos encuentros formativos fueran una oportunidad para 
generar espacios de encuentro, aclarando conceptos y favoreciendo la adquisición 
de conocimientos relativos a la forma de vida, reglamentos y leyes que están vigentes y 
que han servido para eliminar el desconocimiento achacado a los nuevos vecinos de 
nuestras costumbres y hábitos. Igualmente, ante la necesidad de elegir una persona 
como referente y representante del edificio, nos ha servido para trabajar elementos 
sobre el liderazgo y detectar liderazgos naturales, muy importantes en todo este 
proceso de dinamización comunitaria. También han supuesto una oportunidad para 
dar a conocer los recursos existentes en el municipio y donde se puede acudir, con la 
idea de que las comunidades puedan ser autónomas en su funcionamiento. 

Una vez puesta en marcha esta línea, el trabajo posterior ha estado orientado al 
seguimiento y acompañamiento de los bloques con los que ya se había iniciado este 
trabajo, sobretodo con aquellos que han presentado más dificultades, ya que otros 
bloques han tenido más capacidad para seguir organizándose de forma autónoma. 
También se han iniciado contactos con nuevos bloques para iniciar el proceso de 
organización y constitución de comunidad de vecinos, así como generación de 
acciones de confianza y de apoyo a la rehabilitación de los edificios siguiendo la 
experiencia de los ya organizados.

Los equipos se han dado cuenta de que los comienzos son lo más difícil, conseguir 
que un primer bloque de vecinos se arriesgue a ver las cosas de manera diferente a 
la de siempre y se decida a fiarse del equipo para iniciar una aventura que, con el 
esfuerzo de todos, transforme su edificio y sus relaciones. Una vez comprobado que 
las cosas funcionan, que es posible el cambio, otros bloques se fueron sumando.

Por otro lado, preocupaba mucho tanto a los vecinos y vecinas como a los equipos del 
proyecto, la necesidad de desarrollar un trabajo comunitario con los pisos que tienen 
casas ocupadas y bares u otros negocios ilegales para integrarlos en la comunidad. 
Ante esta realidad, ha sido muy importante la labor de mediación y resolución de 
conflictos de forma pacífica y a través del dialogo, que se ha realizado con los vecinos 
y vecinas de estos edificios y de la que ya hemos hablado en apartados anteriores. La 
gestión positiva del conflicto y  la no ignorancia del mismo, posibilitando estrategias 
para toda la población, ha hecho posible abrir canales de comunicación a partir de 
las pequeñas experiencias de trabajo conjunto de adecentamiento de los bloques, 
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que a su vez han servido para motivar cambios y transformaciones en el cuidado del 
edificio y en la creación de otro tipo de relaciones entre los vecinos, más cercanas y 
que  algunas veces han resultado mucho más eficaces que grandes acciones que 
vienen de fuera y en las que no han sido protagonistas.

PASOS DEL PROCESO DE TRABAJO CON LAS COMUNIDADES DE VECINOS:

1. Visita a cada una de las viviendas, entrevistas individuales y grupales y primeros 
encuentros vecinales, para ir detectando los lideres naturales, conocer el histórico 
de esos grupos a través del cual detectar  los conflictos internos, las relaciones 
que se establecen entre los vecinos y por tanto las vías  de mediación existentes, 
así como ir sensibilizando para la participación en acciones comunitarias.  

2. Reuniones por bloques para la constitución de las comunidades de vecinos 
organizadas formal o informalmente, según las características de cada bloque, y 
elección de las personas responsables de las mismas.     

3. Planificación y realización de actuaciones con las “comunidades” para 
la dignificación de los espacios comunes según las necesidades que 
exponen y las posibilidades que ofrecen y que podemos apoyar.   

4. Celebración de los logros conseguidos reforzando la pertenencia a la 
“comunidad” y afianzando las relaciones interpersonales.     

5. Labor de seguimiento y acompañamiento con la consolidación de las Comunidades 
que ya han desarrollado el proceso y contacto con otras nuevas para iniciarlo.
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Elementos que hemos aprendido en este proceso y que creemos importante 
compartir:

 » Es necesario hacer del tiempo una herramienta de trabajo. Darse tiempo para 
introducirse en los grupos, para conocer a las personas, para hacer un trabajo de 
calle continuo, para el tú a tú, para las visitas a las viviendas, para ir generando 
confianza, tiempo para darles su tiempo de toma de conciencia y toma de 
decisiones a los vecinos.          
    

 » La atención a los liderazgos y respeto a los mismos como fuente dinamizadora 
de la motivación y  participativa de los grupos, pero siempre acompañando los 
procesos, para evitar protagonismos. El liderazgo nos parece que es un punto 
importante que habría que analizar en profundidad, pero que en estas páginas 
no vamos a hacerlo, solo indicar para los equipos que trabajan en barrios que 
es imprescindible tener un conocimiento pormenorizado de cómo funciona el 
liderazgo o los liderazgos y los lideres en el barrio, de qué tipo son y al servicio 
de quién o de qué están. En este tipo de barrios, es muy importante también 
tener en cuenta elementos culturales que afectan de forma muy intensa al 
concepto de liderazgo y al reconocimiento o la obediencia debida a los mismos. 
Tradiciones, familias, etnias... son elementos muy importantes que afectan 
directamente al trabajo por hacer.         

 » La importancia del conocimiento y respeto del histórico de la comunidad como 
medio fundamental para la mediación, que nos posibilita ir más allá del estado físico 
o de conservación  de los edificios y adentrarnos en los entramados relacionales 
que dificultan o pueden facilitar el presente y que cargan sobre quienes hoy 
habitan las viviendas Nos hemos encontrado con toda una historia marginación, 
de deterioro o inexistencia de suministros en los bloques de viviendas, de deudas 
de años en este sentido, sin constitución de Comunidades de Vecinos, sin que los 
dueños asuman su responsabilidad de arreglo y adecentamiento de los edificios y 
las casas, casas vendidas y revendidas con cargas económicas sin pagar...  o ese 
otro histórico de relaciones interpersonales o entre grupos y colectivos que tantos 
problemas, o incluso violencia extrema, ha ocasionado en este tipo de barrios. 

 » La generación de estructuras nuevas no normalizadas (un nuevo concepto 
de Comunidad de Vecino del que hemos hablado ya) que parten de la 
constatación de cómo es la realidad en los bloques de viviendas, son el 
primer paso para la organización comunitaria pero, a su vez, conlleva 
una dificultad por el no reconocimiento institucional de las mismas y por 
tanto por la imposibilidad de acceso a ayudas y subvenciones oficiales. 

 » La atención integral de las necesidades también individuales: documentación, 
empleo, etc, con derivaciones a otros programas, como forma de generar confianza 
y de realizar una intervención integral, generando trabajos en red dentro del barrio 
con otras instituciones y asociaciones, que poco a poco ha hecho que surja un 
espacio para que los vecinos puedan compartir sus fortalezas y debilidades y sentir 
que tienen un sitio, un lugar de referencia. Pero sobre todo la constatación de que 
el trabajo común, las actuaciones de limpieza, arreglo y pintura de los espacios 
comunes han favorecido el conocimiento y las relaciones entre los vecinos.

En el momento de escribir estas líneas, nos encontramos con una nueva amenaza 
para el trabajo desarrollado. Aunque parecía que habíamos tocado fondo, nos 
encontramos con un mayor deterioro socioeconómico del barrio, simbolizado por los 
embargos continuos, que obligan a dejar viviendas que estaban hipotecadas y las 
ocupaciones de estas viviendas por grupos cada vez más deteriorados, o por familias 
desestructuradas y personas dedicadas a “actividades económicas” al menos 
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irregulares. Esta realidad  nos habla de un futuro incierto, cada vez más conflictivo y que, 
una vez más, nos devuelve la llamada de atención a que es necesario trabajar desde 
la prevención mas que desde el conflicto, cuando la situación ya esté totalmente 
deteriorada. El trabajo con vecinos en los que la pertenencia y permanencia en el 
barrio no son continuas, su inserción en el barrio, es un reto más para la dinamización 
comunitaria.
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Campaña de sensibilización en La Fuentecica 
El Quemadero y trasformación del barrio.

Tenemos la experiencia de un proceso similar al descrito en el apartado anterior, 
pero sólo en cuanto a los resultados, el proceso tuvo que ser muy distinto y por eso 
consideramos interesante exponerlo.

Como siempre, partimos de un diagnostico de la realidad del barrio, a través de 
contactos informales y de reuniones formales  con entidades (en este caso eran 
asociaciones de vecinos, colegios, AMPAS, organizaciones...), pero sobre todo 
grupales con vecinos y vecinas del barrio, en los que por encima de otras cuestiones 
se hacía patente la falta de identidad de barrio entre los vecinos y las vecinas, su falta 
de pertenencia al mismo, conductas no responsables y de mal cuidado del barrio, 
una invisibilidad social en la que los propios vecinos no dan respuesta a los problemas 
que tienen, y la sensación generalizada, aunque eso sea una constante en todos los 
barrios, de que la solución a los problemas tiene que venir de fuera y una sensación 
de desanimo, porque esta nunca llega. A todo esto se une la sensación de que no 
se puede hacer nada, de que aquí nada cambia y por lo tanto nadie se mueve. En 
estas condiciones,¿como llevar a cabo una dinamización vecinal?

El equipo de trabajo de La Fuentecica- El Quemadero optó por utilizar una nueva 
herramienta de trabajo: el desarrollo de una campaña de sensibilización previa al 
trabajo, propiamente dicho, de dinamización comunitaria.12 

La campaña de sensibilización se sustentaba sobre la frase : “Nos movemos,  faltas 
tú…” este lema fue el motor de la misma, pretendía ser el elemento motivador y 
movilizador de los vecinos y vecinas a través de generar un ambiente de expectación 
y reflexión en todo el barrio.

12 Sirvió de gran ayuda para organizar la campaña, la publicación “Crea y Media. Estrategias de  
     sensibilización” editada por la Agrupación de Desarrollo Nexos. Disponible en la web de la   
     Fundación CEPAIM
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La Campaña comprendió dos fases:

•	 Una primera fase denominada Campaña de expectativas o fase en blanco, es 
la parte en la que se pretende crear expectación en la población del barrio, 
despertar interés por lo que nos rodea, a través de frases como: ¿Dónde estás? 
Pronto lo sabrás ¿Todo está bien? Ya veremos, ¿Qué haces tú? ¡Piénsalo!, ¿Nos 
movemos? Faltas tú, imágenes o acciones  que no indican quién las dice, ni para 
qué se dicen, generando  una curiosidad entre los vecinos de saber quién esta 
detrás de esta publicidad, cuyo sentido no termina de ser captado en esta primera 
fase por los vecinos: ¿será el Ayuntamiento?, ¿será Almería Acoge, que ya nos ha 
dado antes la lata para que veamos cómo esta el barrio?... Estos mensajes llegan 
a los vecinos a través de buzoneo, carteles, pancartas y actuaciones de mimos 
en la calle.

•	 Una segunda fase, ilustrativa, que da respuesta a todos los mensajes lanzados 
en la primera y cuya frase lema central era: “¿Dónde estas? Este es tu barrio 
Fuentecica-Quemadero” “...pero este también”, con un contraste de imágenes 
positivas y negativas reales del barrio. En esta fase ya si se desvela el misterio, se da 
a conocer el proyecto y la asociación que esta detrás de la campaña.
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•	 El equipo, tras las dos fases de la campaña, realiza una evaluación de impacto, de 
recogida y análisis de las reacciones de los vecinos ante la campaña. Cuando se 
presentaba las imágenes positivas del barrio todos los vecinos se sentían bien, pero 
ante las imágenes negativas los vecinos se sentían dolidos, y molestos y lo hacían 
saber. Entonces parece que en el fondo sí que les importa su barrio: es el momento 
de convocar nuevas reuniones, de empezar la verdadera dinamización. 

A partir de la campaña y del trabajo de calle posterior, dialogando con los vecinos en 
los lugares donde estos se reúnen: plazas, puerta de los colegios al llevar a los niños, 
mercado...se empieza a convocar nuevamente reuniones en las que los vecinos y 
vecinas se empiecen a movilizar por su barrio, vean la necesidad de actuar y sentirse 
protagonistas de su propia historia y se sumen a otros para crear la imagen del barrio 
que soñamos: limpio, seguro, tranquilo y donde la diversidad cultural es un elemento 
enriquecedor más entre los muchos que tiene la Fuentecica-Quemadero.
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¿Así de fácil? Como en apartados anteriores las cosas no son nunca así. Se había 
removido la conciencia de los vecinos, había una mayor motivación por las cosas 
del barrio, pero el paso a organizarse y diseñar juntos los cambios que querían no 
terminaba de llegar. 

Hay que resaltar que nuevamente es el trabajo de calle, las muchas horas sentados 
con grupos de vecinos y vecinas en las plazas donde normalmente se concentran,  
el desarrollo de reuniones en la calle porque no eran capaces de ir al local para 
hacerlas mas formales, ha sido muy intenso hasta que por fin, entorno a una pequeña 
plaza y las calles aledañas, los vecinos molestos por el deterioro del entorno en el que 
viven y hartos del abandonado  por parte de la administración y de las instituciones 
y asociaciones de vecinos  que operan en el barrio, deciden que quieren hacer algo 
al respecto y empiezan a organizarse.

Se formalizan las reuniones y se toman acuerdos para para la organización de las 
actuaciones ante las preocupaciones que apuntan: “no hay limpieza”, “la gente 
y la administración no hacemos nada por mejorarlo”, “existe mala educación de 
los adultos y de los niños”, “los padres no educan a sus hijos y no les gusta que les 
llamen la atención”,” no hay hábitos de cuidado del barrio”, “no existen  espacios 
adecuados para los niños”, “se percibe  gran ruido (coches a gran  velocidad y con 
música elevada)  e inseguridad” (venta de droga), “ se han perdido los entornos 
naturales de estos espacios (huertas), así como  las  tradiciones  (fiestas, bailes, grupos 
de música).

Como en casos anteriormente reseñados, la plaza principal de la zona de actuación, 
plaza Sacromonte, la mas visible, la que al principio se dijo por parte de los vecinos 
que sería por donde se comenzaría, al final no será por la que se inicie esta actuación, 
el por qué también lo hemos resaltado en otras ocasiones, porque los comienzos hay 
que realizarlos con los vecinos que estén mas motivados y en este caso, el consenso 
por el comienzo se obtiene por  la decoración de una tapia enorme que  se encuentra 
construida a lo largo de distintas calles y placetas y los vecinos más motivados son 
los que viven más cerca del descampado  y no los de la plaza Sacromonte, este 
primer grupo de vecinas será el motor que tire y muestre a los demás que es posible 
la organización y la transformación. Como en el caso de las comunidades de vecinos 
del barrio de las 200 Viviendas, la detección de líderes y su implicación en el trabajo 
de dinamización y de motivación del resto de vecinos ha sido fundamental.
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Dos cuestiones importantes ha habido que solventar en el trabajo de organización 
vecinal para el arreglo y adecentamiento de plazetas y calles de la Fuentecica: por 
un lado, la gestión de enfrentamientos históricos entre los vecinos de unas calles y 
plazoletas con los otros. Tenían el  sentimiento de que unos hacían siempre todo y 
los otros nunca nada, por lo que los vecinos insistían en que cada cual arreglaba 
solamente aquellas zonas próximas a sus viviendas y que ellos utilizan. Fue necesaria 
una labor de diálogo y mediación para que poco a poco se incorporaran al trabajo 
de todas las zonas todos los vecinos. 

Por otro lado, al equipo le parecía muy importante que a todo el proceso de 
dignificación y mejora de la zona se uniera la población inmigrante que vive en torno 
a estas “plazoleticas”, varias familias marroquíes y un grupo de chicos senegaleses, 
que hasta este momento no se habían sentido vecinos, no se relacionaban con 
la población autóctona y ésta a veces hablaba de ellos utilizando los prejuicios y 
estereotipos tradicionales: “son sucios, no hablan el español, van a lo suyo, nunca 
se sientan aquí en la plaza con nosotras”...  Gracias fundamentalmente al trabajo 
de concienciación y sensibilización llevado a cabo por los compañeros inmigrantes 
hacía la población no autóctona, la incorporación de esta ha sido posible.

Se empieza así el arreglo de los primeros espacios, al final lo primero será la decoración 
de un muro que hace de contención cuando llueve para que el arrastre de tierra 
y matorrales no llegue a la carretera y a las casas colindantes,  a partir de aquí 
los vecinos empezaron a “soñar” con el arreglo del descampado cercano, como 
espacio para juegos de los niños, luego se siguió soñando con el arreglo de pequeñas 
plazoletitas como espacios de disfrute y esparcimiento y así sucesivamente. Pero 
pronto empezaron las dificultades, el descampado es propiedad privada y no se 
puede tocar, se inicia la organización de los vecinos para saber de quién es, cómo 
contactar con el dueño...es una tarea complicada, los vecinos se desaniman, el 
equipo aporta: “no dejemos de soñar y trabajar por recuperar el descampado para 
los niños, pero mientras, sigamos mejorando otras partes, aun nos quedan muchas 
cosas que si está en nuestras manos mejorar”. 
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La pintura del muro en si ha sido todo un proceso de implicación colectiva. Con los 
jóvenes y niños de la zona se trabajó que hicieran dibujos y bocetos de lo que querían 
que se dibujara en él; descubrimos que en la mayoría de los casos tienen que ver con 
el sueño de un barrio diferente, limpio y cuidado, algunas mujeres aportaron plantillas 
que tenían para hacer decoraciones florales,
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Los chicos senegaleses decidieron regalar a los vecinos dibujos que recordaban su 
paisaje natal,. Varios vecinos que tienen habilidades artísticas son los que han dibujado 
en la pared los bocetos consensuados entre todos, y luego se han ido rellenando de 
colores: los niños que quería tener una portería para jugar al fútbol en la zona donde 
habitualmente lo hacen, diseñaron una, y se dibujó con ellos; una vecina se invento 
una mascota llamada LIMPIALITO, que se encargaría de mantener el barrio limpio; el 
muro también ha recogido el reconocimiento de unos vecinos a la labor y esfuerzo 
realizados por otros, es el caso de la incorporación al muro de una pintada anterior 
que elogiaba la labor de una vecina de 78 años con respecto al cuidado de las 
plantas y  de los espacios comunes que rezaba: “VIVA VIRTUDES Y SUS PLANTAS”...

Por tanto, cada cual ha aportado para el bien común: sus ideas, sus habilidades, su 
tiempo, su esfuerzo. En esta zona viven muchos vecinos mayores, ellos también han 
aportado: un vaso de agua, un café, un bizcocho...A lo largo de varios meses el muro 
ha sido el punto de encuentro, ya que casi todas las tardes los vecinos se juntaban 
a pintar. Ha habido pequeños momentos de tensión por la incorporación o no de 
un dibujo, que se han ido resolviendo a través del dialogo y la mediación entre los 
vecinos.
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Al iniciar la actividad, los vecinos opinaban que no iba a ser posible compartir 
ideas y trabajo, ya que estaban seguros que los unos no iban a ayudar a pintar la 
zona correspondiente a la de los otros, pero al final el muro ha sido un elemento de 
encuentro y unidad entre la mayoría.

Hay que recordar que el arreglo de estos espacios es una herramienta para conseguir 
que los vecinos y vecinas aprendan a organizarse, a resolver cosas de forma conjunta, 
a mejorar las relaciones entre ellos, sean de la cultura y nacionalidad que sean. Por 
tanto el resultado final del trabajo no puede ser solo que el lugar este mejor, sino 
sobre todo que este mejor porque queremos poderlo disfrutar con nuevos vecinos 
que hemos descubierto, que no conocíamos y de los que no nos fiábamos. Supone 
por tanto que el equipo está presente en los trabajos de todos por la mejora de su 
entorno, sacando temas para dialogar, limando enfrentamientos históricos, haciendo 
de puente para que nadie se sienta un extraño o se sienta ajeno al trabajo que se 
realiza. 

Este grupo de vecinos tan bien organizados y preocupados por el entorno en el que 
viven se ha convertido en un  referente para el resto de vecinos del barrio y a partir 
de ver los resultados del trabajo común nuevas zonas del barrio se han animado a 
mejorar su entorno. 

Así, a partir del muro se han llevado a cabo arreglos de fachadas de edificios muy 
deteriorados, organizándose los vecinos de cada bloque para hacerlo de manera 
conjunta: los vecinos han arreglado, con ayuda de un monitor, bancos que estaban 
muy deteriorados, maceteros, jardines...  Otras plazas quieren seguir el ejemplo  y se 
han ido contagiando de la ilusión de la gente,  dándose cuenta de que a través de 
la unión y la organización se pueden conseguir muchas cosas.
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De las  últimas actividades que los vecinos han organizado en una de las plazoletas 
ya terminadas de arreglar, ha sido la celebración de una fiesta, con la proyección de 
una película de dibujos animados para menores que también gustó a los mayores, 
compartiendo la comida elaborada con productos que entre todos han aportado. 
Volvemos  a recordar la importancia de que los vecinos aprendan también a celebrar 
los logros conseguidos y a utilizar los espacios nuevamente reconquistados a la 
suciedad y la marginación para el disfrute colectivo. Estos espacios son un excelente 
momento para seguir conociéndose, uniéndose y soñando juntos el paso siguiente 
que van a dar. No son momentos de punto y final, sino de punto y seguido: nos 
paramos para celebrar, y seguimos programando juntos el siguiente paso con nuevas 
propuestas de intervención y mejora del entorno. Lo que en un principio eran recelos, 
desidia y pasividad,  se ha transformado en unión, deseos de participación, iniciativa 
y complicidad entre los vecinos y vecinas y el equipo de trabajo. 
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El equipo ha constatado que a partir de esta experiencia de trabajo en común los 
vecinos son más conscientes de sus capacidades, por lo que  empiezan a reflexionar 
sobre la necesidad de dar un paso mas en la organización y constituirse en Asociación, 
de manera que puedan reivindicar sus derechos y que les sirva como marco de 
acuerdo entre vecinos que no se han sentido apoyados por las asociaciones de 
vecinos tradicionales presentes en el barrio, que en todo momento han visto con 
recelo sus progresos y que en ningún momento los han apoyado.

Como en otros ejemplos ya contados, en esta ocasión la tarea de dinamización y 
trasformación del entorno no está aislada de otras actividades que el equipo ha 
desplegado en el barrio. Del grupo de jóvenes con el que se ha organizado un torneo 
por la convivencia y la mejora del espacio deportivo con el que contaba el barrio, 
ha habido algunos que viven en esta zona y que como ya habían comenzado una 
dinámica de participación, han estado codo con codo con los vecinos en el trabajo, 
y del grupo de niños y adolescentes con el que se trabaja se puede decir lo mismo. Es 
importante la interconexión de las actividades y de los vecinos y vecinas, de todos los 
grupos y fuerzas disponibles, para que la incidencia en el barrio sea real.
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Otras formas de dinamización comunitaria. El trabajo de dinamización de grupos 
concretos de vecinos.

Otra forma de dinamización vecinal que desde el proyecto se ha ido ensayando y 
desarrollando, es la dinamización de grupos concretos de vecinos con especiales 
situaciones de marginación o de abandono dentro del barrio, para que a partir del 
trabajo de empoderamiento de dichos grupos sean motor de cambio y transformación 
tanto del barrio físicamente, como del barrio en cuanto a personas que lo habitan. En 
esta línea vamos a presentar dos ejemplos: El grupo de mujeres de la Fuentecica y el 
grupo de jóvenes de las 200 Viviendas.

El grupo de mujeres de La Fuentecica.

Partiendo de la situación de especial exclusión y marginación de un grupo de mujeres 
del barrio que se detecta tras contactos informales en la calle, constatando la 
necesidad de que puedan tener un espacio propio, lejos de los maridos, el cuidado 
de la casa y los niños y los problemas económicos en los que se ven inmersas todos los 
días; se les propone crear  un espacio en el que poder reunirse, compartir sus problemas 
cotidianos y buscar soluciones creativas y grupales. Se inicia así la andadura  de este 
grupo de mujeres de diferentes nacionalidades: Guinea Ecuatorial, Senegal, Pakistán, 
Marruecos y posteriormente españolas, que en su mayoría no tienen más remedio 
que venir acompañadas de sus hijos pequeños, porque no tienen con quien dejarlos 
ya que sus maridos no asumen esa responsabilidad y en la mayoría de los casos no 
cuentan con otros apoyos familiares.
 
Lo importante del grupo era que les unía una historia de opresión y pobreza 
común independientemente de su país de origen: son mujeres que pasan su vida 
confinadas en las casas, con poca apertura al mundo exterior, algunas de las mujeres 
inmigrantes, llevan muchos años en España pero como no se relacionan a penas con 
nadie, el español que hablan es muy limitado. Presentan también una problemática 
socioeconómica muy similar, con maridos parados de larga duración o con trabajos 
discontinuos, que está suponiendo que tengan la casa embargada o la luz y el 
agua cortados y que el dinero que pueden dedicar a otros gastos como alimentos 
o material para sus hijos, sea escaso. Ninguna de ellas ha trabajado nunca fuera de 
su casa, pero en estos momentos es tal la angustia por la precaria economía  que 
tienen, que algunas se han llegado a plantear la búsqueda de empleo, aunque sus 
maridos no lo ven nada claro, ni las apoyan. Por otro lado su nivel de formación 
académica es parecido – bajo- , ya que en sus países de origen o no han ido nunca 
a la escuela o solo han asistido a los niveles básicos. 
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A partir de compartir y aceptar todas estas limitaciones en el grupo (cuestión que 
no fue fácil, ya que muchas no se conocían y es duro reconocer delante de una 
desconocida que tienes problemas en tu familia y en tu vida, y la barrera idiomática 
tampoco ayudaba), se empezaron a pensar distintas líneas de trabajo en paralelo, 
cada una de las cuales ha surgido de demandas y aportaciones concretas de las 
mujeres en el grupo: 

 » Conseguir la cohesión del grupo, la confianza entre las participantes y la creación 
de un espacio distendido de encuentro y de liberación para ellas, un espacio propio, 
su espacio, en el que superar el miedo a salir de casa, a conocer otros vecinos, otras 
culturas.            

 » El aprendizaje de la organización grupal como herramienta para mejorar sus 
condiciones de vida y las de su familia, con la puesta en marcha de un Taller de 
reciclaje de ropa usada. Y el descubrimiento de que juntas pueden lograr y conseguir 
cosas antes impensables para ellas de manera individual.     

 » El aprendizaje de elementos claves de economía domestica con el fin de rentabilizar 
al máximo los pocos recursos económicos que entran en sus casas.  

 » Para las que apenas hablaban español, además de las reuniones con todas, tenían 
clases en las que aprender a comunicarse mejor en castellano con sus compañeras 
y con otros vecinos del barrio, es un espacio de desarrollo de la autonomía personal 
y la obtención de mayor seguridad en si mismas, espacio para las confidencias y la 
expresión de los sentimientos. 

 

El punto que más las unía era su situación de precariedad económica; su inquietud 
era ver cómo aportar algo de dinero a la economía familiar, cuestión que pasa de ser 
una debilidad y un lastre para ellas, a ser el motor del trabajo colectivo a través de la 
puesta en marcha de un Taller de reciclaje de ropa usada. 

Pero ¿cómo surge, cómo se gesta la idea? A la Asociación habían donado ropa 
usada y no se sabia muy bien cómo almacenarla ni cómo redistribuirla, así que se les 
mostró para ver si a ellas se les ocurría alguna idea. La primera idea que aportaron 
fue revenderla en los mercadillos, pero tras informarse mejor vieron que eso suponía 
mucho esfuerzo para muy poco aporte económico y además, ellas no están en esos 
momentos preparadas como para ir de mercado en mercado vendiendo,  por tanto, 
se descartó la idea. Mientras, se continuó trabajando en clases de lengua y cultura 
española, actividades para la cohesión de grupo... pero parecía un camino sin salida. 
A una de las monitoras se le ocurrió en un momento de desanimo del grupo lanzar 
la idea de que tal vez estaban mirando la ropa tal cual y quizás era necesario, ser 
capaces de soñar con ella cosas diferentes, ¿y si una blusa no es solo una blusa?, 
¿puede ser un monedero? ¿Y si un pantalón vaquero no es sólo un pantalón sino un 
bolso? A ellas les pareció una locura y se fueron ese día de la reunión  sin ver nada 
más que blusas, faldas y pantalones. Pero a las pocas semanas algunas le habían 
dado al tema miles de vueltas y decidieron coger unas tijeras y una aguja y ver qué 
eran capaces de soñar, de crear, a partir de esas prendas de ropa que había sobre 
la mesa; a partir de ese momento su capacidad de transformación de los materiales 
con los que contaban fue imparable. 
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No solo se usaba la tela, también se separaban los botones, cremalleras, adornos...
para darles un nuevo uso y reciclarlos. Tuvieron que aprender a  organizar y planificar 
su tiempo, no siempre  podían dedicarlo a coser, había que clasificar la ropa por tipos 
de tejidos, quitarle todos los accesorios y organizarlos en latas y otros objetos, tener 
previsión y ver cuándo se necesitaba algún material especial que no podías obtener 
de la ropa usada como hilos, adornos, etc. 

Este espacio ha supuesto también un aprendizaje de cómo colaborar, algunas saben 
bordar  otras saben usar la maquina de coser, otras pintar sobre tela y otras no, pero 
unas a otras se han enseñado y han realizado productos en cadena de manera que 
no era el bolso hecho por una u otra, sino por el grupo.
 
En un momento dado el grupo tuvo la posibilidad de contar con cuero y con un 
monitor que les ha enseñado a incorporar este material al trabajo que ya realizaban. 
En un principio el hecho de que el monitor fuera hombre supuso una dificultad para el 
grupo, ya que culturalmente no deberían compartir un espacio con un hombre sin la 
presencia de su marido. Sin embargo, esta dificultad es bien gestionada por el grupo, 
lo que supone un crecimiento personal de ellas.

Era necesario dar un paso más y lanzarse a dar salida a los productos que iban 
creando: se preparó con ellas un díptico que explicara el proceso de producción de 
cada objeto, se revisaron uno a uno los productos realizados, desechando los que no 
tenían un buen acabado. Pero a pesar de todo, al principio no se vieron capaces de 
ponerse a vender nada, y no verle salida las desanimó; sus maridos tampoco estaban 
conformes con que realizaran esta tarea y todo se complicó. Por eso la venta ha tenido 
distintas fases: primero fueron las monitoras las que aprovechando su participación en 
distintos encuentros y jornadas se llevaban los productos para venderlos, después se 
las anima para que pongan un puesto en el barrio solo una tarde o en la Universidad 
en unas Jornadas de Puertas Abiertas, pero no solas, sino algunas de ellas con alguna 
de las monitoras, y por último se solicita al Ayuntamiento para Navidad la posibilidad 
de un punto de venta, no de manera continua, sólo algunas horas de algunos días, 
para que ellas se organizaran solas. La sensibilidad del Ayuntamiento ante la propuesta 
fue sencillamente inexistente, y esto supuso un duro golpe para las mujeres, por lo que 
el desánimo se apoderó del grupo y este se deshizo durante un tiempo. 
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Pero habían conquistado un espacio que muchas de ellas no estaban dispuestas a 
perder, así que después de algunos meses de incertidumbre se lanzan nuevamente 
a reunirse. En esta segunda fase han optado por ser más realistas ante su realidad 
personal y familiar y dar pasos firmes pero más pequeños. Las monitoras, por su parte, 
han aprendido que el trabajo de liberación de estas mujeres no puede realizar de 
forma aislada sin contar con los maridos, ellos también tienen que evolucionar en su 
manera de ver el papel de sus mujeres y comprender qué quieren hacer ellas y por 
qué.

A la vez que el Taller de reciclaje, el grupo dedicaba reuniones a analizar y organizarse 
entorno a  la economía domestica y en escala, lo primero que aprende el grupo es a 
gestionar los ingresos que aportan las primeras ventas de materiales, de manera que 
el dinero no se reparte, sino que pertenece al grupo y una persona del mismo es la 
que, con el consenso y la confianza de las demás, lo guarda. En paralelo, se  empieza 
a analizar en el grupo cómo deben llevar la economía familiar, qué gastos fijos tienen 
todos los meses, qué dinero entra en sus casas, qué alimentos básicos deben de tener, 
sobre todo cuando hay niños, etc. 

Tras todas estas reflexiones y cuentas, vieron que podían aportar cada una 10 €,  
que junto con los primeros ingresos del reciclaje sería la base para hacer la primera 
comprar en común de alimentos, previo consenso de qué alimentos serían los que se 
comprarían. También la compra comunitaria tuvo sus dificultades, no disponían de 
coche propio, no se atrevían a ir solas...por lo que en la primera compra las monitoras 
fueron con ellas para que se sintieran más seguras y para corregir las dudas que 
les surgieran. Una vez hecha la primera compra se analizó con ellas lo positivo y lo 
negativo de la experiencia. En las compras sucesivas las mujeres se organizaron para 
decidir quién  llevaría a las encargadas de las compras hasta el almacén donde 
hacerlas. No les resultó fácil solventar este problema que para nosotros no llega ni a 
la categoría de tal. Al final buscan la ayuda de alguno de sus maridos, pero ellos no 
terminan de entender de qué va todo esto y aunque uno de ellos se ofrece a llevarlas 
con el coche, pide dinero a cambio. Así, nos damos cuenta de que hay un desfase 
entre los descubrimientos y el crecimiento que han tenido ellas y sus maridos, y se ve 
necesario hacer un trabajo paralelo con los hombres, ya que sin su implicación en 
los procesos de emancipación de las mujeres, éstas no lo lograrán. Además hemos 
detectado la incomprensión de todo el proceso por parte de ellos, con lo cual en los 
momentos en los que se necesitaba  su apoyo no lo han sabido dar. 

A pesar de todo, además de las compras en común, esta actividad  les ha aportado 
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la posibilidad de aprender a consensuar cosas a través del dialogo y la escucha, 
aprender a confiar las unas en las otras. Se han hecho conscientes de su falta de 
independencia personal, de su enorme dependencia de sus respectivos maridos. 
Algunas de las mujeres, a raíz de todas estas experiencias y reflexiones, se han decidido  
a aportar ingresos a la familia con  la venta de pasteles caseros, que ellas mismas 
preparan en su casa. Por tanto, han descubierto que saben hacer cosas, que tienen 
destrezas y habilidades que pueden usar en favor de la mejora de sus hogares, pero, 
sobre todo, que el apoyo del grupo es la base en la que sustentarse.

Es verdad que, en estos momentos, el principal reto que tiene el grupo sigue siendo la 
falta de independencia de las mujeres, que en muchos casos ha frenado sus propias 
posibilidades de seguir creciendo como grupo y ha visto mermadas sus aportaciones 
a sus familias. Además, esa dependencia no solo se ha visto en relación con sus 
maridos, sino también en relación con las monitoras y con los hijos. El grupo sigue 
caminando en el aprendizaje y la profundización a partir del descubrimiento que 
juntas han trabajado: los cuatro pilares propuestos por la Unesco para la educación el 
siglo XXI: aprender a pensar, aprender a actuar, aprender a convivir y aprender a ser.
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Grupos de jóvenes de las 200 viviendas

Esta línea de trabajo, parte de la constatación desde la fase de diagnostico, como en 
casos anteriores, de la existencia de un gran malestar entre los vecinos y los jóvenes 
del barrio. Este malestar estaba generando problemas serios de convivencia entre 
los vecinos, pero en ningún momento se habían sentado unos y otros para dialogar y 
buscar juntos una solución. 

El problema parte de las nulas condiciones del barrio en cuanto a infraestructuras 
para el ocio y el tiempo libre de los vecinos, de manera que solo existe una plaza 
que utilizaban todos a la vez: las personas mayores, las madres y los niños, para jugar, 
pasear, tomar el sol y charlar; y los jóvenes para jugar al fútbol.

Las quejas de los vecinos llegan al equipo, como siempre, para que éste busque 
una solución, pero, como ya se ha comentado, no es esta la línea de resolución de 
conflictos por la que se ha optado; y se les propone a unos y otros mantener distintas 
reuniones en las que hablar, analizar la situación y buscar alternativas y propuestas 
de actuación a partir de la toma de conciencia de los jóvenes sobre la situación que 
han generado, y de los vecinos de la falta de infraestructuras que padece el barrio. 
Así, durante el proceso de mediación, la alternativa aceptada por las partes es  dejar 
de jugar en la plaza y la creación de un espacio deportivo, de encuentro, ocio y 
tiempo libre para la población del barrio.

A partir de este momento en el que los jóvenes abandonan el juego en la plaza, 
se sigue con ellos un proceso de reflexión y de organización que, partiendo de su 
enorme motivación por el deporte, les ayude a salir de la búsqueda de un sitio para 
jugar ellos, a la dimensión vecinal de dar una respuesta global para todos los vecinos 
del barrio. Pasar del yo al nosotros.

Por tanto nuevamente a partir de un conflicto, hasta ese momento mal gestionado, 
se inicia con los jóvenes del barrio un camino de organización, empoderamiento y 
dinamización vecinal que acabará con la construcción de un espacio deportivo y de 
ocio para todos los vecinos del barrio.

Una vez que los vecinos ven que el proceso da resultado, surgen nuevas quejas, esta 
vez con los jóvenes que juegan a las cartas y las damas en las puertas de las casas, 
generando mucho ruido. Con ellos se sigue el mismo procedimiento, generándose 
entonces dos grupos de trabajo distintos pero con intereses y objetivos comunes: el 
grupo del fútbol y el grupo de damas y cartas.

A partir de estos dos grupos de jóvenes, ¿cómo han sido las fases hasta llegar a la 
creación del espacio deportivo y de ocio de las 200 Viviendas?

1ª fase:   
Fase de reflexión entorno a reuniones semanales,   
y de planificación y organización del trabajo.

Tras los acuerdos en el proceso de mediación, los jóvenes dejan de jugar en la plaza 
y se inicia con ellos una doble línea de trabajo: buscar un sitio para jugar que sea 
transitorio y buscar un  lugar adecuado para crear el espacio deportivo que el barrio 
necesita. El grupo de jóvenes decide  solicitar un instituto cercano para jugar mientras 
tanto. En las reuniones se prepara con ellos cómo solicitar el instituto y cómo gestionar 
el juego en él, responsabilizándose de que no se produzca ningún desperfecto 
mientras lo usen. Por otro lado deciden escribir una carta al alcalde con la petición 
de un espacio para el barrio en el que poder  practicar deporte y se presenta un 
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escrito con todas las asociaciones, grupos y vecinos del barrio, de manera que el 
grupo motor que dinamiza a los vecinos exigiendo al Ayuntamiento un espacio de 
ocio y deporte para el barrio será este grupo de jóvenes. 

El Ayuntamiento, a través de la comisión de seguimiento que se constituye13, cede 
el uso de un espacio cercano al barrio, una zona verde, con el compromiso de 
acondicionarlo (porterías y alisado de la tierra). El espacio cedido es un erial que 
está muy deteriorado, por lo que el grupo de jóvenes decide movilizar a los vecinos 
para adecentar los alrededores, delimitar el campo, diseñarlo... y ver cómo hacerlo, 
a quién convocar, cómo organizar a los distintos grupos de vecinos que quieran 
participar, cómo motivarlos. El mismo recorrido se realiza para acondicionar la zona 
con el grupo de damas. 

13 Es de justicia resaltar que la relación con el Ayuntamiento de Roquetas de mar en el desarrollo de 
     todo el proyecto ha sido excelente. La relación de confianza, de colaboración, las reuniones de la 
     comisión del seguimiento... su implicación, en resumen, en el Plan Piloto, han sido fundamentales 
     para la buena marcha del mismo, y un elemento importante a tener en cuenta para cualquier 
     iniciativa de este tipo. Desde aquí nuestra felicitación a los equipos tanto políticos como técnicos de 
     ese Ayuntamiento.
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2ª fase: adecuación y creación del espacio deportivo.

Del erial se ha pasado a un espacio despejado y limpio de piedras y matojos en 
el que el Ayuntamiento puede desarrollar la parte a la que se ha comprometido, 
acondicionarlo con una capa de arena fina y dos porterías. Los jóvenes se dan cuenta 
de que no son suficientes esas aportaciones, su sueño de un espacio deportivo va más 
allá, cuando se juega al fútbol o hace viento se levanta mucho polvo y los vecinos 
de los alrededores se quejan por lo que se ve la necesidad de seguir trabajando en 
la mejora del espacio. Consultados varios técnicos se decide echar una capa de 
arena más gorda y regar todos los días durante varias semanas para que la tierra se 
compacte.  

Una vez que se ve que los jóvenes están dispuestos a seguir trabajando por su barrio y 
a tener un campo de fútbol digno donde poder jugar, se organizan en varios grupos 
para la extensión de la arena y se hacen turnos con responsables para el riego del 
campo. Ha sido un proceso interesante en el que los chicos han aportado su esfuerzo y 
su organización, los vecinos más mayores han aportado herramientas (palas, rastrillos, 
carro, coche y colchón viejo para apisonar la tierra), y su experiencia en cómo hacer 
las cosas, y el Proyecto los materiales necesarios.

De esta forma, con el trabajo conjunto entre Ayuntamiento, vecinos del barrio y 
el equipo del programa se consigue que en una semana el campo de fútbol esté 
casi listo para jugar en él y se elimina el problema del levantamiento de polvo. A la 
vez se sigue con las reuniones semanales para evaluar el trabajo realizado y seguir 
reflexionando y programando las siguientes actuaciones.
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El mismo proceso de trabajo se realiza con el grupo de damas y cartas para que se 
impliquen desde el principio en la búsqueda de alternativas, diseño del espacio de 
ocio para jugar a las damas y a las cartas, sensibilización e información al resto de 
vecinos y vecinas y organización de grupos de trabajo para la construcción de las 
mesas.

A partir de esta dinámica de trabajo fue creciendo tanto la capacidad de 
organización, como las posibilidades de continuar mejorando el espacio de ocio y 
deportes. Así, hacen gradas, se techa un espacio, se ajardina el entorno a través de 
un taller, impartido por miembros de la ONG ISF (ingenieros sin fronteras), en el que 
los jóvenes han aprendido a plantar y cuidar los árboles y las plantas de hoja crasa 
donadas por el Ayuntamiento, así como a colocar las plantas de manera ornamental, 
formando rocallas y setos.... se convierte en un referente de participación para el 
barrio, no sólo para el deporte sino como un lugar de encuentro y de implicación por 
un barrio distinto.

En todas estas actuaciones se han movilizado para participar no solo los jóvenes 
del barrio y los mayores que han disfrutado viendo trabajar a aquellos y aportando 
su experiencia, sino además los grupos de niños y adolescentes con los que se está 
trabajando en el proyecto, para pintar, decorar, colocar papeleras y las mujeres 
que en algunos momentos han aportado alimentos o agua para los que estaban 
trabajando o para actividades concretas que se han desarrollado en el espacio 
deportivo. 
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3ª fase: organización y gestión del espacio.

Partiendo de la motivación de los jóvenes por el deporte se ha trabajado con ellos 
dos líneas nuevas: por una parte, trabajar los aspectos de solidaridad, cooperación 
y trabajo en equipo frente a la competitividad, primando el componente lúdico, de 
divertimento y de bienestar. A través de las actividades deportivas se ha conseguido 
que jóvenes de distintas culturas y nacionalidades que viven en el barrio de las 200 
Viviendas, por encima de esas diferencias, se sientan colectivo, grupo y –además- 
grupo socialmente reconocido. 

Por otro lado,  se ha realizado con ellos una labor de acompañamiento en los procesos 
de autogestión y autoorganización del grupo, fundamentalmente a través de la 
creación de un grupo de gestión del espacio y de una comisión de convivencia, que 
han establecido con los jóvenes que utilizan el espacio deportivo un reglamento de 
juego y unas normas de uso del espacio y las relaciones en el mismo. Esta Comisión 
de convivencia es además la encargada de mediar en los conflictos que se generan 
en el uso del espacio deportivo.

A partir de las experiencias organizativas que están adquiriendo, el grupo motor se 
plantea un nuevo sueño: constituirse en club deportivo o en asociación deportiva y 
cultural del barrio para poder, de esta manera,  participar plenamente en la vida de 
Roquetas entrando a jugar de tú a tú con los equipos locales. Se inicia la organización 
de distintos encuentros deportivos dentro y fuera de barrio así como la participación 
en otros espacios deportivos que generan otros grupos de jóvenes en otros barrios... 
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4ª fase: celebración y disfrute del espacio de ocio y deporte. 

Celebrar los logros,  lo que se ha trabajado, es un elemento que une y crea conciencia 
de barrio, que genera sentimiento de comunidad, de compañerismo, de lo que 
significa ser voluntario, supone celebrar también los propios logros, reforzando la 
autoestima y la estima de los otros. Por eso a lo largo del trabajo se han celebrado 
varios momentos importantes: un Día de Deporte por la Convivencia, que comenzó 
con una carrera popular por todo el barrio, y se prolongó hasta la tarde con diversos 
torneos de fútbol, damas, cartas... y la inauguración del Espacio Deportivo y de 
Ocio,  con toda una labor de preparación previa hasta el último detalle, invitaciones 
institucionales, decoración... incluyendo demostración de juegos tradicionales como 
el wure junto a las cartas y las damas, actuaciones musicales y de danza... Espacios, 
como decimos, para reforzar la pertenencia al barrio y los lazos entre todos los vecinos.

Pero quizá lo más importante de todo este proceso, además de superar una 
situación de conflicto que dividía y enfrentaba a los vecinos, es que se ha generado 
la constitución de un grupo de jóvenes que sea el motor de la movilización y 
participación de los vecinos. Sus miembros a lo largo del proceso han ido creciendo 
personal y grupalmente, y se han constituido en un referente importante dentro del 
barrio, no solo a nivel organizativo, sino también a nivel de respeto a la diversidad y 
de resolución de conflictos de manera dialogada.
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7.4. Dinamización comunitaria desde una nueva realidad:   
       La diversidad cultural al servicio   
       de la participación y la cohesión social.

De manera que al hombre siempre se le abrían tres posibilidades 
ante el encuentro con el Otro: podía elegir la guerra,

aislarse tras una muralla o entablar un  diálogo. 

(Ryszard Kapuscinski, “El encuentro con el otro”)

En cierto momento, unas páginas más atrás, pasamos rápidamente por encima de 
un concepto para nosotros fundamental, y seguramente por eso controvertido. Se 
trata de la interculturalidad. Recordemos que en el nombre del Plan Piloto se recogía 
en el perfil de los barrios objeto de la intervención la “presencia significativa de 
población inmigrante”. Esta presencia implica el reto de  gestionar un elemento más 
de diversidad, por si era poca la de estos barrios, que hace más complejo el trabajo. 
Pero aún queda por está por demostrar si esa complejidad es un elemento negativo o 
u una herramienta más de trabajo al servicio de la participación, de la dinamización 
comunitaria, de la cohesión social. 

Por eso hablamos de interculturalidad, más allá de la multiculturalidad evidente. 
Hablamos de esa sociedad por crear, fruto del intercambio y del enriquecimiento 
mutuos, que sólo es posible desde situaciones de igualdad reales. Nuestra apuesta 
es clara y la hacemos desde la experiencia: las distintas pertenencias e identidades 
culturales pueden suponer un choque continuo que dificulte la convivencia cotidiana, 
o una aportación clave para construir un nuevo marco de relaciones y un nuevo 
marco de comprensión de la realidad; y dado que la diversidad es incuestionable 
y no va a desaparecer, por mucho que lo intenten, por decreto ley, optamos por 
lo segundo. No sólo porque sea más justo o porque lo contrario sea imposible, sino 
porque es más útil y más rico.

Parece que Amín Maalouf pensaba en este trabajo en barrios cuando escribía las 
siguientes palabras en su genial ensayo “Identidades Asesinas”: En una época de 
mundialización… de amalgama, de mezcla que nos envuelve a todos… es necesario 
elaborar una nueva concepción de la identidad. No podemos limitarnos a obligar 
a miles de personas desconcertadas a elegir entre afirmar a ultranza su identidad y 
perderla por completo, entre el integrismo y la desintegración.14

Hablamos de identidad de las personas y de los barrios; hablamos de cambios en 
las personas y no solo en los barrios, sino en todo el territorio no ya de España, sino 
del mundo tal y como lo hemos conocido. Hablamos de multiculturalidad, esta vez 
más allá de la propia diversidad cultural que desde hace siglos está produciendo 
occidente, esta vez con aportaciones valiosas y retos importantes venidos de otras 
culturas milenarias que hoy comparten los mismos territorios. 

Hablamos de cambios, de valores en construcción; y construir una nueva realidad 
supone construir una nueva cultura, un nuevo marco de relaciones. En la actualidad 
no hay otro camino que no sea hacerlo desde el reconocimiento de esa diversidad, 
y ello desde un enfoque positivo, partiendo de la necesidad de reconocer, construir 
–reconstruir- la propia identidad cultural. Somos toda la sociedad quienes debemos 

14 Amin Maaoluf. “Identidades Asesinas”. Alianza Editorial. 1999
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integrarnos en esa nueva producción colectiva.

La primera de las amenazas a esta apuesta viene de posturas ideológicas normalmente 
disfrazadas de defensa de no se sabe bien qué valores; las posturas que procuran 
mostrar la diferencia como amenaza y demandan la asimilación. Para el trabajo 
que estamos proponiendo, cohesión social, convivencia en los barrios, dinamización 
comunitaria, participación... viene perfecto, de nuevo, este otro fragmento de 
“Identidades asesinas”: 

“... el derecho a criticar a otro se gana, se merece. Si tratamos 
a alguien con hostilidad o desprecio, la menor observación que 
formulemos, esté justificad o no, le parecerá una agresión que 
lo empujará a resistir, a encerrarse en sí mismo, difícilmente a 
corregirse, y a la inversa, si le demostramos amistad, simpatía 
y consideración, no solamente en las apariencias sino con 
una actitud sincera y sentida como tal, entonces es lícito 
criticar en él lo que estimamos criticable, y tenemos alguna 
posibilidad de que nos escuche... cuando sienten que su lengua 
es despreciada, que su religión es objeto de mofa, que se 
minusvalora su cultura, reaccionan exhibiendo con ostentación 
los signos de su diferencia; cuando por el contrario se sienten 
respetados, cuando perciben que tienen sitio en el país que han 
elegido para vivir, entonces reaccionan de otra manera.

 

Para ir con decisión en busca del otro, hay que tener los brazos abiertos y la cabeza 
alta, y la única forma de tener los brazos abiertos es tener la cabeza alta. Si a 
cada paso que da una persona siente que está traicionando a los suyos, que está 
renegando de sí misma, el acercamiento al otro estará viciado; si aquel cuya lengua 
estoy estudiando no respeta la mía, hablar su lengua deja de ser un gesto de apertura 
y se convierte en un acto de vasallaje y sumisión”.15

Soñamos, por tanto, con pasar de la realidad de multiculturalidad a la construcción 
de la interculturalidad. Pero esto lo hacemos desde la otra amenaza al intercambio, 
desde la situación de los barrios y las personas que hemos descrito; desde la exclusión 
y sus enormes inmediaciones. Por ello exponemos otra de las experiencias del trabajo 
desarrollado, en la que apostamos por reforzar aspectos identitarios como oferta de 
riqueza cultural para el barrio y refuerzo de pertenencia y autoestima para una parte 
importante de ese  barrio, que tiene mucho que aportar.

15 Amin Maalouf. o.c.
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TORNEO DE FÚTBOL Y DE LAMB.  CELEBRACIÓN DEL SABAR.

Si pudieras verme Padre. Estoy sudando, me duele un poco el brazo de la 

llave tan fuerte, el compañero era también muy bueno, es amigo. Tú sabes que 

siempre fui un gran luchador; desde pequeño quería dejar bien alto el nombre 

de la familia; tú también lo fuiste; pero si ahora pudieras verme te sentirías 

orgulloso.

No puedo contarte que hace meses que no trabajo de verdad, que salgo en el 

barco de tarde en tarde y la mitad de las veces comemos, pero no ganamos; las 

cosas no son fáciles tampoco aquí; los amigos nos ayudamos, apoyo de gente 

pobre para gente pobre, pero somos una familia, aunque a veces lo pasamos 

mal. La gente de aquí no es mala, pero hay el trabajo que hay, todos tienen sus 

problemas.

 

Pero esta tarde, padre, si pudieras verme, te sentirías orgulloso de tu hijo. 

Hemos llevado un gran cartel, todos los amigos juntos en un autobús; hemos 

inventado una presentación con un baile. La gente nos mira, nunca han visto 

la lucha y somos muchos africanos juntos, más de mil, también hay muchos 

españoles y de otros sitios. Todo son colores; en la orilla de la playa, la gente 

deja de tomar el sol para mirarnos, hacen un corro grande; los griots tocan 

bien y fuerte, les han preparado una tarima de madera para que se vean bien, 

y hay mujeres preparadas para bailar después. Me gustan los aplausos de 

mi gente, y me siento orgulloso de los aplausos de los blancos; nos miran con 

admiración, comentan los combates, como si supieran de lucha, aunque hay 

muchos que han venido los tres días y ya saben cómo va.

Somos campeones, padre, hemos vencido, nos aplauden, me han hecho fotos, 

muchas fotos, me han dado un trofeo, han venido periodistas, políticos, del 

Ayuntamiento, del gobierno de Andalucía, y el presidente de Almería Acoge 

nos ha prometido una reunión y una fiesta con los compañeros, para celebrar 

la victoria. Somos campeones, somos luchadores, somos amigos.
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La presente actividad es una de las que mejor ha reflejado el esfuerzo y el trabajo 
realmente en red de las organizaciones que hemos desarrollado el proyecto en 
Almería. En concreto en el barrio de la Fuentecica, hemos contado con la implicación 
durante todo el proceso de los compañeros de la Asociación de Senegaleses de 
Andalucía (ADESEAN). Utilizamos la palabra compañeros con total intencionalidad, 
ya que se trata de una parte del equipo de trabajo de La Fuentecica, que ha estado 
precisamente así, como una parte más del equipo, sin diferenciar entre organizaciones, 
trabajando codo con codo, y demostrando cuánto se enriquece una intervención 
cuando realmente se trabaja de forma conjunta.

Así pues, todo el equipo de trabajo 
compartía la preocupación de 
los compañeros de ADESEAN, 
porque detectaban malentendidos 
entre vecinos, sobre todo por no  
existir espacios adecuados para 
interrelacionarse, conocer al otro y 
convivir. El desconocimiento y el recelo 
o el miedo que este provoca, son un 
freno generalizado a las relaciones. 
Por otro lado, las nuevas generaciones, 
hijos de inmigrantes, están perdiendo el 
lazo de unión con la lengua, costumbres 
y tradiciones de su país de origen. En 
muchas ocasiones la única forma de 
transmisión de las culturas de origen se 
hace en el seno familiar, y en ocasiones 
no tienen capacidad para transmitirlas 
de forma adecuada o simplemente 
no se le da a este tema la importancia 
que merece, o son chicos jóvenes sin 
entorno familiar que les mantenga vivos 
los valores y costumbres culturales.



164

Una Experiencia desde el Trabajo con Barrios y Personas Excluídas

A partir de anteriores convocatorias, 
fundamentalmente fallidas tras varias 
reuniones, se disponía de contactos con 
un buen número de jóvenes senegaleses 
interesados en temas deportivos. A 
través del contacto con ellos, de los 
compañeros de la misma nacionalidad, 
y del apoyo de algún líder natural del 
colectivo que participaba en el grupo 
de formación de líderes, se concreta 
una nueva propuesta de trabajo 
centrada en elementos culturales como 
aportación al barrio.

Por ello, el objetivo de la intervención 
era crear espacios de encuentro, 
comunicación y relación para los 
jóvenes del barrio, a la vez que se 
rescatan tradiciones culturales y 
deportivas de otros países para darlas 
a conocer a las nuevas generaciones, 
hijos de inmigrantes y a la sociedad 
almeriense en general. Surgieron 
líneas en paralelo, algunas aún en 
desarrollo, como la de rescatar la 
historia del barrio y confrontarla con 
las distintas culturas hoy presentes en 
el mismo.
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Durante dos meses se trabaja en distintas 
reuniones a las que se van sumando más 
jóvenes del barrio, y se van concretando 
líneas de actuación: unos proponen 
un torneo de fútbol, algo frecuente, se 
apoya y se lanza una línea de trabajo de 
recuperación de unas pistas en mal estado  
y constitución de equipos mixtos para 
un torneo; pero los otros comienzan una 
reflexión sobre elementos culturales que 
puedan aportar; algo relacionado con el 
deporte, con mostrarse al barrio, pero que 
al mismo tiempo les recuerda su tierra de 
origen. Así proponen organizar un torneo de 
Lamb, de lucha tradicional senegalesa. 

La dinámica de trabajo del grupo, realmente amplio, nos ha enseñado que cuando 
realmente son las personas interesadas las que toman las riendas, se les deja espacio 
para participar, para organizar, para decidir... el objetivo se amplia y el resultado 
también. Crearon tres grupos de trabajo y fueron sumando personas. Al futbol y al 
lamb se añadió la demanda de las mujeres de celebrar, como era lógico según ellas, 
una fiesta del “sabar” para clausurar los torneos.
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Todo ello tendría lugar en fines de semana, era lo lógico, así podían asistir tanto 
los participantes que trabajaran como los autóctonos. Se establecieron reuniones 
semanales para ir avanzando en la preparación de este evento, en las cuales se 
han contemplado las distintas propuestas de los jóvenes ayudándoles a ser realistas, 
a elegir representantes, a delimitar funciones, a prever los gastos, a planificar y 
organizar. Los chicos se han encargado a lo largo de este proceso de hacer un listado 
del material necesario para el torneo, ellos mismos han buscado a los árbitros, han  
realizado un listado de luchadores repartidos en dos categorías: peso ligero y pesado, 
han realizado el sorteo y el calendario de luchas y preparado el espacio cada día 
en la playa para desarrollar los combates. Decidieron además que, al tratarse de un 
deporte desconocido, se podrían elaborar unos carteles explicativos, que mostrasen 
en qué consiste este deporte, las reglas del juego, etc…y plantearon que aparecieran 
fotos de los propios luchadores en los mismos. Algunos voluntarios de cada uno de 
los grupos han realizado un curso de primeros auxilios, por lo que después, durante 
el torneo, serían ellos los encargados del botiquín y desarrollarían los conocimientos 
adquiridos a lo largo del curso.
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El lamb es un deporte muy popular en toda África, pero 
fundamentalmente en Senegal.  Así, cuando los senegaleses que viven 
en pueblos de la provincia se enteraron del Torneo, todos querían 
participar.  Para coordinar estos nuevos luchadores se han llevado a 
cabo reuniones en distintas localidades y finalmente han participado 
luchadores de 3 zonas: Almería, Roquetas de Mar (coordinados por el 
grupo de jóvenes de las 200 Viviendas) y Carboneras. Ha sido un gran 
movimiento de recuperación de identidad cultural para todos ellos. 
Participar en un Torneo de lamb es un honor que cuando no tienes 
nada ni eres nadie, te recuerda lo mucho que vales, y lo mucho que 
eres capaz de sacrificarte. Pero cuidado, todo tiene sus perversiones  
-el lamb también-,  y como hoy en día en Senegal es un deporte muy 
competitivo, en el que se mueven millones de euros; aquí algunos 
han tenido la tentación de que hubiera dinero por medio, que los 
premios fueran en metálico, aunque poco a poco el grupo de chicos 
más responsables y el grupo de senegaleses más mayores han ido 
centrando el enfoque.
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Uno de los momentos más emocionantes ha sido cuando un grupo de vecinos de la 
Fuentecica, con los que se está trabajando en la mejora de las plazoletas, aceptando 
la invitación de los chicos senegaleses, han venido a ver la competición.

Por primera vez en Almería, los griots (herederos y guardianes de la tradición musical y 
canciones ceremoniales), entonaron sus ritmos para recordar el valor de los luchadores 
y animar los  bailes ceremoniales antes de cada combate. 

Por su parte las mujeres también se organizaron con reuniones semanales para 
organizar el baile del sabar. El grupo organizador, mujeres mayores, se encargó de 
animar y planificar cómo se debía preparar todo con las más jóvenes: elaboración de 
carteles explicativos, elaboración de la comida y bebida para la fiesta final...La figura 
de la líder aceptada por todas, por su ancianidad y rango social obtenido por ser la 
mayor de las mujeres y haber peregrinado a la Meca, ha sido fundamental para que 
este grupo funcionara.
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Tras finalizar el Torneo se ha realizado una evaluación y, como siempre, una 
celebración con los participantes de las 3 zonas de la provincia que han participado. 
En la evaluación se han destacado los siguientes elementos: 

• Lo complicado que es poner en marcha un evento de esta magnitud y lo necesario 
de una buena organización.        

• La necesidad de adaptar los horarios de las reuniones a la realidad de las personas 
para facilitar la participación de la mayoría.      

• La importancia del diálogo y la presencia de componentes de las distintas culturas 
para hacer fructífero el trabajo y no romper expectativas.    

• Aprender a compaginar los diferentes conceptos del tiempo y del horario, a la 
primera reunión los asistentes llegaron una hora tarde, por lo que los autóctonos 
pensaban que no iba a venir nadie, pero poco a poco han ido siendo más 
puntuales, llegando a un término medio entre los africanos y autóctonos.  

• Ha habido una evolución en la manera de organizarse y de implicarse con la 
actividad, han aprendido a relacionarse y el valor del trabajo en equipo, por 
medio del deporte.         

• Se quiere continuar trabajando juntos preparando más torneos y realizando más 
actividades de convivencia, ya que  al juntarse con los chicos de Carboneras 
y de Roquetas de Mar han encontrado viejos amigos de cuando vivían en 
Senegal que hacía años no veían; y esto les ha dado la oportunidad de 
volver a verse y de compartir viejas y nuevas experiencias.   

• Muchas de las personas que han participado no tienen documentación y se 
encuentran en una situación complicada, son invisibles para la sociedad, pero 
sienten que el Torneo les ha dado la oportunidad de sentirse importantes, de dar a 
conocer su cultura y tradiciones, de sentirse personas.     

• El equipo, por su parte, aporta una evolución en ellos en cuanto a que se les 
aprecia una mayor seguridad, a la hora de hablar en castellano, de gastar bromas, 
y una mejoría en sus habilidades sociales y relacionales con autóctonos. Nuestro 
local se ha convertido en un lugar de encuentro para ellos, el cual frecuentan 
con asiduidad, y de manera despreocupada: vienen a visitar al equipo, para 
hablar y saludar. Además se ha producido un proceso de aprendizaje en cuanto a 
entenderse y a superar choques culturales que se han podido ocasionar, pero que 
a través del diálogo y del conocimiento mutuo se han podido solventar.

En definitiva, esta actividad se ha convertido en algo muy significativo para el colectivo 
senegalés, tanto por la idea de dar a conocer a las personas con las que conviven 
día a día en Almería, un deporte que, en Senegal, es un fenómeno social, como 
por el encuentro que se ha producido entre senegaleses de distintos puntos de la 
provincia, celebrando un evento que consideraban impensable fuera de su país de 
origen. Pero también ha supuesto un punto de inflexión del colectivo dentro del barrio 
de La Fuentecica: sus vecinos los miran de otra forma, han llevado al barrio hasta la 
prensa, se ha hablado por toda la provincia... y se vuelven a plantear propuestas 
como el recuperar elementos culturales propios del barrio que dar a conocer al resto 
de la ciudad. Ha sido un elemento también dinamizador.

Así ha recogido la experiencia, y lo que ha significado para él y para el resto de 
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vecinos y vecinas, uno de sus organizadores, nuestro compañero  Gueye Ggeye:

EL LAMB A LA ORILLA DEL MEDITERRANEO

Este año en Almería, la primavera ha sido muy tropicalizada. El calor de las 
profundidades de la selva senegalesa  se ha trasladado  al borde de las 
montañas aniebladas de Almería. En la orilla del mar mediterráneo, se ha 
vivido unos verdaderos momentos de puro ambiente  serer de las tardes de  
Saloum et de Baol.

Durante tres fines de semana, las mujeres junto con los jóvenes han sembrado 
la alegría africana en la arena de la playa del zapillo dando otra cara más 
bonita a la migración. El lamb como el sabar, para los no iniciados, son unos 
espectáculos sin falsedad ninguna de comuniones entre corazones pero 
también un deporte, un arte que elimina las barreras raciales, culturales, 
étnicas y sociales. Así que, a pesar de sus orígenes exóticos, el lamb se ha 
adoptado desde sus primeros días y los almerienses lo han acogido con los 
brazos abiertos.

Las tardes del sábado se convirtieron en una cita que nadie quería 
perderse. Una muchedumbre multirracial que compartía una pasión común 
llenaba la playa  del Palmeral alrededor de un círculo dentro del cual dos 
luchadores expresaban su genio y su habilidad. El ritmo de los diembes o 
tambores mezclado con los aplausos y los gritos de los seguidores desgarra 
el silencio profundo de aquellas tardes de descanso. Un verdadero cruce 
de sentimientos y de pasiones. No importaba ni ganar ni perder; un sincero 
espíritu de fair-play animó  a todos  los protagonistas durante el torneo. 
Las sonrisas estaban en todas las bocas, de los vencidos como de los 
vencedores, acompañados  de los aplausos y de los tambores de los griots, 
en parte guardianes de esta tradición milenaria. La fraternidad y la amistad 
estaban encima de todo tipo de rivalidad o de enfrentamiento entre los 
distintos adversarios.

Uno de los  desafíos nuestros como organización, era lograr  acercar  las 
razas y las culturas a través del deporte pero también a sacar otra imagen 
de peso contra los detractores de la inmigración. Así que el torneo ha 
dejado huella entre los distintos grupos y ha despertado esperanzas  dentro 
de la franja inmigrante.

Así, nos preguntamos, en un futuro lejano, si el lamb de los inmigrantes 
llegará a conseguir lo que el jazz y el blues de los esclavos han aportado 
en la música de las Américas.

Guye Ngeye. 
Senegalés Responsable de la Organización  

del I Torneo de Lamb Ciudad de Almería

Es difícil saber hasta qué punto la periodista que firma el siguiente artículo en un 
periódico comarcal era consciente del tremendo alcance de su titular. Después de 
más de veinte años relacionados con temas migratorios, es la primera vez que, de 
forma clara y  contundente, se presenta un grupo de inmigrantes como representante 
de todo un municipio. Su pueblo se apropia de la victoria, la comparte, se siente 
representado... por los nuevos vecinos. Nos consta la enorme satisfacción de estas 
personas, que han guardado el periódico como oro en paño, para mostrar a sus 
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familias, a sus amigos... son los representantes del pueblo en el que viven; han 
conseguido, ellos y todo el pueblo, una victoria bastante mayor que la de un torneo 
de lamb: es el torneo del futuro el que están ganando la periodista, los luchadores y 
todo el pueblo. Felicidades.
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ANTES DE TERMINAR
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Además de las actuaciones que se han incluido aquí, el desarrollo del proyecto 
“Soñando nuestro barrio”, ha generado una corriente de expectativas, de sueños y 
de reflexiones realmente enriquecedoras. Responsables políticos, personal técnico 
de organizaciones e instituciones, responsables de asociaciones, etc, se han visto 
interpelados por el proyecto, pero especialmente por la evolución de muchos vecinos 
y vecinas.

Trasladamos aquí una de esas reflexiones, las de un vecino de la Fuentecica, implicado 
en su barrio, y también implicado en el sueño del proyecto.  

SON NUESTRO VECINOS Y SON CAPACES.

Desde hace poco mas de diez  años, España, país rico, se convirtió en un 
lugar de oportunidad, de llegada de personas de otro lugares, para buscar 
una salida inmediata a su oscuro presente. Siempre se ha dicho, y yo he 
podido comprobar, que efectivamente, los que vienen, los que consiguen 
llegar son los mejores, muy diferente de lo que algunos piensan y dicen: 
“Estos que vienen son unos muertos de hambre que están tirados como 
vagos en sus países”. Sucede muy al contrario en sus lugares de origen se 
han quedado sin los brazos mas fuertes, sin las cabezas mas inteligentes; en 
sus pueblos, en sus países han apostado por los que mas valen, por los que 
tienen mas posibilidades; ya que tienen que juntar un dinero, al menos que 
sea con algunas garantías de éxito. Por tanto, sus países empobrecidos 
de por sí, se quedan aun mas pobres, vacíos de los mejores. Nosotros sin 
embargo, en muchos casos no sabemos valorar, quiénes son los que nos 
han llegado, ¿qué clase de personas son? ¿Qué sentimientos tendrán? 
¿Cuáles son sus valores culturales? Mucho menos aun nos interrogamos 
si tienen algunos estudios, porque al fin y al cabo solo los queremos, los 
vamos a utilizar, como mano de obra sin cualificar.

ANTES DE TERMINAR
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Ellos son los pobres que han venido a trabajar para los ricos.

No nos preguntamos si quiera, si sus países siempre han sido pobres, por 
qué lo han sido o han llegado a serlo; lo damos por supuesto y ya está. 
Como mucho, algunas personas se dicen: “Sí, tienen muchas riquezas pero 
van otros y se las llevan fuera por cuatro perras”. Y tal vez ahí radique la 
cuestión, no son países pobres sino empobrecidos, y lo son porque otros 
más poderosos, más hábiles, más sutiles, se han apoderado de lo que no 
es suyo. Qué fácil es engañar, acallar la boca de un pobre.  Pero no solo 
nos hemos apoderado, de sus metales, de sus materias primas,.. sino que 
además nos hemos adueñado de sus capacidades, de sus potenciales, de 
sus posibilidades, incluso del cariño que han tenido que dejar de darle a su 
familia, a sus hijos.

Allí lo han dejado todo, su dignidad, su orgullo, su tierra, su familia, todo,… 
lo mucho o lo poco que tenían, pero era su todo, que no es lo mismo, sin 
lugar a dudas, que nuestro todo. 
 
Los hemos visto trabajar muchas horas diarias, hemos contemplado su 
desaparición tras el deber cumplido, los vemos sentados con la mirada 
perdida, alegres ante cualquier gesto amable o en un rato efímero de 
fiesta.

Han sido nuestros vecinos, de edificio, de barrio y los hemos ignorado. 
Forman parte de nuestra vida cotidiana, de la tienda, del médico, en 
el mercadillo, en la escuela de nuestros hijos,…y no sabíamos a quien 
teníamos delante.

No nos habíamos percatado, que al ser vecinos de un mismo barrio, 
podrían tener problemas parecidos, muchos de sus intereses podrían ser 
también los nuestros, e incluso que podíamos hacer cosas juntos. Lo mismo, 
los que vivían aquí y los que llegaron nuevos, juntos podían cambiar lo 
más cercano, empezando por la convivencia, el ocio o transformar lo 
deteriorado más inmediato. 

Tal vez, nosotros, los que vivimos aquí, podíamos estar algunos dormidos, 
acomodados, en el interior de nuestras viviendas, y al venir nuevos vecinos 
hemos visto también las posibilidad de revitalizarno,s de rehabilitarnos, 
puede ser que los que teníamos algún gusanillo aun dormido, hayamos 
visto que podemos ponernos de nuevo en marcha junto con los nuevos 
vecinos, ponernos en marcha con ellos y ellos con nosotros. 

Descubrimos que era necesario poner a personas en común, juntarlas, 
que hiciesen propuestas, que pusiesen sus potencialidades a servicio de 
los demás, buscar intereses comunes y descubrir muchos valores ocultos, 
demostrar que somos capaces de enriquecernos con las sabidurias 
individuales, las nuestras y las de los recién llegados.

Todo esto, y como una serie de secuencias de una película, ha podido estar 
sucediendo en barrios como las 200 viviendas en Roquetas, La Fuentecica 
y el Puche en Almería. Probablemente habían podido ir llegando vecinos  
de otros lugares, unos y otros desconfiaban del de al lado, solo porque eran 
diferentes, solo porque no se conocían, porque no se hablaban, porque 
la comunicación estaba ausente. Los problemas de los pobres de estos 
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barrios eran los mismos, no llegaban a fin de mes, buscaban trabajo, había 
que solicitar el paro, la plazoleta de enfrente estaba sucia y no se podía 
jugar, no había una pista deportiva o un lugar donde poder hacer deporte 
juntos. En algún caso podía  hacer falta que alguien mediase para que 
los intereses de unos y otros no se mezclasen, para tener un cierto orden y 
respeto.  

Pero todo esto no podía suceder ni de la noche a la mañana, ni por arte de 
magia, había que formar a personas en el “noble arte” de la mediación, 
del liderazgo bien entendido. Era necesario buscar las potencialidades de 
unos y otras y transformarlos para ponerlo al servicio de todos. Esa labor la 
ha realizado “Almería Acoge”-CEPAIM,  creando grupos de personas, de 
aquí y de allá, para hacer juntos el “milagro” de transformar la relación 
entre las personas y también el de su entorno, siendo realmente los 
protagonistas de su propio cambio. Convirtiendo eriales en campos de 
fútbol, plazas en cines de verano, basura en mobiliario, o plazas inexistentes 
en lugares habitables para la convivencia ¿No es todo eso un milagro? Y 
si a todo eso se le suma que hemos descubierto qué es la lucha del Lamb 
y hemos llegado a entusiasmarnos, hemos compartido la fiesta del Sabar y 
sus ritmos y llegar a asociarlos con el flamenco y a sentirlos y a bailar juntos, 
pues mucho mejor aun.

Pero sobre todo, yo personalmente, he descubierto a PERSONAS, tengo 
amigos africanos, del norte y del sur, que jamás pensé que llegaría a tener, 
me alegra encontrarme con ellos por la calle, que me llamen la atención, 
que nos saludemos, haber compartido ratos de reunión, de fiesta y también 
de formación. Ir a dar una formación a grupos de personas nacidas aquí y 
llegadas de otros países, se convertía en momentos de intercambio y de 
aprendizaje mutuo. 

Mi experiencia como educador, me ha llevado a reencontrarme con 
niñas que acompañé en barrios hoy convertidos en mujeres. Descubrir 
cosas insólitas, como juegos antiguos de calle que eran iguales aquí, en 
Mali, Senegal y Marruecos. Canciones, que no sabes cómo, hace ochenta 
o noventa años, sin medios técnicos podían viajar de un  país a otro y 
eran conocidas de todos. Y sobre todo como podíamos alegrarnos y 
emocionarnos de la misma forma y con las mismas cosas.

Hemos visto que los ciudadanos de Almería y los de otros países llegamos a 
“funcionar” de forma conjunta, sin diferencias, convirtiendo en normalidad 
lo que ya debía serlo, hemos visto como somos capaces de crecer juntos y 
con la colaboración y participación de otros y nos hemos enriquecido con 
lo que cada uno sabemos, cultural social e intelectualmente.

Todas las personas tienen sus potencialidades, sus conocimientos, su 
formación, lo importante es poder ponerlas al servicio de los demás, 
complementarlas, juntarlas para sumar, descubrir las posibilidades que 
tenemos, cuáles son nuestras necesidades y unirnos para solucionarlas, 
para ser menos pobres y más felices.  

No tengamos miedo en descubrir a quien tenemos cerca, en hacernos su 
amigo, en intercambiar ideas y experiencias… todos saldremos ganando. 

Quedarse al margen, esperando, dudando, no nos va servir de nada, hay 
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que dejar el miedo, la vergüenza, los prejuicios,… a un lado, tenemos que 
coger en nuestras manos, las tuyas y las mías, esa gran masa de barro 
que es la sociedad, nuestro barrio, y darle forma, modelarlo, adaptarlo 
y transformarlo en una gran obra de arte fruto de todos nosotros, CON 
NUESTROS VECINOS, SOMOS CAPACES.  

 
Ginés J. Parra Córdoba.

    Educador Social.

Con otras palabras, las que permiten la capacidad de comunicación en un idioma 
diferente “al que acunaron los cuentos”, la siguiente reflexión de  un vecino de las 200 
Viviendas  nos parece que resume magistralmente lo que hemos intentado conseguir. 
Conociendo su calle y su casa, sus  dificultades cotidianas, su enorme esfuerzo por 
mantenerse persona ante tanta adversidad... y suponiendo que hemos podido 
colaborar un poco desde esta experiencia a que sea cierto lo que dice,  escuchar de 
una persona como esta “ahora me ilusiona mucho”, reconforta enormemente.

Sabemos que no será muy científica, pero para los equipos de intervención directa, 
para los educadores y educadoras de grupos concretos, para el personal apoyo, para 
aquellas compañeras que sólo vieron cuentas y números, para el voluntariado que 
participó creando espacios de formación o facilitando fotografías de las actividades, 
para los responsables institucionales de la Asociación que asistían a las reuniones, 
para los compañeros y compañeras de las organizaciones que han participado en el 
trabajo...  consideramos que estas frases son la mejor evaluación.

Estamos mu mezclados ahí porque vivimos con españoles y con diferente 
nacionalidad, pero antes no nos conocemos, pero cuando hemos pedido 
la pintura pa reformar el… cómo se llama… el bloque, bueno tenemos que 
reunir con los vecinos. Es la primera vez que tengo contacto con los vecinos 
para hablar pa qué  tenemos  que hacer pa reformar  los bloques porque 
tenemos mucho contacto  pa reformar los bloques y luego después de la 
reforma ahora yo creo que tenemos buen relación con los vecinos. Antes 
nosotros cada uno sale y va a su lado, cada uno sale y se va. Pero desde 
cuando hemos empezao a reformar los bloques, de verdad que tenemos 
mucha relación con los vecinos. 

Yo antes me salgo y ya está … te veo en la calle y me voy pero ahora a 
cualquier vecino un español, un rumano , un nigeriano  cuando me ve me 
saluda y me pregunta, porque la ventaja la veo y, o porque ahora mismo 
cuando estaba mala mi mujer porque mucho de los vecinos siempre pasa 
a mi casa ¿cómo está tu mujer ahora?, ¿está bien? Cuando llega mi mujer 
ellos pueden entrar a mi casa, tocan a la puerta y entran porque ahora 
mismo estamos con los gitanos pero siempre están conmigo. Ayer mismo 
ello estaba ahí con los niños todo, llevando a mi hijo. Ellos acompañan a 
mi mujer a la casa de su madre, ellos mismos van ahí, sí sí sí. El padre de los 
niño que vive a mi lao y su mujer, los niños todo v a la casa de mi  mujer,  
antes no  había eso. A cualquier hora cuando  entra a mi casa están  ahí; 
ahí mismo  miran  los partidos de fútbol.

Antes nadie entraba a la casa de su vecino, pero ahora a mi me ilusiona 
mucho, si si estoy muy contento, me ilusiona mucho.
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“Y  ALLÁ  VA  LA  DESPEDIDA”

Terminamos de escribir estas páginas desde el local del proyecto en La Fuentecica; 
unas puertas más abajo está el local, mejor dicho el bar, de una de las asociaciones de 
vecinos, coincidiendo con la asociación de antiguos caballeros legionarios; cincuenta 
metros más arriba el local donde guardan un paso de la cofradía de “la borriquita” y 
cincuenta metros más abajo el local de oración de la cofradía senegalesa murit,  que 
llena de colorido la calle los miércoles y los domingos por la tarde, cuando se reúnen 
a hacer sus oraciones; enfrente una peña del Real Madrid, y a las espaldas un par de 
carnicerías halal y varios locutorios. Unas calles más allá “los pisos de los gitanos” y un 
poco más arriba  “los pisos de los militares”. Por lo demás un barrio “tranquilo” para 
lo que cabe esperar. De vez en cuando algún sobresalto, casi siempre por la noche, 
ruido excesivo porque hay algún vecino duro de oído que pone la música demasiado 
fuerte, alguna manifestación excesiva de alegría en “los pisos verdes” o en las cuevas, 
algún problemilla y mal ambiente por donde se vende lo que todo el mundo sabe y 
algún idiota habitual con el chunda – chunda del coche a todo lo que da; servicios, 
los justos, y mantenimiento según la fecha.

Lo dicho, un barrio de los que hay muchos. Un barrio diverso, multicultural, que no 
mestizo, por desgracia; un barrio lleno de personas que trabajan o buscan trabajo y 
un buen número de niños y niñas jugando en la calle o asaltando las pistas deportivas 
del colegio por la tarde. Ese es nuestro barrio, y nuestra apuesta procurar que nuestros 
hijos lo encuentren habitable.

El reto es gestionar esta realidad, no cuestionarnos la composición humana del barrio, 
sino trabajar sobre ello y a partir de ello. Las personas viven donde las dejan vivir, 
la cuestión es si además estamos dispuestos a vivir-con ellas, a con-vivir. Estamos 
convencidos de que la mejor forma de esta construcción colectiva es la dinamización 
de toda la comunidad, la participación, la organización de los vecinos y vecinas, para 
que tomen conciencia de que son ellos y ellas, sin diferencias, en pie de igualdad, 
quienes hagan del sitio que habitan un auténtico barrio.

No sabemos si la vida es sueño, pero hemos aprendido que los sueños dan vida. El sueño 
colectivo construye tejido social, construye barrio, cohesiona, supera dificultades y 
enfrentamientos, construye personas. Esto es lo que consideramos más importante, 
porque sólo a partir de contar con personas íntegras (integradas) es posible tener 
sociedad. Esto es lo que hemos querido apoyar e impulsar: hacer más fácil la segunda 
opción de estas reflexiones puestas por Hella S. Haasse en boca de Michelangelo 
Buonarotti cuando está pintando la Capilla Sixtina, y que  ofrecemos para cerrar.



“El último día de la creación despertó en el Todopoderoso el deseo 
de producir un ser que pudiera entender el sentido de su obra. Pero el 
universo era perfecto en todas las esferas, perfecto en los arquetipos, 
y Dios ya no encontraba ningún ejemplo para una criatura nueva. 
Creó entonces al hombre a su propia imagen y semejanza y le insufló 
la vida. “levántate, Adán, no te doy una esfera fija ni una figura 
invariable, ni una tarea definida. A todos los demás seres de la tierra 
les ha sido impuesta su propia naturaleza, deben obedecer las leyes 
de su especie. Para ti, Adán, no existirá ningún impedimento, ninguna 
limitación, excepto la de la voluntad que te insuflo. No te he creado 
ni celestial ni terrestre, mortal ni inmortal. En ti duerme la semilla de 
todas las formas de vida. Puedes degenerar en animal o renacer en lo 
divino. Tú eliges. Adán, ¡levántate!”16

16 Hella S. Haasse. “La ciudad escarlata”










